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    Alison Barton ha regresado a la tranquila ciudad de High City convertida en toda una policía graduada de Scotland Yard, la mejor de su clase. La llegar a su ciudad de origen no ha sido agradable. Los recuerdos y sus propias pérdidas la agobian. Su padre, el comisario Alan Barton, ha muerto hace dos años de una terrible enfermedad. Su madre no ha superado su pérdida y se encuentra envuelta en un silencio aterrador. Por si fuera poco, la Unidad de Criminología donde trabajaba su padre está a punto de ser disuelta.


    El mismo día de su regreso ocurre un terrible crimen. Un cadáver es encontrado desnudo.


    Jacob Deep, quien fuera el ayudante del comisario Barton, le pide ayuda a la chica confiando en que sea tan buena como su padre, y con esto se pueda sacarla adelante. La joven Alison acepta el reto de manejar la Unidad de Criminología, pero enseguida tiene que lidiar con una serie de asesinatos de hombres jóvenes, desnudos y con el peculiar mensaje de una margarita en cada escena del crimen.


    Sus compañeros no ven con buenos ojos que una mujer tan joven se haga cargo de la agencia y que sea la jefa de ese puesto tan importante en un mundo de hombres, por lo que también tiene que sortear la negativa de aceptación de sus compañeros.


    Alison se encuentra en una lucha constante: su madre, sus compañeros, la Unidad de Criminología, el asesino en serie, la prensa y su constante acoso y, por si fuera poco, ahora cada semana recibe un regalo: un ramo de margaritas.


    ¿Quién se las manda y por qué?
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    Bajo del taxi. Estoy frente al hospital donde está internada mi madre. Me quedo un rato mirando aquel lugar. «¿Cómo puede estar mi madre metida en este centro de personas dementes?, ¿qué le ha podido pasar a ella?, ¿por qué, Dios mío, por qué?», pienso. Suspiro liberando tensiones y entro traspasando la puerta de hierro. Enfrente de mí está el edificio blanco de aquella casa de reposo. Hay un jardín bastante grande antes de entrar al edificio. Veo algunos pacientes sentados bajo los árboles en sendos bancos de madera con sus respectivas enfermeras a su cuidado. Una vez que entro, me dirijo a la recepción y pregunto por mi madre.


    —Buenos días, ¿podría ver a la señora Alison Barton?


    —Buenos días, ¿quién la visita?


    —Su hija.


    —¡Ah! Señorita Barton, el doctor necesita hablar con usted o con un familiar directo. Aquí solo aparece una amiga de la paciente. En tantos años que lleva su madre internada ni un solo familiar ha venido a verla.


    —A partir de hoy yo vendré a verla siempre que pueda y cuando mi trabajo me lo permita.


    —Ella se va a poner muy contenta, seguro que sí. Aunque no lo demuestre ni sienta ninguna variación en su semblante, seguro que será así. Venga, la llevo a su habitación, no está muy lejos.


    La enfermera me lleva a la habitación de mi madre. Mi corazón late apresuradamente. Entramos en una habitación blanca con una ventana grande que da a un jardín con muchas flores de diversos colores. La habitación está en la parte opuesta a la entrada principal. Delante de la ventana está mi madre. Me quedo asombrada, extrañada, veo a mi madre hundida. No puede ser, no puede estar tan enferma. Pobre madre mía, no pudo aceptar la muerte de mi padre. Dios mío, tenía que haberme venido cuando me enteré de la muerte de él, haber dejado la academia de policía y mis estudios en Scotland Yard. No lo hice en su momento y ahora, al ver a mi madre en este lamentable estado, me apena, siento rabia dentro de mí. Siento un arrepentimiento que inunda mi alma de pesar, pero ya no se puede volver atrás. Me siento junto a ella, le tomo la mano. La enfermera sale dejándonos a solas, cerrando la puerta tras ella. Miro a mi madre, me conmueve su vacío, su soledad… Mantengo su mano entre las mías y se la acaricio, le doy calor. Le susurro muy bajito:


    —Mamá, he vuelto. Ya no me iré más de tu lado, vendré todos los días a verte, siempre que pueda. Ahora ya soy una superpoli como mi padre quería. Jacob Deep, el que lleva vuestra unidad, me ha escrito una carta. En ella me comunica que tiene que hablar conmigo con urgencia, algo importante tiene que decirme. Mañana tengo una entrevista con él.


    Mi madre sigue mirando ausente por la ventana. Le digo:


    —Mami, mi hermano Alan está muy bien. Ya es un bailarín profesional. Baila en un ballet muy importante. Quiero que sepas que en Navidad viene a nuestra ciudad, y tú y yo iremos a verlo. No puedes ni imaginarte lo guapo que se ha puesto, está tan delgado… Es muy feliz, mamá, no sabes cuánto. Una vez estuve viéndolo bailar. Él se mueve y salta como una pluma en el aire. Es como si su cuerpo no le pesara nada. Mamá, lo que más siento es no ser yo la bailarina y que Alan fuera policía, comisario... como tú deseabas. Yo soy igual que tú, mamá. Voy siempre a contracorriente, sé que tú tuviste que luchar mucho, fuiste una de las primeras mujeres que estudió el perfil psicológico de los asesinos. Yo soy una de las primeras en ser comisario. Estoy lista para conseguirlo, seguí la senda que dejasteis papá y tú.


    Mi madre está sin moverse, no me escucha. No ha notado mi presencia. Lo que yo le digo es como si hablara con la pared. No veo ni un gesto, ni un cambio en su rostro, nada. Yo estoy luchando contra mi propia frustración, mi impotencia de no conseguir nada con mi madre. De repente, la puerta se abre y entra la enfermera, la cual me dice:


    —Señorita Barton, el médico quiere hablarle enseguida. ¿Puede usted?, ¿puede venir?


    —Voy enseguida. —Me dirijo a mi madre y le doy un beso en la mejilla—. Mamá, voy a hablar con el doctor. Cuando pueda, vengo a verte otra vez. Adiós, mami, te quiero.


    Salgo de la habitación detrás de la enfermera. Esta me lleva a un despacho donde se encuentra el médico. Es un hombre que rondaría los cuarenta años o más. Tiene el cabello castaño claro y sus ojos, de un color otoño dorado, le brillaban como la miel. El tal doctor está muy interesante físicamente. Su voz es suave, melosa y me habla con mucho tacto.


    —Me alegra conocerla, aunque es como si ya la conociera. Me han hablado mucho de usted.


    —Igual le digo, doctor, pero ¿quién le habló de mí?


    —Fue una amiga de su madre, la única que viene a verla.


    —Yo no he podido venir a ver a mi madre porque he estado fuera en el extranjero, en una academia de policía especial. Mi padre así lo quiso. Me hizo prometer que no regresaría a casa hasta que no terminara mis estudios, yo se lo prometí. La muerte de mi padre fue dolorosa para mí y no poder darle un beso de despedida fue lo más duro de soportar. Ahora, al ver a mi madre en esta situación, me duele y me llena de sufrimiento. Por favor, dígame, doctor, ¿por qué está así?, ¿qué le ha pasado y por qué?


    —Lo que voy a decirle no tiene lógica entre la profesión médica. Unos meses después de la muerte de su padre, ella cayó en una fuerte depresión. Estaba sola, eso fue muy duro para ella y no asimiló quedarse sin su marido.


    —Doctor, si mi madre es psicóloga, ¿cómo le pudo pasar una cosa así? Tenía herramientas para luchar por ella misma y sobrevivir a su dolor. En el fondo ella no estaba sola, nos tenía a mi hermano y a mí.


    —Cada cuerpo reacciona al dolor de diferente manera. Nunca se sabe por qué sucede… lo que sucede, pues los oscuros entresijos del pensamiento son muy complicados. Yo mismo le digo que me cuesta creer y más impotente me encuentro cuando no consigo logros.


    —Doctor, nunca pensé que mi madre cayera en ese pozo sin fondo donde se encuentra ahora. ¿Es difícil de recuperarla, doctor?


    —Para recuperarla, como dice, yo lo que le aconsejo es que le hable mucho, que la acaricie, que ella sienta su contacto y que la necesita. Estoy seguro de que tiene que reaccionar a esos estímulos de amor. Usted se los puede dar con su compañía, bésela, acaríciela siempre que pueda.


    —Eso espero, que ella reaccione. Lo deseo tanto… Vendré a verla siempre que pueda.


    —Es lo mejor que puede hacer por ella, darle todo su cariño, su compañía… Dentro de algún tiempo iremos viendo el resultado que da su presencia.


    —Si no necesita otra cosa, acabo de llegar del extranjero y lo primero que he hecho ha sido venir aquí a verla. Estoy muy cansada y aún no he pasado por la casa de mi madre.


    —No la necesito por el momento, solo era para ponerla al corriente del problema de su madre. Le digo que me tiene muy sorprendido. En el fondo es como si ella no quisiera vivir, no hay nada que le importe en la vida.


    —Yo voy a hacer lo posible por ayudarla y que recupere las ganas de vivir.


    —Si alguien puede hacerlo es usted, no hay otra persona que lo pueda hacer mejor.


    —Buenos días, doctor, vendré a su consulta para ir viendo si mi madre tiene evolución. Necesito estar al tanto de su salud.


    —De acuerdo, la tendré informada. Cada semana tenemos visita con los familiares de los enfermos. Buenos días, señorita Barton.


    Salgo de la consulta del doctor y me dirijo a la calle. En ese momento, recuerdo que mi equipaje lo había mandado por una agencia de transporte. Una vez fuera del hospital, veo que se acerca un taxi a dejar a algún familiar de algún enfermo. Le pido al taxista si me puede llevar.


    —Buenos días, ¿me podría llevar a High City?


    —Sí, señorita, la puedo llevar a donde usted quiera, estoy libre. ¿Dónde tengo que dejarla?


    Le sonrío al hombre. Cuando le digo la calle donde me tenía que dejar, el hombre, muy amable, me abre la puerta del coche, subo al taxi y me acomodo en el asiento trasero. El hospital estaba en una zona alejada del centro de la ciudad de High City. Tardamos como veinte minutos hasta llegar a mi barrio, ese tan típico de todas las casas iguales. Pago al taxista y me quedo frente a la casa, mirándola como si fuera la primera vez que la veo. Mi casa, donde yo había vivido toda mi infancia y mi adolescencia hasta que mi padre me mandó a la academia, la más famosa de todo el mundo para mí. Abro la puerta y entro en la casa con aquel recuerdo. Un olor casi olvidado entra en mis sentidos, un olor que hacía mucho tiempo que no había respirado, todo está limpio y el un jardín bien cuidado. El perfume de algunas flores que crecen cerca de la puerta de casa se mezclaba en el ambiente.


    Dentro está todo igual que cuando me marché. Seguro Arianna, la amiga de mi madre, viene a limpiar siempre que puede. Ella nunca ha abandonado esta casa. Suspiro y me siento en el sofá, estoy muy agotada del viaje. No tardo en quedarme dormida. Me despierto sobresaltada. «¡Dios, qué tarde es, debo ir a comprar café y comida!», me digo. Salgo a la calle y primero me paso por la casa de Arianna. Esta se puso muy contenta al verme.


    —Alison, cariño, eres toda una mujer. Estás preciosa, qué alegría verte mi vida.


    —Yo también estoy muy contenta de verte. ¿Cómo están tu hijo y tu marido?


    —Gracias por preguntar por ellos, están muy bien. Pero dime, ¿has ido a ver a tu madre?


    —Sí, fue lo primero que hice esta mañana. Tenías que haberme dicho lo grave que estaba mi madre, hubiese dejado los estudios sin pensarlo, lo hubiese dejado todo para regresar al lado de ella.


    —Yo no podía llamarte. Tu madre no quería que regresaras, sino que siguieras estudiando hasta terminar tu carrera.


    —¿Qué le pasa a mi madre?, ¿por qué vive en el silencio?


    —Fue después de la muerte de tu padre. Cada vez se encerraba más en sí misma. Dejó de trabajar hasta que cayó en un letargo, no quería ni hablar conmigo, se mantenía en silencio. Tuvimos que internarla para saber qué le pasaba y por qué. Ni los médicos lo saben. Ella se niega a vivir sin tu padre, tú sabes lo que se querían.


    —Eso lo sé muy bien, ¡cuánto amor hubo entre ellos…! Pero ella era fuerte, ¿por qué se ha hundido de esa manera?


    Arianna no me contesta, ignoraba la respuesta. Ella no tenía respuestas para mí, se queda en silencio. Le digo:


    —Perdóname, tengo que ir a comprar antes de que cierren los supermercados.


    —Estoy muy contenta de verte de nuevo. ¿Te quedarás algún tiempo o te marcharás de nuevo?


    —Me quedo para siempre. Jacob se ha puesto en contacto conmigo. Mañana tengo que ir a hablar con él a ver qué me ofrece.


    —Qué alegría, Alison, que trabajes en la unidad. Está muy deteriorada, a Jacob se le ha ido de las manos.


    —Aún no sé si me va a contratar. Mañana me dirá lo que quiere, si me contrata o no.


    —Claro que te contratará, si no para qué te iba a llamar. Cuéntame lo que decide Jacob. Adiós, espero verte pronto.


    —Arianna, si no me voy del barrio, estaremos juntas.


    Salgo de la casa de la amiga de mi madre y me dirijo al primer supermercado que había en el barrio. Entro en el negocio, no era muy grande, pero tenía la suficiente mercancía para no tener que ir a otro más alejado. Compro lo necesario y regreso a casa. Pienso en lo que me ha dicho Arianna de la unidad. Eso me deja preocupada, pienso mucho en sus palabras. Mañana saldré de dudas. ¿Qué era lo que le pasaba a la unidad y para qué Jacob me llamaba con tanta urgencia?


    Me hago la cena y luego me siento en el sofá. Miro los retratos que había colgados. Me fijo en mi padre y mis abuelos, todo estaba como yo lo había dejado, como había estado siempre, en el mismo lugar. Me detengo en la foto de mi madre. Me torturo pensando en algo que no comprendo. Mi madre con problemas emotivos, psicológicos, la enfermedad del silencio... No me entra en la cabeza, no puedo razonar por qué, no entiendo. Ella era una mujer que comprendía los entresijos de la mente. Desde este momento yo me he propuesto recuperarla, sacarla de su silencio, de su pena y su soledad.


    No quiero seguir recordando el pasado, estoy muy cansada de aquel largo viaje de regreso a casa. Me levanto del sofá y me voy a la cama. Es agradable estar de nuevo en casa, en mi antigua cama. Duermo toda la noche, no me he despertado ni una sola vez. Me siento descansada. Me doy una vuelta en la cama y luego otra. Me siento tan bien entre las sábanas… Decido levantarme, aunque sin ganas. Voy para la cocina, me hago el café y me siento a tomarlo en la mesa de la cocina, como años atrás con mi padre y mi hermano Alan. ¡Qué bellos recuerdos me vienen a la mente! Éramos tan felices… y ahora mi padre muerto, mi madre enferma, mi hermano en otro país y yo tan sola...


    Estoy un poco aturdida, pienso en la cita que tengo con Jacob. Me voy al baño y me doy una ducha rápida. Después recuerdo que en mi antiguo armario seguro que tengo algún vestido. Lo mejor es ir a buscar algo de ropa que ponerme. Espero que mi madre no me la haya tirado y me quede algún vestido de los que había dejado en la casa. Mi equipaje aún no ha llegado. Cuando termine de hablar con Jacob, me pasaré por la oficina y les preguntaré si ya ha llegado, y si no les digo que ya estoy en casa. Voy a mi cuarto, abro el armario, veo que mi ropa está bien ordenada, me pongo un vestido gris y compruebo que me queda bien. Mi sorpresa es que me queda perfecto, no he engordado nada, parece que es como si hubiese crecido un poquito, pues me queda más corto, pero no se nota mucho. Cojo una chaqueta negra, es lo único que tengo en ese momento, los zapatos negros que traía ayer y el bolso. Ya estoy lista para salir, es la hora de ir a la comisaría. Antes de salir miro de nuevo las fotos de mi familia, a mi padre, necesito fuerzas para seguir adelante. Me decido, abro la puerta, la cierro tras de mí y voy caminado hasta la comisaría.
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    Se llama Jayden Walker, lo había convencido para que me llevara a su piso. Era un hombre joven, alto, de cabellos rubios y ojos grises. Lo había conocido hacía una semana atrás, y ahora estaba a punto de caer en mi trampa. Le dije muy sensual, con persuasión:


    —Tienes un piso muy chulo. Yo vivo en uno muy pequeño, con tan solo una habitación.


    Él me miró y me confirmó:


    —A mí me gusta mi casa, es tranquila. Pero nunca antes había traído a un hombre aquí, es la primera vez que lo hago. Tengo que guardar las apariencias, tú sabes. Las relaciones entre dos hombres no están bien vistas por la gente.


    —Lo sé, a mí me pasa lo mismo, pero aquí en tu casa, a estas horas, nadie va a sospechar nada. Me iré antes de que amanezca. No te comprometeré para nada, lo podemos pasar muy bien, ya lo verás. Deja que te desabroche la camisa.


    Tenía que llevarlo a la lujuria si quería consumar mi venganza. Tenía que hacerlo como lo hacía mi padre, que volvía loco a su amante con aquellas caricias que le hacía. Le paso mis manos por sus hombros muy suaves. Cada vez que lo hago lo siento respirar más intensamente, voy por buen camino. Le desabrocho el último botón de la camisa. Lentamente llego a su miembro, le paso la mano y despacio, por encima del pantalón, le desabrocho la hebilla del cinturón, le bajo los pantalones, yo me quito el mío para rozar mis piernas contra las suyas. Me quedo con las botas puestas. No me las podía quitar, ya que en ellas llevaba mi arma mortífera. Le acaricio su cadera, le toco su pene, me dio asco, pero debía hacerlo. Él ya me habla desesperado, deseaba que llegara aquel placer que se imaginaba.


    —Eres genial, me estás volviendo loco de deseo con tus caricias.


    —Espera, aún hay más, no te impacientes. Te voy a hacer lo que nadie te ha hecho, vas a disfrutar de un dulce orgasmo como nunca has tenido.


    Le paso muy suave las yemas de mis dedos por su espalda. Siento como su cuerpo se estremece. Lo siento porque está en contacto con el mío. Hago que mi miembro se roce contra sus piernas. El joven estaba de espaldas a mí.


    —Sí, lo noto, pero no tardes en penetrarme. Hazlo rápido porque no puedo esperar, ardo en deseos.


    —No, aún no. Tienes que esperar un poco más para disfrutar de este momento que te llevará a un paraíso de perfume y esencia existente. Déjate llevar, quiero jugar un poco más.


    Tenía un lazo fuerte y muy suave, se lo ato a una mano. Él me dice extrañado:


    —¿Qué haces?, ¿por qué me atas?


    —Es un juego sexual muy excitante, te va a gustar. Déjate llevar, solo relájate. A mí me gustan todos estos juegos que te hacen sentir nuevas sensaciones. Hay que disfrutar. Solo concéntrate en el próximo paso, que cada vez es más emocionante.


    Estaba llegando mi momento. Ahora le beso el cuello. Estoy sobre su espalda, le acaricio con mis manos y de vez en cuando le paso mi pene por su trasero, lo siento disfrutar esperando el momento de culminar aquel acto que no llegaba. Le paso mi mano izquierda por el cuello. Le digo sensualmente:


    —Espera el momento adecuado. Debes estar atento, solo tienes que concentrarte en el paso siguiente, en lo que puedes disfrutar antes de culminar este acto que te llevará al orgasmo.


    —¡Mmmm! Me pones caliente, estoy deseando probar tu polla, ¡ya! Necesito metérmela en la boca. No te demores más, te necesito.


    —Me gusta tu cuello, eres suave. Me gustas todo tú.


    El muchacho sigue suspirando. Con suavidad, para que no se dé cuenta, le voy posicionando mi mano en su boca. Le aprieto con fuerza para que no grite mientras con la mano derecha saco un gran punzón de mis botas y se lo clavo en su pecho, lo hago con todas las fuerzas que tengo. El punzón le atraviesa el corazón. Él, como tiene atadas las manos, no puede defenderse. Una vez que estoy seguro de que está sin vida, lo dejo y me levanto del lecho. Las sábanas se van tornando en una mancha de color carmesí. El cuerpo está tendido boca abajo, con mis manos lo ladeo para extraerle el punzón. Lo miro victorioso, ¡malditos sodomitas que arruinaron mi familia! Me limpio las manos y el punzón. Luego lo meto en la bota, me visto despacio lleno de placer mirando a aquel despojo humano que yace sobre la cama. Antes de irme le levanto la cabeza y le dejo una margarita en su boca.


    Observo si me dejo algo mío por el suelo o en la habitación, no había nada que me inculpara. Salgo del piso dejando la puerta cerrada.


    Estoy satisfecho de mi hazaña. Pronto sabré quién se hará cargo del caso. Ya no estaba el comisario Alan Barton, él había muerto unos años atrás. Ahora no está ni su esposa, Alison, la cual estaba enferma. La Unidad de Criminología estaba en decadencia. Jacob Deep era bueno, pero sus nuevos hombres eran unos incompetentes, no daban una en las investigaciones.


    Camino por las calles de la ciudad, despacio, saboreando mi venganza, la cual me producía un inmenso placer. Llego a mi pequeña casa y me preparo un whisky. Luego me siento en el sillón, saboreando el licor mientras pensaba en mi víctima. El líquido frío se funde con el calor de mi boca, y con mi lengua saboreo aquel néctar delicioso de sabor fuerte.


    Mi cuerpo experimentaba una nueva sensación, era el placer que me producía haber matado al primer maricón que había encontrado. Como siempre, el recuerdo del pasado viene a mi mente y me atormenta de manera persistente una vez más. Ese recuerdo me llegaba a mi alma y se clavaba en ella como un cuchillo afilado, hiriéndome. Eso me solía pasar muy a menudo. Los malos recuerdos los he llevado siempre conmigo, estos han anidado en mi corazón haciéndome un daño terrible, pero ahora había comenzado a cobrarme el mal que me habían hecho.


    Yo vivía con mis padres. Supuestamente, éramos una familia feliz. Ellos eran un ejemplo a seguir.


    Mi padre, en particular, nunca se había comportado mal con mi madre y parecía que se tenían mucho cariño el uno al otro. Pero esa veneración que le tenía a mi padre cambió la noche de aquel día que mi madre tuvo que hacer un viaje a la ciudad donde vivía mi abuela, la cual estaba muy enferma. Estaría unos días fuera, yo me quedé con mi padre. Tendría unos once años, más o menos, cuando vi una cosa terrible en mi padre que me dejó estupefacto, frío y dolido.


    Mi madre se fue por la mañana. Aquella noche yo me fui muy pronto a la cama. Estaba cansado, pero me desperté sobresaltado. No sabía por qué ni qué fue lo que me despertó. Yo quería bajar al salón con mi padre. Cuando abrí la puerta de mi habitación y salí al pasillo escuché voces. Mi padre y un hombre, el cual yo no conocía, hablaban. Cuando iba a bajar las escaleras, los vi en el salón besándose con pasión. Me quedé parado como una estatua, frío como el mármol. Mi sangre se heló en aquel momento.


    La casa donde vivíamos tenía dos plantas, era grande y cómoda. Económicamente, mis padres estaban bien situados. Mi cuarto estaba en la planta de arriba y el de mis padres estaba en la planta baja. Escuché que el hombre le decía a mi padre:


    —¿Tu hijo dónde está?¿Se ha ido con su madre?


    —No, está conmigo, pero está durmiendo. No nos molestará.


    —Vamos al dormitorio, no hay tiempo que perder, hay que aprovechar esta noche.


    Yo bajé con cuidado. Me fui directo al dormitorio de mis padres, ellos habían dejado la puerta abierta. Lo que vi fue aún peor: la cama estaba llena de margaritas blancas, solo los alumbraba la luz de las mesillas de noche. Mi padre estaba sentado, aquel hombre tenía el pene en su boca y él jadeaba de placer.


    Luego, mi padre cogió una margarita y se la pasó con suavidad por el cuerpo de aquel sodomita. Después cambiaron de postura, vi a mi padre ponerse de rodillas y meterse el miembro de su amante en la boca. Él no había sido escandaloso, no había hablado cuando le llegó el orgasmo, solo unos gemidos de placer, pero aquel hombre susurraba gimiendo, gritando y ordenándole:


    —Sigue, sigue, sí, más fuerte, sigue, más, más, más… ahora sííííííí,síííí.


    Aquel hombre era un escandaloso. Luego, mi padre se puso una margarita en la boca y el amante se la quitó, revolcándose en la cama como cerdos asquerosos. Después de los juegos llegó el momento de la penetración. Entre las brumas del placer escuché que aquel hombre le dijo a mi padre:


    —Tienes que terminar con tu mujer. Yo no puedo seguir así, solo con las migajas.


    —Mi hijo es pequeño aún. No los puedo abandonar, tengo un trabajo, no puedo abandonarlo todo así porque sí.


    —Algún día tendrás que elegir, no podemos seguir así, yo te quiero y necesito tenerte todas las noches, todos los días, todos los años… siempre juntos.


    —Yo también te necesito. Tú no sabes lo que me cuesta follar a mi mujer y fingir que me da placer. Cada vez me cuesta más, estoy muy cansado.


    —Por eso hay que acabar con esta situación, necesito que estés conmigo siempre, tengo celos de tu mujer. Ella te tiene todas las noches, yo solo una vez al mes.


    —No digas eso, sabes que más de una vez al mes voy a visitarte y lo hacemos, no me mientas. Déjame unos meses más, por favor.


    —Te quiero y voy a ponerte un ultimátum, un año. Si al año no has roto con tu mujer, yo me alejo de ti.


    —Está bien, intentaré solucionarlo en este año, pero te repito, mi hijo es aún muy pequeño. Espera unos años más.


    —No estoy de acuerdo con esa decisión, pero lo iremos viendo.


    —Gracias por ser tan compresivo. Te quiero y no quiero perderte.


    Me alejé de allí, no tenía ganas de saber nada más de aquellos dos, ya había escuchado bastante, me sentía tan mal… Algo en mi interior se había desmoronado. Llegué a mi habitación, me metí en la cama con toda mi pena. Con el rostro lleno de lágrimas lloré hasta que me quedé dormido. Por la mañana pasé por el cuarto de mis padres. No había rastro de las margaritas, nada, como si la noche anterior no hubiese sucedido nada, ni que aquel hombre, amante de mi padre, había estado en mi casa. Mi padre me puso el desayuno, el vaso de leche y el pan como siempre. Él estaba contento y se comportó como si nada hubiese pasado.


    Mi padre no se fue al año siguiente con su amante. Se marchó cuando yo era un adolescente.


    El whisky se me ha terminado, es la hora de irme a la cama. Me levanto del sillón y me dirijo a mi dormitorio, quiero descansar, ya que mañana tengo que ir a trabajar. Trabajo de limpiador en el depósito anatómico forense. Precisamente, mañana tengo muchas ventanas que limpiar y otra estancia a fondo. Mi jefe es Dilan Burns, es un tipo muy agradable y me llevo muy bien con él. Es un jefe modelo, muy bondadoso. Gracias a él tengo este trabajo y pude pagar el centro de mi madre. A partir de ahora debo estar atento a todo lo que me rodea para no cometer un fallo y ser descubierto antes de consumar mi venganza. Aquella noche me dormí muy a gusto, hasta tuve un dulce sueño que me llenó de felicidad.


    

  


  
    Alison
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    Me encuentro frente la vieja comisaría donde mis padres habían trabajado tantos años atrás. Antes de entrar tomo aliento para enfrentarme a la cita con Jacob. Estoy nerviosa e inquieta, no sé qué puede querer de mí. Mis pensamientos se agolpan atropellándose los unos con los otros. Tomo fuerzas y entro en la vieja comisaría. Un viejo policía me saluda, pero no me reconoce, aunque yo me parezco mucho a mi padre.


    —Buenos días, señorita, ¿en qué puedo ayudarla?


    —Vengo a hablar con Jacob Deep, tengo una entrevista con él.


    —Perdone, señorita Barton, siento no haberla reconocido. Venga, por favor, el capitán la espera.


    El hombre hasta que no ha mirado la nota no se ha disculpado. Voy detrás del agente, recorro aquel pasillo que tantas veces había recorrido con mi padre antes de irme de High City. Él toca en la puerta y sale Jacob. Está muy viejo, no es tan mayor para que esté tan envejecido, casi no lo reconozco. Me da un abrazo muy fuerte.


    —¡Alison! ¡Qué alegría verte, deja que te mire! ¡Estás genial!


    —Estoy muy contenta de estar aquí de nuevo, aunque me tienes muy intrigada. En tu carta te noté preocupado.


    —Ven, siéntate, tengo que hablarte, lo que tengo que decirte es muy importante.


    —Soy toda oídos.


    —Siento mucho la muerte de tu padre, y mucho más que tú no pudieras venir a su entierro, aunque sé que él no lo hubiese aprobado.


    —Por eso no vine, yo sabía que mi padre no quería que viniese por nada. Solo tenía que regresar cuando hubiese terminado mi carrera.


    —Cuéntame, Alison. ¿Cómo estás? ¿Te sientes con fuerza para seguir el sendero de tu padre?


    —Sí, claro, quiero trabajar de policía. Ha sido lo que he deseado siempre, eso tú lo sabes.


    —Pero debes tener en cuenta que no es muy común que una mujer llegue tan alto y haga lo que tú vas a hacer. Tu madre ha sido pionera en la policía, y tú lo vas a hacer igual que ella con tus estudios superiores. Directamente comisaria, sin pasar por la calle.


    ¡Dios mío!¡Qué era lo que escuchaba! Jacob quería que yo fuese comisaria, así de sopetón. Eso no lo podía asimilar, eso no estaba en mis planes. Mi cuerpo se echó a temblar, se ha quedado frío. ¿Qué le podía decir a Jacob si no tenía palabras? Se me ocurrió pensar en mi familia.


    —Mi madre y yo veníamos de familia de policías. Estoy dispuesta a intentarlo. Por favor, Jacob, no me presentes como comisaria. Soy una simple policía por el momento, con eso me conformo.


    Lo de ser comisaria se me hace grande, no quiero pensarlo. Jacob me habla de nuevo y me dice algo que, por mucho que lo piense, me cuesta creer.


    —Lo comprendo, Alison, pero aparte de todo eso, vosotras les vais a abrir el camino a otras mujeres. Llegará el día en que un equipo será tanto de hombres como de mujeres, con la misma igualdad entre los dos géneros.


    —Sí, pero, ¿cuántos años aún han de pasar para que eso se haga realidad?


    —Los necesarios. Mira atrás en la historia cuando la mujer se movilizó para conseguir el voto en el mundo. Eso fue en la década del 1910 a 1920. En esos años las mujeres se manifestaron en las calles para conseguir el sufragio.


    —Sí, lo sé, poco a poco las mujeres irán tomando puestos de relevancia en este mundo de hombres.


    —Cierto, Alison. Aparte de lo del voto, la huelga de las camiseras de Nueva York de 1909 se hizo para mejorar salarios y condiciones laborales. Las mujeres reivindicaban sus derechos a una jornada laboral decente.


    —¿Y qué fue lo que pasó, Jacob?


    —Un año después de esa huelga se incendió la fábrica de Triangle Shirtwaist y murieron más de ciento veintitrés mujeres. Nadie pudo demostrar si fue accidental o intencionado. La lucha no ha terminado todavía, ni terminará, pero escucha lo que te digo. Hay muchas mujeres que fueron muy importantes en la historia. Ellas fueron a la guerra como enfermeras; las más atrevidas, aviadoras, y cuando sus hombres estaban en el frente, la mujer iba al campo para trabajarlo y a la industria. Hay más mujeres que no conocemos que son dignas de mencionar, verdaderas heroínas.


    —Jacob, no sé lo que pretendes con hablarme de la valía de las mujeres. Dejemos eso, hace muchos años que pasó, volvamos al momento presente, que es lo que nos atañe.


    —Lo siento, Alison, tienes razón. Te voy a hablar de tu padre. Él habló conmigo sobre tu futuro.


    —¿Mi futuro? —pregunto sorprendida.


    —Sí, lo que escuchas, de tu futuro en la policía. Tu madre fue una mujer con suerte porque el capitán Gordon Grey luchó contra todos para que nosotros la aceptáramos. Él la quería mucho. Ella era como una hija para él, tuvo que enfrentarse más de una vez con todos los que la criticaban.


    —Cuéntame por qué mi padre te pidió ayuda. —Quería saber todo lo que Jacob me tenía guardado y puse mis cinco sentidos. Mi corazón latía con pálpitos acelerados.


    —Tú querías ser policía y él sabía lo difícil que lo tenías. Tu padre despreció a tu madre solo porque era mujer y creía que no iba a estar a la altura. Se equivocó con ella. Cuando tú le pediste que querías ser como él, te buscó la mejor academia del mundo para que estuvieras a la altura de los retos en los que te podrías ver envuelta. Tu padre presentía que serían muchos los obstáculos que tendrías y muchos los hombres que estarían en tu contra. Los primeros serán mis hombres, de eso estoy seguro.


    —Mi padre se preocupaba mucho por mí, quería tenerlo todo bien atado, pero lo que no se puede controlar es la mente de las personas intolerantes que no son capaces de aceptar a otro ser humano, y menos si es una mujer.


    —Así es, Alison. Una pregunta, ¿había muchas mujeres en la academia?


    —Solo había una más y yo.


    —A partir de ahora seguro que entraran más, y cada año que pase habrá más mujeres policías.


    —Por favor, Jacob, no cambies de conversación y háblame de mi padre, de lo que quería para mí.


    —Él solo quería lo mejor para ti. Y yo quiero que seas comisaria jefe de esta Unidad. También lo quería tu padre.


    Lo que me dijo Jacob me dejó helada, sin sangre en mis venas. Mi padre lo dejó todo previsto para mí. No me lo podía creer. ¡Cuánto me quería mi padre y cuánto lo quise yo! ¡Qué poco lo pude disfrutar!


    —¿Qué estás diciendo? ¿Eso te pidió mi padre?


    —Lo que has escuchado. Tu padre no me pidió eso en concreto, solo que te ayudara de los que se van a poner en tu contra. En particular, soy yo el que quiere que mandes en la Unidad, yo te ayudaré en todo lo que pueda.


    —¿Cuáles son las competencias que me darías?


    —Todas las que necesites. Lo que quieras. Pide y se te dará.


    —Puede que no sea tan buena como mi padre.


    —Con ser la hija de Alan Barton es suficiente para mí.


    —Confías demasiado en mí ¿o en mi apellido?


    —Necesito una persona con ideas nuevas, con aire fresco en esta comisaría. Si no hacemos algo por la agencia, siento decirte que está a punto de desaparecer. Asuntos internos está en contra de que esta unidad siga abierta, no quieren seguir, ya no es rentable. Cada vez nos trasladamos menos a otros estados, ya no nos llaman como lo hacían antes, no hay casos para nosotros que tengamos que resolver, y si hay algo, lo hace otra unidad policial experta en criminología.


    —¿Qué ha pasado para que la unidad llegue a este extremo?


    —No lo sé. Tu padre murió, tu madre se retiró, los policías que había en el antiguo equipo se fueron marchando. Se retiró el capitán Gordon Grey. Los nuevos que han entrado no valen para el modelo de investigación tan especial que llevaban tu padre y tu madre... Se necesitan personas preparadas, especiales, que tengan intuición, altura de mira para ver más allá de lo que se ve simplemente en lo superficial.


    —¿Puedo despedir a tus hombres si no están a la altura?


    —Puedes hacer lo que tú quieras, Alison, tienes libertad para introducir los cambios que estimes oportunos y que sean buenos para la unidad. Siento mucha pena de que desaparezca después de tanta lucha. Tu madre fue la primera en estar al frente de esta unidad. Luego tu padre llegó y se hizo muy importante cuando tu madre dejó de trabajar para cuidarte, y también han pasado muchos compañeros que trabajaron para ella. Mis esperanzas las tengo puestas en ti, espero que tú puedas sacarla adelante.


    —De acuerdo, Jacob, solo acepto el trabajo por el recuerdo de mi padre.


    —Estupendo, no esperaba menos de ti. Ven, te voy a dar la placa y la pistola. ¿La puedes usar?


    —Por supuesto que puedo usarla. Soy buena y tengo buena puntería.


    —No lo dudo, Alison.


    Jacob soltó una carcajada, luego salimos para la armería y él me entregó la placa y la pistola. La metí en mi bolso y suspiré.


    —Espero, Alison, que te quedes aquí mucho tiempo y que esta unidad vuelva a ser lo que fue. Ven, voy a presentarte a tus dos compañeros principales. Colin Prince, te presento a Alison Barton.


    El hombre era alto y tenía el cabello rubio muy corto. Sus ojos marrones claros me miraron con desconfianza.


    —Mucho gusto, señorita —me saludó el hombre escuetamente. Yo le respondí:


    —Es un placer conocerte, Colin.


    Luego se dirigió a otro hombre que venía hacia nosotros. Era más mayor, tenía hilos de canas en sus cabellos castaños, su mirada era oscura. Jacob me lo presentó.


    —Este es Rangle Dixon, es el que lleva provisionalmente la unidad.


    —Mucho gusto, señor Rangle —le dije extendiéndole la mano.


    —Igual le digo, señorita.


    —Os presento a Alison Barton, es la hija de Alan Barton —dijo Jacob a los dos hombres, los cuales se quedaron muy extrañados.


    —¡La hija del comisario Barton!


    Hasta ese momento todo había sido normal, pero cuando escucharon mi apellido se quedaron con la boca abierta. Les digo:


    —Sí, soy la hija del comisario Alan Barton.


    —De su padre habla todo el mundo muy bien, era un buen policía.


    En eso sonó el teléfono. Colin lo atendió. Poco después dijo:


    —Tenemos una novedad. Han encontrado un cadáver en un piso en el centro norte de la ciudad.


    —Vamos, Alison, te vas a estrenar pronto.


    —Pero, capitán, ¿cómo que se va a estrenar? ¿Quién es ella y por qué viene con nosotros? —dijo Colin disgustado. Daba por hecho que yo me iba a quedar tras la mesa de un despacho solo para coger el teléfono, eso era lo que ellos habían pensado, y que no trabajaríamos juntos.


    —Perdonadme, con las presentaciones no he dicho nada. He contratado a Alison Barton para que trabaje de investigadora en primera línea. Ahora es vuestra compañera. Va a ser algo más que compañera, será vuestra jefa, y el que no esté de acuerdo que coja la puerta de salida, ¿entendido? No quiero discusiones porque esté al mando una mujer.


    —Sí, entendido —dijo el hombre.


    Los dos hombres se quedaron fríos, sin poder reaccionar con aquella noticia tan imprevista. Salimos de la comisaría, nos esperaban los coches. Me di cuenta que los habían cambiado, ahora eran más modernos. No tardamos en llegar a la dirección indicada. Sin querer era mi primer caso, me lo había encontrado de sopetón y no podía esquivarlo. Subimos las escaleras, el apartamento estaba en la segunda planta. En la puerta del apartamento había una mujer llorando a lágrima viva.


    —Buenos días, señora, ¿qué me puede decir? —le pregunto a la mujer.


    —Buenos días, esta mañana ha venido el jefe de Jayden Walker, que así se llamaba el pobre muchacho. Me dijo que hacía dos días que no iba a trabajar, que venía a ver si estaba enfermo. Yo subí con el hombre, tocamos el timbre, pero Jayden no abría la puerta. Toqué más fuerte la puerta y cedió. Estaba abierta y entramos. Yo no dejé de llamarlo, pero él no respondió. Estaba extrañada. ¿Dónde iba a ir el muchacho sin decirme nada? Era muy formal y educado, no podía pensar mal del chico. Cuando entré en su dormitorio… ¡Dios mío! La cama estaba llena de sangre. Allí estaba el pobre Jayden, desnudo sobre ella.


    —Tranquila, señora, descubriremos qué le ha pasado al muchacho.


    Dejo a la mujer llorando y entro en el piso. Voy al dormitorio y veo al joven tendido boca abajo. La sangre estaba seca, el cuerpo llevaba más de dos días muerto. Jacob me dijo:


    —¿Qué piensas? ¿Puede ser un crimen o un suicidio?


    —Pues pienso que es un crimen pasional, para mí no hay duda.


    —Alison, una mujer tiene que ser muy fuerte para matar a un hombre.


    —Date cuenta de que está atado. Eso le ha podido facilitar el trabajo.


    Observo que tiene algo en la boca, me parece una margarita. Un extraño estremecimiento recorre mi espalda. No puedo decirle lo que me parece, pero al final lo digo muy bajo para que nadie nos escuchara.


    —Jacob, tengo la sensación de que este no será solo un crimen. Es el primero, habrá más.


    Jacob se quedó callado por un momento, analizando lo que yo le dije. Luego me dijo:


    —Alison, ¿estás segura de lo que dices? No, eso no puede ser, una depredadora en High City…


    —Creo que sí, pero no puedo adelantar acontecimientos. Hay que investigar y descubrir quién mató a este pobre chico.


    —Dime, ¿qué te hace pensar eso?, ¿cómo lo puedes predecir?


    —De momento no voy a adelantar acontecimientos, sino que voy a investigar el suceso. Cuando la portera esté más tranquila hablaré con ella y le preguntaré por las mujeres que entran en esta casa.


    En eso llegó el forense. Yo lo miro, no sé qué extraña magia recorrió mi cuerpo. Me quedo clavada en el suelo, estaba petrificada, sus ojos me llegaron al alma. Jacob me sacó de mi ensoñación.


    —Alison, te presento al forense, su nombre es Dilan Burns.


    Le tiendo la mano, lo miro a los ojos, que eran de un verde mar, un océano que me llenó de sensaciones. Yo era como un animal cuando suelta sus feromonas. Jamás pensé que me podía suceder una cosa así con un hombre, pero aquel no era un simple hombre. Tenía el cabello negro y un mechón despeinado le caía sobre su frente, ya se le notaban sus años. Creo que pasaba de los treinta, pero me envolvía en un torrente de deseo y yo estaba luchando contracorriente, porque mi cuerpo temblaba y mi corazón latía desbocado, se quería salir de mi pecho. Solo le dije mi nombre.


    —Alison Barton.


    —¿Eres la hija de Alan Barton? —me pregunta interesado.


    —Sí, la misma. Encantada de conocerte, vamos a trabajar juntos.


    —Yo admiraba mucho a tu padre. La investigación de la casa de los Hilton, en el complejo residencial de Los Lagos, me dejó perplejo.


    —Solo conozco esa investigación de oídas.


    —Un día te invito a café y te lo cuento. Fue un caso terrible.


    —De acuerdo, un día de estos quedamos. Pero ahora vamos a ver el cadáver.


    Salí de aquella situación, porque si sigo mirándolo me pierdo, y me podía quedar embobada mirando a aquel guapo forense. Lo veo que se acerca a la cama. Cuando observó el cadáver, me comentó:


    —Por el rigor del cuerpo, por su sangre y su estado, diría que lleva tres días muerto como máximo.


    —¡Qué extraño que no esté descompuesto!


    —Date cuenta. La habitación está bastante fría, se ha conservado bien. Debe de haber una ventana abierta, aún está frío el ambiente.


    Escucho al forense entusiasmada. Por primera vez yo opinando de un crimen, y más con un joven guapo como Dilan. Había pensado que el forense que me tocaría sería un viejo gruñón. Él me pregunta con esa voz tan dulce:


    —Alison, ¿qué piensas sobre el cuerpo? ¿Quién ha podido perpetrar el crimen?


    —Creo, y tengo la certeza, que es un crimen pasional.


    El forense me mira. Luego agrega sorprendido:


    —¿Un crimen pasional? El cadáver está boca abajo, no encuentro lógica para un crimen pasional.


    En ese momento, el forense lo desata y le da la vuelta al cadáver, solo tiene un agujero redondo, en el pecho en concreto.


    —Yo pienso que si hubiese estado bocarriba, la mujer se posicionaría sobre su regazo, con la mano derecha libre le clavaría en el corazón un destornillador, que es lo que me parece que se ha utilizado para matarlo. Luego le daría la vuelta.


    —No me parece que sea como dice. Siento discrepar, señor Burns.


    —Ese agujero no es de un disparo ni de una cuchillada, ¿qué clase de objeto piensa que ha utilizado el asesino?


    —Un destornillador no me lo parece, aunque no puedo saber qué objeto ha utilizado para que le haga este agujero —agregué mirando el color de su mirada.


    —Por lo visto, algo grueso y redondo, yo he pensado en un destornillador. Por el momento no puedo decirlo con firmeza hasta que no haga más pruebas.


    Me fijo que Jacob no apartaba la mirada de mí, yo sabía que me observaba. Una vez que el cadáver estaba en su bolsa y puesto en la camilla, el forense se marchó. Mi corazón se fue con Dilan Burns. ¡Dios, qué hombre más guapo! Jacob me habla, volviéndome a la realidad del momento presente.


    —Alison, me marcho, tengo una cita con asuntos internos, ya me entiendes, los altos mandos policiales.


    —Que tengas suerte con ellos, Jacob.


    —¿Qué vas a hacer tú con este caso?


    —Investigarlo. Ahora voy a hablar con la portera y luego iré a ver a mi madre, se lo he prometido al médico.


    —De acuerdo. Mañana te espero temprano, hay que adelantar la investigación.


    —No te preocupes, sé qué debo hacer.


    —Eso espero, Alison, por la suerte de la Unidad. Mañana te cuento el resultado de lo que me digan los de arriba.


    —De acuerdo, nos vemos mañana.


    Una vez que Jacob se marchó, echo una ojeada a la casa. Mis compañeros no se atrevían a decirme nada, pero estaban allí de pie mirando el escenario del crimen como dos pasmarotes. Yo me dirigo a ellos.


    —Si no tenéis otra cosa que hacer, id a hablar con los vecinos a ver qué os cuentan del muchacho. Hay que empezar por algún lado.


    —Nosotros no tenemos que obedecerte, no eres nuestra jefa.


    —Haced lo que queráis, tened en cuenta lo que voy a deciros. Vosotros sois policías de esta Unidad, os tenéis que comportar como tal.


    —No queremos recibir órdenes de una mujer por muy hija de Alan Barton que seas. Llegas a la Unidad como si tú fueras la jefa. Hablas con el forense, que pareces saber más que él. Bájate de las nubes, mujer, con tus aires de grandeza y por muy guapa que seas no vamos a consentir tu superioridad. Que sepas que no te queremos trabajando con nosotros, no eres bienvenida, señorita Barton.


    Me quedo flipando con las palabras de los dos hombres, no puedo creer que despertara celos en ellos. Yo tenía que entender que ellos nunca antes habían trabajado con una mujer y ahora se les hacía duro que yo mandara en ellos, eso seguro que no lo soportaban, y mucho menos tener que recibir órdenes de la primera mujer policía y con un rango superior como el de comisaria jefa. Eso los tenía desconcertados, de sobra sabía que nunca me aceptarían aquellos dos. Les hablo despacio, intentando que me comprendieran sin que les resultara impositivo.


    —Yo no quiero mandaros, yo quiero ser solo vuestra compañera, pero por orden de Jacob ahora soy vuestra jefa. De momento, haced lo que vosotros veáis conveniente. La portera es para mí, quiero hablar con ella. Nos vemos mañana en la comisaría.


    Salgo del cuarto dejándolos solos. Bajo a hablar con aquella mujer vestida de negro y el cabello recogido en la nuca, parcialmente blanco. Se encontraba en la planta baja, seguía muy nerviosa. Yo le pregunto acercándome a ella:


    —¿Cómo se encuentra, señora? ¿Está ya más tranquila?


    —Qué va, señorita. Estoy más nerviosa aún, no se me pasa el disgusto, es la primera vez en tantos años en esta casa que veo un muerto, y más siendo el joven Jayden. Con lo bueno que era el muchacho, no se merecía esto.


    —Lo sé, señora, y por eso quiero que me cuente todo de este joven, todas las visitas que tenía…y si subían mujeres a su piso.


    —¡Nunca vi a ninguna mujer visitarlo! No lo visitaba nadie. Si la subía era a escondidas, yo no lo vi jamás con ninguna. Era un chico muy educado y cariñoso, ¡cómo lo voy a echar de menos!


    —¿Me puede dar usted el nombre de su jefe?


    —Sí, señorita, el hombre me dejó una tarjeta, tome.


    —Gracias, mañana iré a verlo para saber más de la vida del joven. Ahora la dejo, cuídese, señora.


    Me voy de allí. Es la hora de comer, me acerqué a un puesto ambulante que estaba en la esquina de una calle. Un hombre grueso me atendió. El cocinero tenía un gorro con forma de champiñón, sus mofletes rojos lo caracterizaban. Estoy a punto de dar una gran carcajada, pero me contengo, ya que no me gustaba burlarme de la gente que trabajaba y se ganaba la vida en la calle honradamente, pero su aspecto me hacía mucha gracia, y con aquella ropa de rayas rojas y blancas más todavía. Pago el bocadillo y me voy de allí en dirección al hospital donde esta mi madre. Pocos minutos después llego a la parada del autobús que me llevaría allí, no podía seguir cogiendo taxis. En la entrevista con Jacob no habíamos hablado de sueldo. Después de todo, si la agencia se disolvía, ¿qué podía pretender? Me dio pena, tantos años que mi madre había trabajado allí… Subo al autobús, este se puso en marcha, me siento en un asiento junto a la ventanilla y miro a través de ella. Una vez que salimos fuera de la ciudad, tomamos el camino de la media montaña que llevaba al hospital. Los árboles se movían por el fuerte viento. Parecía que se iban a volcar, pero después de la ráfaga se mantenían erguidos para después volver a desviarse hacia el suelo. Se repetía la misma escena una y otra vez. En aquella zona parecía que era muy habitual que soplara con tanta fuerza. Después de casi media hora, el autobús se para frente al hospital. Bajo y me dirijo a la habitación de mi madre. Me la encuentro como el día anterior, en su silla, frente a la ventana. Me siento en un pequeño banquillo a su lado, le acaricio la mano, le empiezo hablar esperando un milagro, una señal que tardaba en llegar.


    —Hola, mamá. Hoy he empezado a trabajar en tu agencia, tengo un caso.


    Mi madre estaba como si no me escuchara, pero yo seguí hablándole.


    —Sí, mamá, como te he dicho tengo un caso: un joven muerto en extrañas circunstancias, creo que es un crimen pasional. Tengo una ligera sospecha, madre. Aunque todavía no tiene forma, se está gestando en mi cabeza. No sabes cuánto me gustaría tenerte a mi lado, que me ayudaras, que me aconsejaras para descubrir a ese asesino.


    Me siento cansada de hablarle sin obtener respuesta. Me levanto y le toco la cara. Le pongo una mano en su cabello, lo tiene un poco enredado y bastante tieso, sabía que le gustaba que le cepillaran el pelo. Voy al baño por el cepillo y empiezo a peinarla con cuidado. Me doy cuenta de que tiene muchas canas que se mezclaban con su cabello negro, que ya no me parecía tan negro. Peino su pelo hasta dejarlo liso y bonito. Luego le hablo.


    —Mamá, me voy. Es tarde, mañana vengo de nuevo. Tengo que hablar con Jacob del futuro de la agencia.


    Le doy un beso en la mejilla y salgo de allí a toda prisa, sin pararme con nadie. Una vez fuera voy caminando hacia donde estaba la marquesina de la parada. Me siento a esperar a que llegara el primer autobús que pasara. Cinco minutos nada más tardó en llegar el primero. Subo y pago el pasaje. Una vez dentro, me acomodo en el asiento de la ventana. Sigo mirando el paisaje de regreso, ya no hacía tanto viento. El autobús para en el centro de High City. Estaba anocheciendo cuando llego a mi casa. Abro la puerta, me encuentro extraña. Recuerdo que se me ha olvidado ir a la agencia donde estaba mi equipaje. Lo primero que hago es llamar por teléfono. Aún estaba abierta.


    —Buenas tardes. Soy Alison Barton, quería preguntar por mi equipaje.


    —Sí, señorita Barton, ya ha llegado. Se lo podemos mandar ahora mismo.


    —Oh, sí, por favor, lo necesito. Es usted muy amable.


    —Dentro de una hora lo tendrá en su casa. Muchas gracias por confiar en nosotros.


    —Gracias a usted por mandarme el equipaje a mi casa.


    Tenía tiempo de ducharme antes de que llegaran mis maletas. Me voy al baño, me doy una ducha rápida, salgo de la ducha, me seco el cuerpo y me pongo una bata. No ha pasado ni media hora cuando mi equipaje llega. Abro la puerta y allí está el joven con mis dos maletas en sus manos.


    —Buenas noches, ¿es usted la señorita Barton?


    —Sí, soy yo.


    —Su equipaje.


    —Muchas gracias.


    Saco un billete de mi monedero y le doy una buena propina al mensajero. Este se fue muy contento. Llevo las maletas a mi cuarto y empiezo a colocar bien toda la ropa en el armario. Luego guardo las dos maletas donde no estorben. Me voy para la cocina y me preparo la cena. Mientras ceno, me llega el recuerdo del forense. ¡Dios, qué ganas tenía de verlo otra vez! Tenía que reponerme del impacto que me produjo ver al forense. El hombre podía estar casado o con novia, no me podía hacer ilusiones. Quería razonar, era solo una alteración fisiológica de mi cuerpo. Este reaccionaba con deseo por el sexo opuesto. Yo era una mujer joven con apetito sexual, me parecía normal que yo lo sintiera, porque era una reacción del cuerpo humano que no se podía evitar. Dejo de pensar en el forense. Cuando ya me sentí cansada me fui para la cama, me metí en ella y di muchas vueltas porque allí era imposible dejar de pensar en él. Yo lo visualicé una vez y otra hasta que, ya cansada, me quedé dormida.


    

  


  
    Dilan
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    Encontrarme con Alison Barton ha sido una grata sorpresa para mí. Llevaba tanto tiempo esperando este momento que no creí que jamás llegaría a suceder esto algún día, y por fin ha sucedido. Ella está aquí y está en la comisaría. Me he sentido extraño al verla. Sigo enamorado de ella. ¡Cuántas veces la he soñado…! Ahora, al verla en persona, me ha impactado, es mucho más bella que en la foto. Tiene los ojos como su padre, de ese azul tan intenso. Tengo que intentar verla de nuevo. Cuando pueda tengo que observar sus movimientos, ver a dónde va y con quién vive, invitarla a tomar un café… Este crimen me puede ayudar mucho a conseguir estar con ella de nuevo otra vez. Dejo de pensar en ella, pues me espera este “amigo” mío. Tengo que descubrir su secreto. Me dispongo a hacer la autopsia al cadáver. Me pongo mis gafas, mi bata azul y los guantes. Suspiro mientras me concentro en el cuerpo. Estoy delante del cadáver, está depositado en la mesa de acero apta para hacerle la autopsia. Lo observo detenidamente. «Debo estudiarte, saber la hora a la que fue tu muerte, qué arma utilizaron para matarte». Le pregunto desde mi mente: «¿Qué es lo que guardas dentro de ti?, ¿qué me tienes que decir y desvelar para que yo pueda descubrir tus más íntimos secretos?». Realizo el primer examen externo del cuerpo y sus cavidades, extrayendo fluidos. Una vez que tengo hecho el primer examen, a continuación comienzo a lavarle el cuerpo para impedir contaminación externa. Lo posiciono en una camilla especial para el procedimiento. Lo hago con la ayuda de mis dos ayudantes, que están realizando otra autopsia. Una vez que mi “amigo”, como yo lo llamo, está en la camilla especial, suspiro y empiezo con la autopsia. Realizo una incisión en forma de Y en el pecho, partiendo desde los hombros y bajando a través del esternón, y comienzo a analizar los órganos de la cavidad abdominal. Cada órgano lo reviso de manera visual, luego analizo su aspecto y voy pesándolo. Anoto cada uno con su peso, me fijo en el color, si presenta anormalidades… Debo fijarme en que no tenga nada extraño, tengo que diseccionar cada órgano en busca de mayor información. Descanso un poco antes de extraer muestras del contenido estomacal, fluido espinal y una parte del hígado, que lo debo analizar por separado. Ahora tengo que extraer el cerebro. Todos los análisis están hechos. Por último, pongo sus credenciales en el dedo gordo del pie y lo meto en el frigorífico. Es demasiado por hoy, estoy cansado y es muy tarde ya. Me encuentro solo en la sala de autopsias, mis ayudantes hace mucho que se han marchado.


    Salgo del laboratorio, voy a por mi coche que está en el aparcamiento. Mi auto es un último modelo de Chevrolet Impala, hace poco que me lo he comprado. Me subo en él y arranco el motor. Este ruge pidiéndome acción. Salgo del Anatómico Forense, las calles están desiertas, no hay mucho tráfico y tardo poco en llegar a mi casa, la cual también tiene un aparcamiento privado. Tengo una plaza propia. Subo a mi piso. Una vez acomodado con mi bata y mis zapatillas, entro en la cocina, preparo la comida y ceno como siempre solo. ¡Cuánto echo de menos comer con mi familia, mi madre, mi hermana…! Después de cenar entro en el baño, me ducho y estoy un buen rato bajo la ducha. Recuerdo mi encuentro con Alison esta mañana. Qué cuerpo más bonito tiene, qué labios para poderlos besar y morder. Es tan bella… voy a perder la cabeza por ella si no la tengo pronto. Una vez fuera del baño, me pongo de nuevo mi bata y me siento ante el piano. La música me sirve para relajarme. Mis dedos se posan sobre el teclado, arrancándole una melodía para soñar. Lo toco suavemente para no molestar a los vecinos. Me imagino a Alison junto al piano con un vestido elegante. Ella me mira en silencio escuchando mis melodías, aquellas que me enseñó mi madre hace tanto tiempo. Recuerdo a mi madre, una gran maestra de piano hasta que cayó enferma. Tuvo que retirarse del piano, ya no lo pudo tocar más y me lo regaló hace unos meses. Yo mandé a que me lo trajeran de High River, mi ciudad de origen. Ella quería que yo fuera pianista, pero yo elegí tocar a los muertos, adivinar sus más íntimos secretos, los que se llevaban a la tumba y los que nadie llegaba a descubrir. Una vez que estoy relajado, me voy a dormir.


    La mañana siguiente me despierto un poco más tarde de lo acostumbrado. Me hago el café, lo tomo despacio, saboreando aquel aromático líquido negro inundado de cafeína. Cierro los ojos para saborearlo más intensamente. Luego me voy a mi cuarto, me termino de vestir y salgo para el laboratorio. Voy pensando en llamar a Alison para charlar sobre el arma utilizada, pues me estaba dando dolor de cabeza. Cuando llego al anatómico y veo a Alison hablar con Brus me dio un salto el corazón. Deprisa me acerco hasta donde está ella y la saludo.


    —Buenos días, señorita Barton, la iba a llamar.


    —He venido sin que usted me llame.


    Me sentía dichoso, había venido sin que yo la llamara, con su sola presencia me hacía sentirme satisfecho. Le digo sin demora para apartarla de Brus:


    —Entre, quiero hablarle, tengo algunas dudas y le quiero hacer unas preguntas.


    Ella me sonríe y lo único que hace es preguntarme por el Joven Brus. Me siento extrañado por sus comentarios, no esperaba que se interesara por un limpiador.


    —¿Quién es el hombre que limpia? Me parece muy joven para este trabajo.


    Yo me pregunto por qué le interesa, pero me mantengo sereno sin que se note la más mínima sorpresa y le respondo sin darle mayor importancia:


    —¿Quién, Brus Stone? Lleva varios años aquí con nosotros. Se vino con su madre, que estaba muy enferma, de la ciudad de Bass Lake.


    —Conozco esa ciudad y puedo decir que es muy próspera y bella.


    No esperaba que ella conociera la ciudad de Brus. Yo no la conocía.


    —Sí, es una ciudad muy bonita, lo sé por Brus. Él se tuvo que venir por el tratamiento que necesitaba su madre. Los médicos de allí le aconsejaron el cambio.


    —¿Y su madre cómo está?


    —Murió hace dos meses.


    —Así que está solo en esta ciudad.


    «¿Por qué tenía tanta curiosidad por el joven Brus?», me pregunto para mí mismo. No me gusta que me pregunte por él. Intento que no se note mi contrariedad, yo le confirmo lo satisfecho que estoy con el muchacho por su trabajo.


    —Estoy muy contento con él. Es buen empleado, me ayuda mucho, no solo con la limpieza, también cuida de mis “amigos”.


    Ella soltó una carcajada muy divertida que inundó el laboratorio de sol, era una dulzura tenerla ante mí.


    —¿A los fiambres los llamas tus “amigos”?


    —Son los mejores “amigos”, no protestan y te dan mucha información.


    —Pues tienes mucha razón. Cuéntame, ¿por qué querías verme?


    Me alivia su pregunta, la miro y la veo sonriendo. Yo intento razonar para que ella me dé un poco de claridad sobre el arma utilizada por el asesino.


    —Tengo problemas con el arma utilizada, es más gruesa que un bolígrafo. Te confirmo que tú tienes razón, no es como yo te dije. Es de atrás hacia delante, el asesino estaba detrás y lo apretó contra su pecho.


    —Lo pienso así por la posición del cadáver.


    —¿Sabes prácticas de los forenses? —le pregunté y ella me respondió muy dulce, o eso me pareció a mí.


    —En la academia estudiábamos todas las posiciones, qué te voy a decir… Lo que no sé es medicina.


    —Me interesa mucho, ¿sabes? Tener la opinión de una policía con este conocimiento me va a hacer el trabajo muy grato. No es un cuchillo, ni un destornillador. ¿Qué arma crees que utilizó? —le pregunto mirándola. Ella me responde, y su argumento es bastante fiable, creo que más que el mío.


    —Puede ser un arma fabricada por él mismo, un hierro redondo con una buena punta cortante.


    —Puede que sea cierto lo que dices, tiene que ser grande. Le ha atravesado el corazón y un poco más adentro. Lo he medido y tiene unos veinte centímetros de largura, casi le atraviesa el cuerpo.


    —Estamos ante un instrumento desconocido por el momento hasta que no demos con él —agregó ella interesada.


    En ese momento sus dedos rozaron la piel de mi brazo. Ella, al contacto, lo apartó deprisa, intuitivamente. Era una reacción del cuerpo. La miro sonriente y le digo para que no se dé cuenta lo que he notado:


    —¿Quieres que tomemos un café?


    —En este momento no puedo, tengo una cita. Si no me voy, llegaré tarde.


    —Otra vez será.


    —Por supuesto, lo tenemos pendiente —me susurra ella con una sonrisa que llena mi corazón de dicha.


    Veo cómo se aleja, tan elegante como una princesa. Me voy a mi despacho y saco una foto de mi cartera, era una de ella cuando estaba en la academia. Su padre me la enseñó y desde entonces la tengo guardada en mi cartera. La miro cada noche siempre que tengo la necesidad de verla, hablarle… Hace tantos años que estoy enamorado de ella… Sé tanto de su vida que es como si la conociera desde siempre. Suspiro, guardo su foto de nuevo y me voy para comenzar con mi trabajo. A partir de este momento Tengo que intentar encontrarla más a menudo. Ahora debo seguir estudiando el cadáver. Dos días después recibo la llamada inesperada de mi hermana Edna.


    —¿Diga?


    —Hola, Dilan, soy Edna.


    —Hola, hermanita, qué alegría me da escucharte. ¿Cómo estás?


    —Bien, Dilan, a mí también me da alegría oírte. Te llamo porque mamá…


    —¿Qué le pasa? —la interrumpí sin dejar que ella terminara de decirme lo que le pasaba a mi madre, me preocupaba la salud de ella.


    —Esta última semana ha empeorado mucho, su salud se está agravando.


    —¿Es grave, Edna?


    —Por el momento el pronóstico es reservado. El médico debe hacerle un seguimiento para ver su evolución, pero me preocupa mucho, yo la noto peor.


    —Si pudiera, me iría ahora mismo, pero no puedo.


    —De momento no es tan grave, solo te llamo para que sepas cómo se encuentra.


    —Hermana, mantenme informado de todo. Llámame en cualquier momento.


    —Lo haré, no te preocupes. Adiós, Dilan, cuídate.


    —Adiós, hermana, cuida de mamá.


    —Así lo haré.


    Colgué el teléfono y me puse de pie para irme, pero volvió a sonar de nuevo. Pensé que a mi hermana se le habría olvidado decirme algo más de mi madre y lo descolgué.


    —¿Sí?


    —Dilan, ¿dónde te metes? Llevo sin verte unos días.


    Suspiro aliviado, es mi amigo Dani Red.


    —Hola, Dani.


    —¿Qué te perece si esta noche nos vamos a cenar al sitio de siempre? Por eso te llamo, por si te apetece.


    —Por supuesto. A ese restaurante no te digo que no, me encanta.


    —¿Qué te parece a las ocho?


    —Estupendo, a las ocho nos vemos en la puerta del restaurante.


    Necesitaba ir a aquel restaurante tan bonito. Tenía un piano para que todos los clientes que acuden a comer lo toquen y se deleiten con sus notas. Yo suelo ir cada vez que puedo y cuando Dani quiere cenar. De todas las veces que vamos juntos a mí me apetece tocar, y Dani siempre me lo pide. Toco para que me escuche la gente, en el fondo eso me gusta. Estaba deseando que llegara la hora de la cita. Me visto muy elegante, con un traje gris oscuro, una camisa gris clara y una corbata gris con rayas azules más oscura. Llego a la hora justa que habíamos quedado. Cuando llego al restaurante, está mi amigo en la puerta esperándome. Este es bastante alto, de cabello castaño claro, sus ojos eran de color castaño oscuro, vestía con un traje oscuro en azul marino. Ejercía de médico en el hospital. No tenía pareja, pero de sobra sabía que le gustaban las mujeres, pero nunca le cuajó ningún ligue, que yo supiera. Él me saluda sonriendo con su amplia sonrisa.


    —Hola, Dilan, me alegro verte.


    —Igual te digo, ¿preparado para comer?


    —Sí, y para escuchar una de tus melodías. Sabes que tienes que tocar para mí.


    —No tienes que pedírmelo, lo doy por hecho.


    Le sonrío. Entramos en aquel restaurante que tanto nos gustaba a los dos. Venimos con frecuencia. Unas veces paga él y otras me toca a mí, es nuestro rincón favorito. El local estaba en el centro de la ciudad en una calle estrecha. El comedor estaba en un patio cuadrado, rodeado de columnas, los arcos son de ladrillos antiguos visto, el tejado tiene una pérgola de cristal, para que cuando llueva el patio no se mojara y entrara la luz natural dentro de los arcos que decoraban el patio. En algunas columnas había grandes plantas para embellecer más aún el comedor. La decoración era muy exquisita; las mesas, totalmente vestidas de blanco; en el centro del patio, una fuente con un surtidor derramando sus aguas. Era todo muy fino y delicado, comer allí era una delicia. El camarero nos saludó muy amablemente y Dani le dio su nombre, porque él era el que había reservado.


    —Buenas noches, me llamo Daniel Red. He hecho una reserva.


    —Buenas noches, señores. Su mesa está lista. Vengan, los acompaño.


    Seguimos al camarero. Este nos llevó a una mesa que no estaba lejos del piano, que se encontraba en el pasillo detrás de las columnas. Allí no había mesas. Nos sentamos uno frente al otro y pedimos de primero un entrante, una sopa bien caliente; de segundo, un buen filete con verduras salteadas. Una vez que terminé la sopa, Dani me dijo:


    —Como el segundo va a tardar y ahora en el piano no hay nadie, por favor, toca una melodía para mí.


    —No se te olvida, amigo, no me dejas disfrutar de la cena.


    —Es el trato, pago yo.


    Me puse de pie y me dirigí al piano. El dueño era un enamorado del piano y había puesto uno en su restaurante para que sus clientes lo tocaran. Me siento en el taburete y me dispuse a tocar la melodía Para Elisa. Las notas que salieron del piano invadieron mi corazón y me embriagaron el alma. Cada vez que la tocaba me recordaba a mi madre. Cuando era su alumno, ella siempre me decía:


    —Mi querido Dilan, vamos a tocar Para Elisa. Te voy a contar el misterio de esta pieza.


    —Elisa. ¿Quién era ella?, ¿quién la compuso, mamá?


    —Eso es otro misterio, se cree que Beethoven. El músico estaba en una fiesta y escuchó tocar el piano a una niña. Sorprendido por las dotes de la pequeña, le pidió que ejecutara una de sus sonatas. La niña le dijo que sus sonatas le gustaban mucho, pero que eran muy difíciles de ejecutar. Beethoven, conmovido, compuso para ella la famosa bagatela Para Elisa. Pero se cree que Beethoven la compuso no para la niña, sino para una joven llamada Teresa. Con el tiempo, la pieza sería conocida como: Para Elisa.


    —Mamá, esta pieza es muy conocida.


    —Sí, cariño, todos los maestros y maestras de piano se la enseñan a sus alumnos.


    —Es un problema no saber quién la compuso.


    —La confusión se debe al musicólogo Ludwig Nohl, que en 1865 la descubre en un documento en mal estado y se confunde. Para Elisa, la obra que Beethoven no terminó y ni siquiera tituló. Tras esta emblemática obra atribuida al genio de Bonn se esconde el trabajo de Ludwig Nohl, un estudioso de su obra que recuperó un viejo manuscrito del genio alemán Beethoven, con una melodía y que convirtió en esta composición.


    —Nadie sabe de quién es la obra.


    —Pero lo importante no es si es de uno o de otro. La melodía Para Elisa no fuera el nombre de la misma y que tan solo en forma de boceto, sea obra sacada de la cabeza privilegiada del artista.


    —No importa quién sea su autor, vamos a tocarla.


    —Sí hijo, Para Elisa. —Los dos terminábamos riendo.


    Volví a la realidad cuando se terminó la pieza. Allí no estaba permitido aplaudir, solo era un complemento para comer a gusto con los amantes del piano. Me levanto del taburete, cuando veo a una mujer impresionante al lado del piano. Era tan rubia… tenía el cabello corto con rizos y unos ojos azules vivaces, que me dejaron impresionado. Me dijo con una voz tan dulce como la miel:


    —Toca usted muy bien el piano, aunque se nota que no es un profesional.


    —No soy profesional, pero tuve una buena maestra.


    —Sin duda, eso no se puede negar. ¿Me permite que yo toque una pieza?


    —Por supuesto, todo suyo.


    —Muchas gracias.


    —No me las dé, el piano es para quien lo quiera tocar.


    —Las gracias es porque usted me lo ha cedido.


    —No tiene porqué dármelas. La escucho desde la mesa, creo que ya tengo el segundo plato y se me enfría la comida.


    —Vaya, no tarde. Encantada en conocerle.


    —Igual le digo, seguro que su pieza me va a encantar.


    —Eso espero.


    La veo sentarse con aquel vestido blanco que llevaba, con una pequeña chaqueta muy corta. Me fui hacia mi mesa, y antes de llegar escuché las primeras notas que sonaban. Mi amigo exclamó:


    —¡Impresionante rubia, no me importaría tenerla en mi cama!


    —Calla para que pueda escuchar su pieza.


    Las notas salían del piano comandadas por sus dedos de princesa. Aquella melodía era un bálsamo que endulzaba mis sentidos. La mujer tocaba el piano con maestría, y su música era angelical. Estaba atento a la melodía, la había escuchado más veces, pero jamás como la tocaba ella, era una verdadera profesional. Cuando terminó, al pasar por mi mesa, me levanté para felicitarla.


    —Exquisita, dulce melodía la que usted ha tocado.


    —Gracias, es usted muy amable, y por lo visto tiene muy buen oído.


    Mi amigo, sin poder aguantar, se entrometió en la conversación.


    —Hola, soy Daniel Red, toca usted precioso. Mi amigo es muy bueno, pero usted lo ha superado con creces.


    —Muchas gracias, Daniel. Me voy, me están esperando.


    Dani solo se limitó a despedirla igual que yo, pero vi que cuando llegó a su mesa, un caballero bien trajeado se levantó y le dio un beso en los labios. Los dos hombres que los acompañaban se levantaron y no se sentaron hasta que ella estaba sentada. Dani seguía diciendo:


    —Qué mujer de bandera, impresionante. Me gustaría enamorarla.


    —Quítate eso de tu cabezota, está comprometida.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Tú estás de espaldas, pero la he visto cuando ha llegado a su mesa. Un hombre se ha levantado y la ha besado en los labios.


    —Vaya, siempre llego tarde, ¡con lo buena que está!


    —Calla, algún día llegará tu media naranja.


    —Ahora lo único que llegan son medios limones amargos. No doy una, las mujeres se ve que no me quieren.


    —Por favor, Dani, no seas pesimista, es que tú no quieres comprometerte.


    —¿Lo harías tú?


    —Sí que lo haría, tengo treinta y seis años, seguro que me comprometería con una joven, quererla y cuidar de ella.


    —Vaya contigo, lo que me tenías guardado. No lo esperaba.


    —¿Por qué lo piensas, Dani? Un día encontraré a la mujer de mis sueños, me casaré con ella y formaré una familia, y también espero tener hijos.


    —¡Bah! Paguemos, que me estás aburriendo. Es tarde, quiero ir a esos bares de moda donde hay mujeres para llevártelas a la cama.


    —Esta noche no cuentes conmigo, no me apetece ir a ese garito.


    —Pero, ¿qué te pasa, Dilan? Siempre hemos ido tú y yo. ¿Por qué hoy no quieres venir?


    —No quiero ir más a esos sitios, no me encuentro a gusto. Haz tú lo que quieras, yo me voy para casa a descansar.


    —¿Cuándo lo has pensado? No te excuses, ni te expliques. Te deseo buenas noches, yo voy a intentar llevarme a una mujer a mi cama.


    —Te llamo, la próxima vez me toca pagar a mí —le confirmo a Dani. Él me contesta alegre:


    —Por supuesto, llámame cuando te apetezca. Que duermas bien “solo”, cabezota.


    —Buena caza —le dije en un tono divertido.


    Nos despedimos en la puerta del restaurante. Yo regresé a casa. La velada que había pasado con mi amigo resultó estupenda para mí, pero creo que él estaba resentido porque yo no quería acompañarlo. A mí aquella noche no me apetecía ir a los locales de moda, donde el ruido era infernal después de haber escuchado a aquel ángel tocar. Me apetecía dormir y descansar, pensar en la dulce Alison. Algún día la llevaría a aquel restaurante, una cena íntima y estaría muy orgulloso de llevarla a mi lado. Ir a cenar con ella sería una pasada. Espero que sea pronto, pues lo deseo con todas mis fuerzas. Sería una dulce locura que yo deseaba vivir a toda costa. Que me amara sería un sueño, un deseo que de momento era tan inalcanzable...


    

  


  
    Alison
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    El despertador irrumpió en mi cabeza con un fuerte, palpitante e intermitente sonido que me sobresaltó porque estaba profundamente dormida. Tardé un momento en darme cuenta de dónde estaba hasta que tomé conciencia de que estaba en la cama. Me levanto y lo primero que me hago es el café, necesitaba una buena dosis de cafeína. Tras tomar una buena taza de aquel aromático café ya me encontraba bien despierta. Voy a mi dormitorio, busco la ropa adecuada para pasar este día. Me pongo un pantalón negro, elijo una camisa blanca, encima me pongo una chaqueta negra entallada en la cintura. No podía decir que estaba mal. Mi cuerpo era delgado; la cintura, muy marcada, con unas caderas perfectas; los ojos de un color azul muy atractivo, como los tenía mi padre; mi pelo negro, también como el de mis padres, lo tenía sobre los hombros, no muy largo, pero lo justo para poder recogérmelo bien, y eso hago, para que no me molestara mirando las pruebas que pudiera tener. Estaba lista para entrar triunfante en la comisaría en mi segundo día de trabajo. Llegué al trabajo. Jacob me saludó al verme llegar.


    —Buenos días, Alison.


    —Buenos días, Jacob, ¿qué noticias tienes?


    —Ven a mi despacho, allí te cuento.


    Voy detrás de Jacob. Él se sienta en su sillón y yo me siento frente a él.


    —Te voy a contar lo que pasó en la reunión de ayer. Me dan un plazo máximo hasta Navidad.


    —¡Eso es estupendo!


    —Sí, lo es, pero tenemos que dar resultados, coger al asesino… Tienes que llevar este caso porque a partir de ahora ya eres la comisaria jefa de esta comisaría. Está confirmado, los mandos me han dado carta blanca para que tú lleves el caso.


    Sabía que Jacob quería que yo llevara la Unidad, pero aún no me había habituado a aquel cargo, en mi interior me decía que eso me venía grande.


    —¡La comisaria jefa! Eso es mucha responsabilidad para mí.


    —Los mandos superiores así lo han querido, no puedes decir que no.


    —No lo haré. Si me quedo es por ti.


    —Pues vamos, hay que hacer tu nombramiento oficial.


    —Tengo un poco de miedo.


    —No tiene por qué, yo estaré siempre a tu lado ayudándote.


    No le dije nada más. Estaba nerviosa, pero no sorprendida. Sabía que Jacob me había llamado por una sola razón, y era esa, que le sacara las castañas del fuego por no saber llevar bien la Unidad. Cuando mis padres la dejaron, todo fue a peor. Llegamos delante de mis dos hombres, Colin y Rangle. Ahora podía decir que eran mis compañeros. Había algunos más que nos servían de apoyo. Escucho que Jacob les dice a todos:


    —Escuchad, os presento a la nueva comisaría jefe, la señorita Alison Barton. Le tenéis que profesar respeto y obediencia.


    El primero en mostrar su oposición fue Colin.


    —No queremos trabajar con una mujer. Rangle lleva tiempo siendo nuestro jefe.


    —Pues ahora es Alison Barton la que va tomar el relevo. El que no quiera estar bajo sus órdenes que deje la placa y la pistola. Si no es así, os quiero calladitos y no quiero quejas de desobediencia, ¿entendido? Aquí no se obliga a nadie. ¿Está bien claro? Meteros esto en la cabeza. Alison es la nueva comisaría y eso es lo que hay. Me da igual que estéis de acuerdo o no.


    Los hombres estaban que no se lo creían. Jacob había mostrado otra cara que ellos desconocían y les iba a costar mucho mantener su obediencia. Estaban acostumbrados a ir cada uno por su lado, a su aire. Jacob habló de nuevo mostrando su autoridad.


    —Ahora seguid con el caso de ayer. Buscad pruebas, hablad con los vecinos, amigos, compañeros...


    Yo le hablé a Jacob.


    —Tengo una cita con el jefe del joven a las doce. Lo llamé ayer.


    —Muy bien, ¿y vosotros dos qué habéis hecho?


    —Nosotros nada. Ayer te marchaste y no nos dejaste encargado nada.


    —Pero ¿por qué no hablasteis al menos con los vecinos? ¿Es que todo lo tengo que ordenar? Es de cajón hablar, investigar con los conocidos para descubrir su comportamiento, las últimas horas antes de su muerte… No puedo más.


    Jacob se fue cansado, no comprendía cómo podía tener dos ayudantes tan ineptos. Yo les ordené sin importarme nada. Les dije mostrando mi autoridad:


    —Quiero resultados sobre mi mesa esta tarde, así que moveos. Preguntad a los vecinos, conocidos, negocios… Lo que sea.


    Una vez que los ayudantes se fueron, yo me encaminé al Anatómico Forense, quería ver a Dilan.


    Cuando llegué me encontré a un joven barriendo la entrada. Me seguía extrañando mucho ver a aquel muchacho tan joven y que estuviese limpiando. No lo entendía, no era normal que ocupara ese puesto. Me fijé en él. Tenía los ojos grises y el cabello claro, era lo poco que se le veía bajo la gorra.


    —Buenos días, vengo a ver al forense.


    —Lo siento, señora, no ha llegado todavía. No tardará, él siempre llega a esta hora. ¿De parte de quién le digo?


    —Dígale que ha venido Alison Barton.


    —¡La hija del comisario Barton!


    —Sí, yo soy.


    —Yo admiraba mucho a su padre. Llegué a trabajar aquí cuando él estaba a punto de retirarse. Estaba en su silla de ruedas.


    —Mi padre era muy querido por todos.


    —Sí que lo era, no hay duda, lo pude comprobar.


    —Me tengo que ir, dígale al forense que he venido a verlo.


    —Sin duda, se lo digo cuando llegue.


    Voy hacia la puerta para irme cuando veo llegar a Dilan. Él, al verme, apresura el paso. Mi corazón empieza a galopar sin control. Cuando me saluda, yo ya estaba envuelta en el color de su mirada.


    —Buenos días, señorita Barton, la iba a llamar.


    —He venido sin que usted me llame.


    —Entre, quiero hablarle, tengo algunas dudas y le quiero hacer unas preguntas.


    Lo miro y le sonrió, camino a su lado. Una vez en su despacho, lo primero que le pregunto es por el chico que limpia, tengo interés por saber algo más de él. El joven me había dejado un mal presentimiento y quería indagar, saber cómo es su comportamiento, todo lo que Dilan pudiera decirme: su trabajo, su vida… «Sigue tu instinto», eso es lo que mi padre me diría si tengo sospechas de alguien.


    —¿Quién es el hombre que limpia? Me parece muy joven para este trabajo.


    —¿Quién, Brus Stone? Lleva varios años aquí con nosotros. Se vino con su madre, que estaba muy enferma, de la ciudad de Bass Lake.


    —Conozco esa ciudad y puedo decir que es muy próspera y bella.


    —Sí, es una ciudad muy bonita, lo sé por Brus. Él se tuvo que venir por el tratamiento que necesitaba su madre. Los médicos de allí le aconsejaron el cambio.


    —¿Y su madre cómo está?


    —Murió hace dos meses.


    —Así que está solo en esta ciudad.


    Todo me parecía poco, quería saber todo del joven, no me había dejado buena impresión. Él se deshace en halagos hacia el joven Brus.


    —Estoy muy contento con él. Es buen empleado, me ayuda mucho, no solo con la limpieza, también cuida de mis “amigos”.


    Suelto una carcajada, aquello que dice me hace mucha gracia.


    —¿A los fiambres los llamas tus “amigos”?


    —Son los mejores “amigos”, no protestan y te dan mucha información.


    —Pues tienes mucha razón. Cuéntame, ¿por qué querías verme?


    Intuyo que Dilan no quiere hablar más del joven limpiador y empieza a hablarme del cadáver. Cómo se dirige al fiambre.


    —Tengo problemas con el arma utilizada, es más gruesa que un bolígrafo. Te confirmo que tú tienes razón, no es como yo te dije. Es de atrás hacia delante, el asesino estaba detrás y lo apretó contra su pecho.


    —Lo pienso así por la posición del cadáver.


    —¿Sabes prácticas de los forenses?


    —En la academia estudiábamos todas las posiciones, qué te voy a decir… Lo que no sé es medicina.


    —Me interesa mucho, ¿sabes? Tener la opinión de una policía con este conocimiento me va a hacer el trabajo muy grato. No es un cuchillo, ni un destornillador. ¿Qué arma crees que utilizó?


    —Puede ser un arma fabricada por él mismo, un hierro redondo con una buena punta cortante.


    —Puede que sea cierto lo que dices, tiene que ser grande. Le ha atravesado el corazón y un poco más adentro. Lo he medido y tiene unos veinte centímetros de largura, casi le atraviesa el cuerpo.


    —Estamos ante un instrumento desconocido por el momento hasta que no demos con él.


    Le digo muy interesada. Me mira con esa mirada que me derrite, que hace que mi corazón galope desbocado. Pongo toda mi atención, aunque es imposible escuchar lo que dice porque mi corazón late tan fuerte que anula mis sentidos, y a mis oídos parece que no les llega su mensaje. Le doy la razón a todo y le comento mi idea, la que yo siempre he mantenido de cómo es el arma.


    Yo cada vez estoy más inquieta, su perfume me excita mucho, no me importaría que me besara allí en aquel frío lugar, mi cuerpo lo caldearía una y otra vez. Estos pensamientos son interrumpidos cuando, mis dedos sin querer rozan su brazo y recibo una descarga eléctrica que me deja temblando. Aparto mis manos intuitivamente. Él parece que se ha dado cuenta, me mira y me dice.


    —¿Quieres que tomemos un café?


    —En este momento no puedo, tengo una cita. Si no me voy, llegaré tarde.


    —Otra vez será.


    —Por supuesto, lo tenemos pendiente.


    Yo aprovecho para escaparme. Me despido a toda prisa del forense, yo sé que él me está observando cuando salgo de su despacho.


    Salgo a la calle para ir hablar con el jefe de Jayden Walker. Llego caminando a la dirección que estaba en la tarjeta. Entro en un despacho muy acogedor, la mesa de madera brilla de manera especial. Un hombre que rondaría casi los sesenta años, muy amable, me saluda:


    —Buenos días, señorita, ¿qué desea?


    —Buenos días, señor, soy la comisaria Alison Barton, llevo el caso de su empleado, quería que me hablara del joven Jayden Walker.


    —Poco le puedo decir de él. Era un empleado modelo, un chico con el que no tenía problemas, era cariñoso, muy educado y formal.


    —¿Tenía novia, amiga...?


    —No, nunca lo vi con una chica en plan cariñoso, aunque las compañeras se llevaban muy bien con él. Tengo poco que contarle, no tenía rivalidad con ningún compañero, no me dio problemas para tenerlos en cuenta.


    —Es una lástima que el chico, que según dice la portera, era una persona ejemplar, tuviese un enemigo que le ha quitado la vida.


    —Sí, señorita, seguro que esas cosas deben ser personales, aquí en el trabajo no tenía ningún tipo de problemas ni rivalidad con nadie.


    —Muchas gracias, señor, no lo molesto más. Buenos días.


    —Ninguna molestia, señorita, lo que siento es haber perdido a mi empleado.


    —¿Me puede decir si tenía familia?


    —No lo sé, señorita, no era de High City. Vino de la parte noroeste, no le puedo decir nada de su familia.


    —Que pase un buen día.


    Salgo de allí sin mucho más de lo que llevaba del caso. Me iba a costar mucho descubrir al asesino. Me voy de nuevo a la comisaría. Mis dos compañeros me contaron lo que los vecinos pensaban del muchacho. Igual que yo ya sabía, ellos me contaron que era un modelo de hombre.


    —Señorita Barton, hemos preguntado a los vecinos y todos coinciden que el muchacho era un modelo de persona: educado, no hacía ruido, nunca se le vio con una mujer en el pasillo… No molestó nunca a nadie, ni en la calle ni en su piso.


    —Aunque su jefe me ha dicho que no tenía problemas es mejor hablar a solas con sus compañeros. Mañana vais a ir al lugar donde trabajaba y le preguntáis a sus compañeros cómo era y si tenía problemas con algún compañero en particular. Lo que se os ocurra.


    Pasó el tiempo y llegó la hora de irme. Decido ir a ver a mi madre. La parada del autobús está muy cerca de la comisaría. Tuve mucha suerte, el autobús llegó en el momento que yo llegaba a la parada. Subí a él, me senté y cerré los ojos.


    El recuerdo de mi padre me llegó como un aroma, como si estuviera a mi lado. En mi interior escuché la voz tan clara y nítida como una suave brisa de viento. Él me decía:


    —Alison, sé que serás una buena detective, solo tienes que investigar y escuchar a tu corazón y a tu intuición, es la que te llevará al asesino. Cuando un caso que investigues no te dé resultados, empieza de nuevo, persigue tu intuición, tu corazonada… no la dejes escapar.


    Eso mismo era lo que me había pasado con el limpiador del depósito, sentí un mal presentimiento. Aunque Dilan Burns habló muy bien del muchacho, yo veía en sus ojos tristeza, odio. Pero aún no quería pensar en eso porque sabía que el asesino o la asesina iba a seguir matando.


    Llego al hospital, entro en la habitación de mi madre, la veo sentada frente a la ventana con la mirada perdida en el horizonte. La veo peinada, por fin una enfermera la había peinado. Me siento a su lado como siempre.


    —Mamá, traigo una buena noticia, me han contratado como comisaria de tu Unidad y ya tengo un caso que investigar. Me ha dicho Jacob que los altos mandos van a esperar hasta Navidad para tomar una decisión. Necesito que salgas de aquí, mamá, necesito tu ayuda, necesito descubrir al asesino. Quiero que estés bien fuerte para Navidad para cuando venga Alan. A él lo acompaña su chica, la que un día puede ser su esposa. Tenemos que ir a su última representación de danza, su temporada termina en nuestra ciudad. Por favor, mami, sal de tu letargo. —Estaba cansada de hablarle y no tener respuesta—. No puedo contigo, pierdo el tiempo en pedirte ayuda, sabes que yo sola no puedo con esto. Mami, querida, te necesito tanto…


    Cansada de hablarle me dirijo a la puerta. Me pareció que mi madre me hablaba y creí escuchar que me decía:


    —Tú sola puedes.


    Me volví enérgica y le dije:


    —¡Has hablado, mamá, has hablado, estoy segura! ¡Dame otra señal, quiero oírte, mamá! ¡Háblame otra vez, háblame de nuevo!


    Pero no obtuve respuesta. Una enfermera entró en ese momento y me dijo:


    —Señorita Barton, el médico quiere hablar con usted.


    —Sí, enseguida voy.


    Salgo de la sala con la mujer y le hago un comentario.


    —Gracias por peinar a mi madre.


    —Nosotros no la hemos peinado, creíamos que lo había hecho usted.


    Eso me dejó perpleja. Si ella no lo había hecho y yo tampoco había sido, mi madre se había peinado sola. Comenté para salir del paso:


    —Es cierto, he sido yo, he tenido un lapsus.


    Llegué a la consulta del médico, este me indicó que me sentara.


    —Buenas tardes, doctor, usted dirá.


    —Buenas tardes, señorita Barton. Estamos haciéndole pruebas de nuevo, a ver si ahora con usted presente su madre reacciona. Aunque tenemos pocas esperanzas de que haya un cambio, seguiremos informándola y si hay un cambio imprevisto, la avisaremos enseguida.


    —Gracias, espero que su llamada sea pronto, yo seguiré hablándole como hago todos los días.


    —Lo sé, señorita Barton, y eso seguro le hace bien a su madre. Siga así. Buenos días.


    —Adiós, hasta otro día, doctor.


    Le digo adiós al médico y salgo de su despacho. En conclusión, no me aclaró nada, mi madre seguía con su actitud. Yo lo único que tenía que hacer era seguir hablándole a ella, intentando llegar a su alma. Salgo del hospital decepcionada, estaba segura de que la había escuchado hablar, pero si ella quería seguir con su silencio, ¿qué podía hacer yo? Me paro en la parada del autobús. Sigo pensando en mi madre. Veo que llega y me subo, me siento en mi plaza sola y triste. Si no reacciono, mi energía me va a abandonar. Yo estoy acostumbrada a estar sola, pero mi casa se me hace grande, acostumbrada a cuando mis padres estaban y el amor que reinaba entre ellos. El autobús se detuvo en la parada del centro. Bajo del vehículo y camino en dirección a mi barrio cuando una voz me llama a mis espaldas.


    —Alison, espera.


    Me vuelvo y veo al forense. Mi corazón se desboca en un segundo y comienza a latir deprisa. Al verlo me siento feliz, como si en este momento no existiera nada a mi alrededor, ni mi tristeza, ni mi soledad... Él, cuando llega a mi altura, me pregunta:


    —Hola, Alison. ¿De dónde vienes?


    —Vengo de ver a mi madre del sanatorio.


    —¿Te apetece un café? —me preguntó esperando mi respuesta. Yo estaba deseando decirle que iría con él a tomar un café o a cualquier parte del mundo.


    —Sí, vamos a tomar ese café. Ahora puedo, tengo tiempo, gracias.


    —No muy lejos de aquí ponen un café muy bueno, seguro te va a gustar.


    —Con el frío que hace me va a venir bien.


    Me voy con aquel hombre, el cual hace que se me acelere el pulso. Me ponía a mil, el corazón se quería salir de mi pecho. Me siento frente a él. Una camarera se acerca.


    —¿Qué desean tomar?


    —Dos cafés con leche, por favor —pidió Dilan a la camarera.


    Esta se fue para luego volver con dos deliciosos cafés. Dilan me pregunta:


    —¿Estás sola en tu casa?


    —Sí, estoy sola hasta que mi madre se ponga mejor y regrese del sanatorio. Esos son mis deseos y mi esperanza, pero no veo mejoría.


    —¿No mejora nada?


    —Desde que yo he llegado apenas he visto mejoría, pero sigo yendo a verla, le hablo mucho, le cuento lo que hago cada día, aunque no obtenga respuesta, ni una señal, se mantiene en silencio continuo.


    —Es duro, ¿verdad? Tener que ver a un ser querido en ese estado…


    —Sí, es así, pero dime, ¿tú estás solo en esta ciudad?


    Intentaba saber si estaba con alguien, si tenía esposa, novia, familia...


    —Estoy como tú, solo, no soy de High City, me vine hace muchos años.


    —¿No tienes pareja o esposa?


    —No, no tengo novia ni amigas.


    Suspiré para mis adentros, y cómo no, él también me preguntó por lo mismo.


    —Y tú, ¿estás con alguien, pareja o alguna amistad íntima?


    —Igual que tú, tuve una relación en la Academia que duró un suspiro, nada serio.


    —¿Qué vas a hacer si tu madre no mejora?, ¿te irás de nuevo?


    —Jacob me ha ofrecido trabajo. Ahora soy un poco la jefa hasta ver qué va a pasar con la Unidad.


    —Me alegro de que te quedes en la Unidad. Como te dije hoy, me alegro de trabajar contigo, eres buena buscando pruebas.


    —Me sabe mal. He llegado a High City y ha aparecido un asesino, parece que he traído la mala suerte a esta ciudad.


    —No es culpa tuya, no debes sentirte mal por eso. Aunque no fueras policía, siempre hay asesinos y malhechores. Esos nunca se acaban.


    —¿Te digo un secreto? No quiero que lo comentes con nadie, pero vamos a tener más de un asesinato. Si no pillamos pronto a ese asesino, se te va a llenar de cadáveres el depósito, vas a tener más de un “amigo”.


    —¿Estás segura? ¿Qué te hace pensar en una asesina en serie?


    —Lo pienso porque es un crimen pasional y no va a parar. Va a seguir hasta culminar su obra —le confirmo.


    —Yo aún no me he encontrado con un hecho así de espantoso en mi carrera. Lo peor que vi en mi vida fue lo que sucedió en la mansión de los Hilton.


    —El último caso de mi padre. No lo sé con detalle, lo que oí en casa. No sé mucho sobre ese caso. El que me contó mi padre fue el del asesino de Black Mists. Mis padres tuvieron que lidiar con aquel asesino en serie de mujeres jóvenes, el cual me dijo mi padre que fue difícil dar con él. Ese fue el motivo por el que mi padre y mi madre se conocieron. Él me lo contó, allí conoció a mi madre y se enamoró de ella. El asesino mató a mi tía, la hermana de mi madre.


    —Eso no lo sabía, lo siento.


    —No pasa nada. Es triste, es mejor no recordarlo. Es una pena que yo no conociera a mi tía.


    —Sí, es cierto lo que dices, es una pena. Tu padre lo único que me contó fue lo del asesino y no me profundizó mucho. Ahora te va a tocar a ti lidiar con este.


    —Por desgracia parece que sí, y con seguridad te digo que me va a costar mucho detenerlo o encontrarlo.


    La charla era muy amena, pero el café hacía rato que se nos había acabado. Miré por la ventana y vi que ya estaba oscureciendo. Le dije a Dilan:


    —¡Qué tarde es! Está oscureciendo. Sí, se nos ha hecho tarde. Me tengo que ir.


    —Yo iba a hacer unas compras, me van a cerrar las tiendas si no me doy prisa.


    —Gracias por el café y por tu compañía, ha sido muy grata.


    —Igual te digo, Alison, ha sido un placer charlar contigo fuera del trabajo. Tenemos que repetir otra vez.


    —Sí, por supuesto, otro día será.


    Le doy la mano y él me la aprieta, siento el cálido calor de la suya en la mía. Me dijo adiós en la puerta de la cafetería. Yo me fui para mi casa muy contenta, me encontraba como un flan. No tenía esposa ni novia. «¡Dios, tenía el camino libre para enamorarlo!», exclamaba mi corazón alocado por la noticia. ¡Qué alegría tengo, me siento feliz! No pude dormir de emoción aquella noche, soñando con el forense. Una esperanza renacía dentro de mí y crecía una pequeña llama que iba aumentando y convirtiéndose en un fuego abrasador, llenando mi alma de brisas cálidas y de caricias al corazón. Me quedé dormida al amanecer, y aquella noche tuve un sueño embriagador. Era tan bonito… Hasta que…


    Me encontraba en un velero en alta mar, el cielo era de un azul brillante. Dilan estaba en el barco, vestía con un pantalón vaquero y una camisa blanca. Yo me encontraba en la proa. El viento movía mi cabello y mi vestido, blanco transparente, parecía que se lo llevaba el viento. La tela se pegaba a mi cuerpo mostrando toda mi sensualidad. Dilan se acercaba a mí sonriente, y mi corazón comenzaba a latir apresurado, desbocado, deseando que él llegara para abrazarme y besarme. Me sentía la mujer más feliz del mundo. Pero una sombra se interpuso en su camino delante de él. Suenan dos disparos, Dilan cae al suelo. Yo grito desesperada, viendo la sangre correr por el suelo de la cubierta. Me despierto gritando angustiada, ha sido una pesadilla terrible. Me siento en la cama, ahora mi corazón galopa por el miedo que he pasado. Me quedo sentada hasta que me sereno un poco. Me levanto, voy al baño y me miro en el espejo. Tengo mala cara. No ha sido para menos. Me viene un oscuro pensamiento. ¿Será un premonición de lo que puede pasar en un futuro? No quiero pensarlo, no quiero preocuparme ahora que estoy contenta porque veo que le intereso. Voy a mi dormitorio y me acuesto de nuevo. Por fortuna, me quedo dormida otra vez.


    Me despierto por la mañana, lo que he dormido me ha sentado bien. De nuevo recuerdo el sueño que he tenido, más bien la pesadilla. Voy a la cocina a hacerme el café, pues lo necesito después de aquel sueño tan tormentoso.


    

  


  
    Brus
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    Era viernes noche. Me vestí con un pantalón negro, ancho por debajo, con el tiro alto como se llevaba, con una camisa estampada de color negro y amarillo y con flores marrones. Me peino con la raya al lado muy marcada. Estaba preparado para ir a la caza de alguna presa para saciar mi ansiedad y mi gran odio. Un gran placer me producía aquella aventura nocturna. Yo sabía dónde tenía que ir para encontrar a los malditos sodomitas. Conduje mi coche hasta un bar que estaba en las afueras, bastante alejado del centro de la ciudad. Lo dejé aparcado en una calle colindante a donde estaba aquel local con tanta basura humana. Caminé hasta el bar. Allí acudían todo tipo de viciosos: gais, lesbianas y, además, gente normal que le gustaba juntarse con aquella escoria de la sociedad. Lo primero fue pedirme una bebida y luego observé el panorama, tenía que encontrar a un gay que estuviera solo y desesperado por tener un morreo en aquella noche de viernes, con deseos de tener un encuentro sexual fogoso y para disfrutar del sexo como un loco. Había muchas parejas de enamorados en los reservados dándose un buen lote. En aquella zona no encontré ninguno solo, me dirigí a la barra a pedir una copa y allí estaba. Vi a un joven, al parecer estaba solo. Lo observé detenidamente, noté que estaba ausente, ese era el que yo necesitaba. Estuve un buen rato observándolo, él se dio cuenta de mi insistente mirada. Él podía ser mi próxima víctima. Sin dejar de mirarlo me acerqué sonriendo. Una vez cerca de él, le dije con mi voz sensual, atrayéndolo a mi terreno:


    —¿Estás solo?


    —Sí, ¿y tú estás solo o vienes acompañado?


    —Estoy solo, he tenido una discusión bastante fuerte con mi pareja. He venido a desahogarme y a beber un whisky, o dos.


    —Yo no tengo a nadie a mi lado, pero si lo tuviera no discutiría. Lo amaría y lo saciaría de placer.


    —Eso suena muy bien, pero en mi relación soy yo el que sacia de placer. ¿Sabes? Me gustan mucho los juegos eróticos, llevar la iniciativa, dominar, en el buen sentido de la palabra… Conmigo solo hay que dejarse llevar y disfrutar, te haré soñar con mis caricias si quieres.


    —Eso suena a música para mis oídos, me gustaría dejarme llevar por ti, si puedes. ¿Estás dispuesto a ponerle los cuernos a tu compañero? ¿O eso a ti no te importa?


    —Yo puedo hacer todo lo que quiera, y si me apetece puedo ponerle los cuernos. Es normal que sienta deseo por otra persona. Tú me gustas mucho, ¿por qué no saciar mi apetito y más aún cuando tu amante casi te echa de casa? Pero no puedo llevarte allí, ya sabes el motivo.


    —Por eso no hay problema, vivo solo. En mi zona hay pocos vecinos, no vamos a tener problemas.


    —Estupendo, si quieres, no perdamos más tiempo. ¿Cómo te llamas?


    —Dean Duffey, ¿y tú?


    —Llámame solo Stone.


    —De acuerdo, Stone. Vamos, si estás dispuesto y no vas a sentir remordimientos —me dijo emocionado. Yo tenía que tener cuidado, ser cauto para que no sospechara nada. Me parecía un joven muy intuitivo, podía poner mi plan en peligro.


    Salimos del bar. Yo le susurré muy sensual:


    —Sí, dispuesto y deseando. Ven por aquí, tengo mi coche aparcado en la calle de al lado, no tardaremos nada.


    —Debes vivir bien para tener un coche propio.


    —Sí, vivo bastante bien, tengo un sueldo muy generoso. Me lo puedo permitir.


    —Yo no tengo esa suerte. Trabajo en una fábrica de juguetes. El sueldo es mísero.


    Escuchando lo que me comenta, me digo a mí mismo: «Ya no tendrás que preocuparte por tu sueldo. Cuando termine esta noche, no te hará falta el dinero para nada», murmuré para mis adentros con una sonrisa malévola. Veo cómo sube a mi coche, este sería el último viaje que haría a su casa. Su vivienda estaba en un barrio marginal de la ciudad. Dean me confirmó:


    —El barrio es muy conflictivo, pero no me puedo pagar un piso en otro lugar mejor.


    —No tienes por qué darme explicaciones. Cada uno vive donde puede y donde su economía le permite. Yo vivo en una calle paralela al centro.


    Mientras íbamos charlando, llegamos a su calle. Aparcamos cerca de su casa, esto me gustó para después salir deprisa. Entramos en su apartamento, el cual olía bastante mal. Hacía bastante calor allí dentro, no sé si era la humedad o una deficiencia en la ventilación, pero no era agradable. Me di cuenta de que tenía las ventanas cerradas, posiblemente sería por el olor. Este era insoportable, porque seguro que abiertas olería aún peor. El calor que hacía me estaba llegando a molestar. Él me ofreció una bebida.


    —¿Quieres tomar algo de beber antes de acostarnos?


    —No me apetece más licor, no quiero perder el tiempo. Tengo que enseñarte nuevas sensaciones que tú nunca has probado.


    —Vamos pues a mi dormitorio. Estoy desando saber qué sabes hacer, qué nueva experiencia puedes enseñarme para que yo experimente una nueva sensación que me lleve al éxtasis más dulce.


    —Ni te imaginas lo que hago con mi amante. Se te va endulzar el cuerpo, ya lo verás.


    Él comenzó a desnudarse. Yo le dije:


    —No lo hagas, espera. Yo te lo haré, esto es cosa mía.


    Le voy desbrochando los botones de la camisa, lo hacía muy lento mientras le besaba el cuello. Luego me coloqué por detrás de él, acaricié su torso, lo rodeé por la cintura para desbrochar su cinturón y bajarle su ropa, acariciando sus caderas muy suave, sensualmente. Poco a poco le bajo el pantalón hasta que le llegó al suelo, a sus pies. Una vez desnudo, yo me quito la camisa. Esta vez me dejo solo el pantalón. Luego me saqué el lazo que servía para atarlo y se lo voy pasando por sus pies, estremeciéndolo. Él me susurró:


    —¿Qué me haces? ¿Qué es?


    —Son mis juegos. Tú sabes que me gusta dominar, soy el que lleva el timón, el capitán de este barco para llevarte al puerto del placer, ese que tú no conoces.


    —Eres muy sensual y muy poético.


    —¿Te gusta que te hable así?


    —Sí, me gusta mucho, no todos suelen hablar como tú.


    —Yo soy único y te lo voy a demostrar. Me gusta que la persona que está conmigo disfrute de todo el placer que yo le puedo dar. Te voy a atar las manos para que puedas descubrir dónde te voy a llevar.


    —No me gusta que me aten, no me siento cómodo.


    —Es la única manera de que disfrutes, yo puedo hacer contigo lo que no han hecho otros amantes tuyos.


    —Si quieres atarme, me tienes que hacer una mamada. No consigo placer si no es de esa manera.


    Aquel sodomita me ponía en un aprieto. Me exigía, pero si quería matarlo, tenía que hacerle esa guarrada. ¡Qué asco me producía!


    —Está bien, eso es una de las cosas que entra en el juego, y a mí me encanta chuparla. Te va a gustar mucho, te llevaré a un paraíso de exóticos perfumes y esencias que jamás has olido.


    El sodomita estaba disfrutando con aquellas chorradas que le decía en plan poético. Mentira tras mentira, lo iba llevando donde yo quería. Él seguía exigiendo.


    —Me tienes que atar boca arriba, no puedo estar de otra manera.


    —De acuerdo, será como tú dices, es mejor para que disfrutes y que goces mejor. Te llevaré a la excitación más sublime de todos los deseos que puedas percibir.


    El chico era muy quejica. Yo era paciente con mis víctimas, les daba su placer antes de morir. Le até las manos y después me preparé para meterme su miembro en la boca. Le doy con la lengua. ¡Por dios, qué asco me dio! Pensé que iba a vomitar, pero seguía dándole placer. Yo lo sabía hacer bien, lo había visto como lo hacía mi padre con su amante. Lamía su sexo de una manera tan sensual que el chico exclamó sin poder aguantar:


    —¡Qué bien sabes hacerlo, me gusta, me gusta mucho, sigue, sigue! ¡Oh! ¡Qué sensación más rica!


    Mientras él se abandonaba a los gemidos placenteros, yo le acariciaba sus muslos y le tocaba los testículos. Se sentía tan a gusto que gemía como una zorra. Una de las veces que lo miré estaba traspuesto con los ojos medio cerrados. Sus quejidos eran cada vez más fuertes. Era el momento de prepararme. Con la mano derecha saqué el punzón, no se daría cuenta de nada. Él se encontraba entre las brisas del placer y los trazos de aquel orgasmo que le llegaba a raudales. Le tapo la boca con mi mano izquierda, con la derecha le hinco el punzón con todas mis fuerzas en el corazón, con todo mi odio. Le puse mi pierna sobre la suya para que no se moviera. Así quedó aquella escoria, en los brazos de la muerte. Había pagado su peaje para el infierno. Cuando veo que a su cuerpo no le queda ni una brizna de vida, lo dejo en la cama y voy al baño. Me lavo la boca con abundante agua. ¡Qué asco siento! Había tenido su pene en mi boca. Me enjuagué varias veces, luego limpié todo y me puse la camisa. Me saqué una margarita de mi bolsillo y se la puse en la boca, que la tiene casi abierta. Se la cierro para que sujetara la flor. Luego le saqué el punzón y lo limpié en las sábanas, que seguían machándose de la sangre que salía del cuerpo del joven. Salgo de allí para ir en busca de mi coche. Lo pongo en marcha y me voy directo a mi barrio. Siento aquella dulce sensación de la victoria, la cual me sabía tan bien... Había sentido mucha satisfacción terminando con la vida de aquel sodomita. Otro cuerpo para Alison Barton. Ella tenía que demostrar que era tan buena como su padre, el comisario Alan Barton. Yo le había dejado un segundo cuerpo. «¿Cuántos días tardaría en encontrarlo?», me pregunto.


    En aquel barrio vivía poca gente y en su bloque menos. De nuevo la imagen de Alison me llega a mi mente, tan guapa y elegante, tan deseable y a mí me gustaba tanto… Con esos pensamientos llego a mi casa, lo primero que hago es meterme en el baño. Pienso en darme una ducha y en volver a lavarme la boca, esta vez con pasta de dientes. Después de la ducha me preparo para saborear el momento de celebrar mi venganza. Otro maricón muerto, otra victoria más. Me pongo mi bata, voy a la cocina y me preparo un whisky. Luego me siento a recordar y a disfrutar de mi hazaña. Me tomo dos tragos y brindo por mis dos víctimas. Escucho una voz en mi interior. Un recuerdo, algo que quizá tenía guardado dentro de mí. Escucho la voz de mi padre. Él no siempre estaba de acuerdo con mi madre en las relaciones sexuales. Ahora comprendo muy bien por qué se comportaba así con ella. Los escuché una noche en la que mi padre le decía a mi madre:


    —Selena, por favor, esta noche no estoy bien para hacerlo, me encuentro muy cansado.


    —Patrick, no comprendo, tampoco lo hacemos tanto, una sola vez por semana… y siempre estás cansado.


    —Hoy ha sido un día muy duro y estoy agotado.


    —Déjame que lo haga yo, necesito desahogarme.


    —Selena, déjame dormir, por favor.


    Mi padre tenía que esquivar a mi madre siempre que podía, porque no le apetecía estar con ella. No podía más, cuando recordaba a mi padre sentía un odio tan grande… Sí, era posible, cada vez que pensaba en mi miserable progenitor me hervía la sangre, me cansaba seguir recordando a mi despreciable padre. No lo podía soportar más, aquel veneno me iba consumiendo despacio, corroyendo mi alma. No sé cómo reaccionaría si algún día me lo encontrara delante de mí. ¡Maldito sodomita hijo de una mala madre! El rencor era tan grande que me daba ganas de gritar, maldecirlo una y otra vez. ¡Maldito Patrick Stone! ¿Cómo pudiste abandonarnos? ¿Qué te hizo ser tan cruel con mi madre? Cansado de aquellos putos recuerdos, me levanto y me dirijo a mi dormitorio, me desnudo despacio y me meto en el lecho. Tardo mucho en quedarme dormido, más de una hora. Por fin el sueño llega y me voy quedando dormido para que alivie este dolor que tengo dentro de mí.


    Por fin llega el lunes. Comienza la semana y también mi jornada laboral. Me voy para el depósito. Aún no habían encontrado al nuevo visitante del depósito, pero ya estaría oliendo. Tres días era suficiente para que el cuerpo diera mal olor. Además, aquel piso no era acto para un cadáver, allí hacía mucho calor. Estaría atento a los movimientos del Anatómico Forense para ver cuándo llegaba el maldito sodomita.


    

  


  
    Alison
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    Otro fin de semana había pasado sin novedad. Todo seguía igual: la investigación no avanzaba, no tenía pruebas donde investigar… Me fui a mi despacho un tanto frustrada y un poco desilusionada, no me sentía a gusto con aquella monotonía de no tener una brizna de esperanza.


    Eran las doce de la mañana de aquel lunes en el que yo me sentía extraña y me rayaba la cabeza. Los vecinos de un bloque de pisos habían denunciado un mal olor que salía de uno de ellos, habían llamado a los bomberos y estos encontraron a un joven muerto. No tardaron en darnos el aviso. El equipo llegó a aquel barrio marginal de las afueras de la ciudad. Entramos en aquel húmedo y triste edificio. Subimos a la tercera planta. El olor era desagradable. Entré con la esperanza de que no estuviese desnudo ni atado, pero lo que pensaba era solo un deseo. No tenía por qué ser igual que el otro cadáver que encontramos, pero me equivoqué. Allí estaba el cadáver atado a la cama, tendido sobre su propia mancha de sangre. Esta vez estaba boca arriba, con la margarita marchita en su boca. Me encontraba en silencio observando a mis dos compañeros, que le hacían fotos al cuerpo. Sentí un murmullo que se oía por el pasillo. Entró el forense. Mi cuerpo comenzó a alterarse y a temblar de emoción por verlo de nuevo. Él me saludó:


    —Buenos días, Alison, los lunes no tendrían que existir. Este plato no es de buen gusto.


    Yo le insinué:


    —A ver qué te cuenta tu “amigo”. Te dirá que para él no ha sido un buen fin de semana, y mucho menos este lunes.


    —Estoy seguro que está muerto desde el viernes noche o sábado de madrugada por el estado de descomposición que tiene el cuerpo.


    «Viernes noche, salida nocturna». Eso era lo que se me vino a la mente. Escuché a Dilan que me preguntó:


    —¿Sigues con la idea de que es un crimen pasional?


    —No tengo la menor duda, y con la postura que tiene...


    —Si la mujer se puso sobre él es una buena postura para atravesarle el corazón con esa arma novedosa.


    Colin me dijo interrumpiéndome:


    —Señorita Barton, se llama Dean Duffey. Tenía treinta años.


    —Gracias, Colin.


    Aunque no me gustó que se metiera por medio, no le dije nada. Rangle entró en la habitación y me dijo:


    —El hombre trabajaba en una fábrica de juguetes. Los vecinos dicen que era buen muchacho, muy formal. Nunca se había metido en líos con nadie.


    Mis hombres ya estaban tomando la iniciativa y eso me gustaba, al menos habían ido a hablar con los vecinos. Yo le dije a los dos:


    —Me da la impresión de que los dos jóvenes eran formales y no traían a mujeres a su casa, pero este joven tuvo que invitar a alguien para que suceda algo así porque esto no puede ser espontáneo. Que entren así sin más en su casa, lo maten y luego se vaya no me cuadra. Debe ser un conocido de las víctimas.


    —Señorita Barton, estos dos hombres no tienen nada en común, incluso el lugar de sus viviendas es diferente.


    —Cierto, pero yo no descartaría una conexión de algo o de alguien: amigo, conocido...


    La voz del forense me hizo volver y mirarlo.


    —Alison, me marcho con mi “amigo”. Si quieres saber algo más, me llamas o vienes al laboratorio.


    —Iré mañana por la mañana. Esta tarde voy a ver a mi madre al sanatorio.


    —Ok, hasta mañana pues.


    El forense se marchó con el cuerpo. Yo le dije a mis compañeros:


    —Recopilad todo lo que podáis, id a la vecindad, enseñad fotos a los comerciantes, a los bares… para saber más. Yo voy a la fábrica de juguetes. Le voy a dar la noticia a su jefe.


    Salgo de aquella maloliente casa y me dirijo a la fábrica de juguetes. Pregunto por un responsable. Me atiende un hombre con una gorrilla y vestimenta gris. Sus ojos grises le hacen juego con su traje.


    —¿Qué desea, señora?


    —Quiero hablar con el dueño de la fábrica. Soy la comisaria Barton.


    —Lo siento, señora. El jefe está de viaje, no viene hasta la semana que viene.


    —Tenía que darle una noticia.


    —Démela a mí si no le importa, yo se la transmito cuando venga, o puede venir usted misma la semana que viene y hablar personalmente con él.


    —No es necesario. ¿Trabaja aquí un joven llamado Dean Duffey?


    —Sí, señora, pero hoy no ha venido a trabajar.


    —Dean Duffey ha sido encontrado muerto esta mañana en su casa.


    —¡Muerto, no puede ser, el viernes se fue muy bien!


    —Alguien ha entrado en su casa y lo ha matado.


    —¡Qué horrible suceso! Pobre muchacho.


    —¿Su empleado tenía problemas con los compañeros?


    —No, señora, él se portaba muy bien con todos, sobre todo con las mujeres. Siempre estaba reunido con ellas y se ve que lo pasaban bien, se reían todos juntos y ellas jamás hablaron mal de este chico. No tuve una sola queja.


    —Muchas gracias. Si recuerda algo más, me puede llamar a la comisaría.


    —Por supuesto, cuente con ello.


    Me despedí del hombre y me fui caminando a la comisaría, era una coincidencia que las personas asesinadas fueran un ejemplo de educación. Aquella idea me rondaba en la cabeza. Le daba forma. No salían con mujeres. Aunque no quería reconocerlo, podrían ser homosexuales. Había mucha similitud entre las víctimas. Las personas con esta orientación sexual se suelen llevan bien con el género femenino. Pero, ¿con quién podría yo hablar de este tema? Nadie iba a creer en mi teoría de que el asesino podría ser homosexual. Se podrían furiosos, sobre todo mis compañeros. Tenía en el bolso una foto que había cogido de la casa del muerto. Mientras caminaba me vino una idea a la cabeza, llegó a mi mente como un relámpago. Me detuve en seco, sabía que había un bar donde se reunían los homosexuales. Sin pensarlo, me encaminé al lugar. Estaba apartado, por eso cogí un taxi. Le di la dirección. Cuando llegué, le dije al taxista:


    —¿Me puede esperar aquí, por favor?


    —Sí, señora.


    —Vengo enseguida.


    Entré en el local, el cual estaba vacío. En la barra había un hombre grueso limpiando. Al verme me miró extrañado. Era un hombre corpulento, sin un pelo en su brillante cabeza. Lo saludé.


    —Buenos días, quería hacerle una pregunta.


    —Usted dirá.


    Saco la foto de mi bolso y se la muestro. Le digo mirándolo a los ojos:


    —¿Me puede decir si este joven viene por aquí?


    —No lo sé, aquí viene tanta gente… Sobre todo los fines de semana, como para quedarme con la cara de todos.


    —Solo tiene que mirarlo, no pierde nada, por favor.


    Estuvo un buen rato con la foto en las manos, y al final me dijo:


    —No sé, no se lo puedo asegurar. Pero creo que sí, que estuvo el viernes, pero se fue pronto. Por eso no lo puedo afirmar, lo siento. Aquí viene mucha gente.


    —Muchas gracias, no lo molesto más.


    —Adiós, señora.


    Salgo del local y me dirijo al taxi, que me esperaba. Le doy la dirección de la comisaría y le digo:


    —Lléveme a la comisaría, por favor.


    —Enseguida, señora.


    El taxi se alejó de aquel lugar. Miré la soledad de las calles, sin gente caminado por ellas. Un vacío inundó mi alma y mi tristeza, no era porque las calles estuvieran vacías, sino porque me sentía sola. Quizá no estaba preparada para ser comisaria y luchar a contracorriente. No debí aceptar el trabajo, me estaba viniendo grande. Mi energía me estaba abandonando. «Sé que era un asesino en serie, estaba muy cerca de saber que podría ser homosexual», pensaba en ese momento. Lo intuía y estaba convencida de ello, pero ¿cómo podía demostrarlo? La homosexualidad en los tiempos que corrían estaba bastante oculta, más bien clandestina. Una vez que el taxi llegó se paró frente a la comisaría, saqué el dinero y pagué. Me paré en la acera. Suspiré mirando la entrada de la comisaría. Me decidí y entré en ella. Quería hablar con Jacob. Le pregunté por él a un compañero.


    —¿Puedo ver a Jacob?


    —Lo siento, señorita Barton, el capitán está en una reunión muy importante. Esta tarde no viene, eso me ha dicho. ¿Para qué lo necesita?


    —Para nada, no es importante.


    Era tarde para comer. Vi que mis compañeros llegaban de la comida. Me preguntaron por mi cita.


    —¿Cómo te ha ido en la fábrica de juguetes?


    —Sin novedad. El chico era un modelo de persona, muy querido.


    —A nosotros nos ha pasado igual. Los que lo conocían dicen que era un hombre maravilloso y educado. Y muchos no saben nada de él.


    —Buscad a la familia. Tenéis que contactar con ellos y comunicarle la noticia.


    —De acuerdo.


    —Voy a ver si como algo.


    Salí de la comisaría no para comer, sino para huir de allí un rato. Pasé por un puesto de comida, compré un bocadillo y me senté en un banco a comer. Lo que menos me esperaba era que el forense me viera y se acercara a mí.


    —Hola, Alison, ¿ese es tu almuerzo?


    Alterada, como era normal al verlo, le digo:


    —No he tenido tiempo de ir a comer a otro sitio.


    —Vamos a tomar un café, tienes que tomar algo caliente antes de seguir con el trabajo.


    Yo acepté encantada. Dilan se preocupaba por mí y eso me halagaba. Una sensación, como si fuera una caricia, sentía dentro de mí. No pudimos estar mucho tiempo. Una vez que tomamos el café, él me dijo:


    —Lo siento, Alison, me marcho, tengo mucho trabajo. Me gustaría estar más tiempo contigo, pero no puedo. Que pases buena tarde. Adiós.


    —Yo también voy para la comisaría. Gracias por la invitación. Adiós, nos vemos.


    Nos despedimos en la acera, fuera del bar. Se fue así, sin más. Yo esperaba que estuviese un poco más conmigo, pero no fue posible, el trabajo lo impedía. Lo veo marcharse, dejándome el estómago revuelto por miles de mariposas que revoleteaban dentro de él. Cada vez me gustaba más el forense, hacía que me perdiera en la gruta de los deseos. Me repuse a duras penas. Estaba loca por pensar en que el forense podía fijarse en mí. Pero a pesar de eso yo no perdía la esperanza. Pasó aquel día agotador y yo seguía pensando en el asesino. No tenía nada entre mis manos para investigar, no había pistas fiables y mi desesperación iba en aumento. Decidí ir ver a mi madre. Una vez que estaba a su lado le dije:


    —Madre querida, hoy estoy muy triste. Ha aparecido un segundo cadáver. No tengo dudas, estoy ante un asesino en serie. Mami, todo se me está haciendo muy grande, me siento sola, te necesito tanto… También echo de menos a mi padre. Hoy me haría tanta falta que estuviera a mi lado… Él me ayudaría a descubrir este caso que me trae de cabeza. —Pero mi madre no me habla. Cansada de su silencio me despido de ella.—Adiós, me voy a casa, hoy estoy muy cansada.


    La beso en la mejilla y salgo de allí. No quiero esperar al autobús por el cansancio que tengo, por eso tomo un taxi que me deja en la puerta de mi casa. Una vez dentro, lo primero que hago es darme una ducha bien caliente. Luego me hago una cena ligera y me meto en la cama. Me siento tan mal que no tardo en quedarme dormida. Cuando me levanto por la mañana, hago mi cama y luego voy para la cocina a prepararme el café. Me lo tomo muy despacio, saboreándolo. No quiero pensar en nada. Después recojo la taza. Cuando me dirijo al salón, el timbre de la puerta suena. «¿Quién será a esta hora tan temprano?», me pregunto. Al abrir la puerta, me quedo sorprendida. Delante de mí hay un mensajero con un ramo de margaritas blancas.


    —Buenos días, ¿es usted la señorita Alison Barton?


    —Buenos días, sí, soy yo.


    —¿Puede firmar este albarán?


    —Sí, enseguida.


    Una vez que firmo, el mensajero me entrega las margaritas y se va en su bicicleta. Entro en casa y busco la tarjeta, pero no trae ninguna. Mi forense me había mandado un ramo de margaritas de incógnito, para que le diera vueltas y pensara en quién me las habría mandado. Estoy tan emocionada y tan contenta con las margaritas en mis brazos, que en ese momento no me doy cuenta de que eran las mismas que las que tenían los cadáveres. Estoy feliz, me muevo con el ramo como si bailara con el forense. Después las meto en un jarrón. Por primera vez, sueño despierta. Iré antes de nada a darle las gracias por las margaritas. Me visto deprisa, mi corazón late alterado. Salgo a la calle y lo primero que hago es ir al Anatómico Forense para darle las gracias. Cuando lo veo, como siempre, me tiembla el cuerpo, este reaccionaba a su manera y yo no lo podía controlar.


    —Buenos días, Alison, qué grata sorpresa verte esta mañana tan pronto.


    —He venido a darte las gracias por las margaritas.


    —¿Las margaritas? ¿De qué margaritas me hablas?


    —Las que me han llegado esta mañana. He supuesto que tú me las habías mandado.


    —Yo no sé nada de margaritas, yo no te he mandado ningunas margaritas.


    No sabía dónde meterme. Me sentía avergonzada, sin saber qué decir. Él me habló con un tono como si estuviese molesto, y eso no me gustó. Si no eran de él, ¿quién me las mandaba? No fui capaz de pensar en nadie, en ese momento solo me sentía mal.


    —No soy yo el que te manda regalos, se ve que tienes un admirador secreto.


    —Lo siento —tartamudeé. Eso fue lo que le llegué a decir y salí a toda prisa de allí. Iba con tanta rapidez que fui a tropezar con el limpiador, cayendo en sus brazos.


    —Señorita Alison, ¿qué le pasa?, ¿está usted bien?


    —Lo siento, iba muy deprisa, no me he dado cuenta, perdóneme. ¿Le he hecho daño?


    —No, nada, no se preocupe por mí, pero la próxima vez mire por donde anda.


    —Lo siento de nuevo —le digo con voz temblorosa. Siento otra vergüenza más, había terminado chocando de bruces con Brus, el limpiador. Salgo del anatómico fracasada y desilusionada. Si no era el forense el de las margaritas, ¿quién sería el que me las mandó? Me dio un repelús, pero lo ignoré porque me daba miedo pensar. Me voy enfadada conmigo misma.


    Pasaron unos días, en los cuales no vi al forense, y tampoco quería verlo, estaba frustrada por el error que había cometido con lo de las margaritas, y de nuevo pensé en quién sería el que me las mandaba. Callé la voz de mi conciencia.


    Una tarde que venía de ver a mi madre, la cual seguía igual en el mismo estado, sin ninguna variación, me bajé del autobús en el centro, en la parada de siempre. Eché a andar para mi casa, dándole vueltas a mis problemas. Al girar una esquina, me di de bruces con el forense.


    —¡Oh! Lo siento.


    —¡Alison, eres tú! Perdona, qué golpe más tonto nos hemos dado.


    —Ha sido mi culpa. Iba pensando y estaba distraída.


    —No es tu culpa. Ha sido mi culpa, yo iba muy deprisa.


    El forense se echaba la culpa, al igual que yo. Con sus manos me tomaba por los codos. Él me preguntó:


    —¿De dónde vienes a estas horas?


    —Vengo de ver a mi madre. Voy a casa a comer y a descansar.


    —Yo voy a cenar a un restaurante que hace unos meses que lo han abierto en el centro, no muy lejos de aquí. Te invito a cenar.


    —Siento no poder aceptar con esta pinta, pero un buen filete sí que me comería.


    —A ver, no estás tan mal para cenar hoy. No es necesario un traje negro ni joyas para que la velada sea agradable.


    —¿Estás seguro de que quieres que te acompañe?


    —Si no quisiera tu compañía, no te habría invitado. Por favor, acepta.


    —Está bien, acepto.


    —Estupendo, no me gusta comer solo en un restaurante. Había quedado con un amigo, pero le ha surgido una urgencia en el hospital y no puede acompañarme.


    —Pues lo siento por él, pero te doy las gracias por tu invitación.


    —Te va a gustar el restaurante. Tiene una decoración muy bonita, seguro que te gusta. Mi amigo y yo solemos venir mucho a cenar, la comida es fabulosa.


    Le sonreí mientras mi corazón comenzaba a saltar dentro de mi pecho. Aquellos ojos verdes me miraban con tanta intensidad y con aquella media sonrisa que se asomaba entre sus labios, aquellos labios apetecibles que yo los deseaba con locura…Todo él me hacía enloquecer. Tengo que aparentar normalidad. Él no me habla de las margaritas, yo tampoco se lo iba mencionar por nada del mundo. Eso se quedaría solo en una anécdota. Quería disfrutar mucho con él de la cena y de aquel restaurante que le gusta mucho. Me toma del brazo y nos encaminamos hacia el restaurante. El famoso restaurante estaba en una calle estrecha. Al entrar me quedo alucinada. Era una casa señorial, las mesas estaban en el patio, todas vestidas de blanco. Había un surtidor de agua en el centro y unas columnas alrededor del patio de ladrillos antiguos vistos. El forense me dijo:


    —Está todo reformado, en el tejado han puesto una pérgola de cristal para que cuando llueva el patio no se moje.


    En ese momento suenan las notas musicales de un piano, el cual estaba en una esquina, dentro de los arcos que decoraba el patio. No me lo podía creer, ¡un piano en un restaurante! En algunas columnas había grandes plantas. La decoración era muy exquisita.


    —El piano es lo mejor de todo —dice sacándome de mis pensamientos. Yo le pregunto:


    —¿Por qué hay un piano en el restaurante?


    —El dueño es un apasionado del piano, aquí solo lo tocan los clientes que quieren hacerlo.


    —¿Tú lo sabes tocar?


    —Sí, de hecho tengo uno en mi casa.


    —¿Lo tocarías esta noche para mí?


    —Lo haría, sí, pero prefiero invitarte a cenar a mi casa y allí lo toco para ti.


    En eso el camarero nos llevó a una mesa que estaba en una esquina del patio. Las notas del piano viajaban en el ambiente y endulzaban el alma de los comensales. Yo estaba envuelta en una nube. Aquella noche fue la primera en que yo me sentí feliz. No quería que llegara a su final y esa noche empezó a gustarme el piano. Fueron llegando los platos que habíamos pedido. La carne que pedí estaba deliciosa y todo fue para mí una locura. Después de la cena Dilan me preguntó:


    —¿Te ha gustado la cena?


    —Sí, me gusta mucho el lugar. La cena estaba deliciosa y tu compañía lo mejor, sin olvidarme del vino.


    A él se le veía que se sentía muy bien, se le notaba porque le brillaban los ojos. Me respondió con una agradable sonrisa:


    —Gracias por ser tan efusiva, me alegra que te sientas así.


    —Gracias por invitarme a cenar.


    —La próxima vez te invitaré a mi casa y tocaré el piano para ti.


    —Gracias, pero cuando me invites, dímelo con tiempo para que me ponga elegante.


    —Sin duda te avisaré muy pronto. ¿Qué te parece si nos vamos?


    —Sí, por supuesto, es tarde. Hemos estado hablando un buen rato.


    Salimos del restaurante y fuimos caminando hasta mi casa. Llevábamos un rato en silencio. Creo que Dilan me habló para que se rompiera aquella molesta pausa que se había unido a nosotros.


    —Vives en un barrio muy bonito y tranquilo. Tu casa es muy coqueta.


    —Esta casa era de mi abuelo materno. Él era policía.


    —¿Vienes de una familia de policías?


    —Sí. Mis dos abuelos lo eran, aunque yo no llegué a conocerlos a ninguno de los dos.


    Se queda pensando un momento mientras me toma de la mano y me habla mirándome a los ojos. Me deja impaciente por saber qué me quiere decir.


    —¿Qué te parece si nos vemos el viernes en mi casa para cenar?


    Al escuchar su invitación creí que me moría, por fin me había invitado, y a su casa, nada menos que a su casa.


    —Sí, acepto. Gracias, estoy deseando que toques para mí.


    —Lo tocaré en exclusiva para ti. Nos vemos mañana. Buenas noches, Alison, que descanses.


    —Buenas noches, Dilan.


    Lo vi marcharse. Me hubiese gustado decirle que se quedara conmigo, pero eso no podía permitírmelo, por muchas ganas que tuviera de tenerlo entre mis brazos. Tenía tantos deseos de que él me besara y me acariciara mi cuerpo, me envolviera en sus brazos, que me diera su calor… Entré deprisa para sacudirme aquellos pensamientos. No tardé ni cinco minutos en meterme en la cama y soñar con mi forense preferido, con esos pensamientos tan dulces me quedé dormida pensando en él.


    

  


  
    Dilan
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    Estoy vestido, y frente al espejo me doy los últimos retoques. En ese preciso momento suena el teléfono, lo descuelgo y escucho la voz de mi amigo Dani.


    —Dilan, lo siento. ¡Qué mala fortuna! Tengo una urgencia en el hospital. No puedo cenar contigo.


    —No te preocupes, iré yo, aunque no me gusta comer solo.


    —Otra vez será, te dejo. Que te lo pases bien, amigo.


    —Eso espero. Que no sea grave.


    Íbamos a cenar al restaurante de siempre. Teníamos hecha la reserva.


    Salgo de la casa con desgana, pues comer solo no me apetece, aunque sea en el restaurante de siempre que tanto me gusta.


    Voy deprisa, y al dar la vuelta a la esquina choco de frente con una mujer. Cuando me doy cuenta de quién es, mi corazón se acelera. Me disculpo con ella.


    —¡Oh! Lo siento.


    —¡Alison, eres tú! Perdona, qué golpe más tonto nos hemos dado.


    —Ha sido mi culpa. Iba pensando y estaba distraída.


    —No es tu culpa. Ha sido mi culpa, yo iba muy deprisa.


    Me quedo tan sorprendido con este encuentro que me da una idea para poder hablar con ella y pasar una velada juntos. La tengo cogida del brazo. Le pregunto.


    —¿De dónde vienes a estas horas?


    —Vengo de ver a mi madre. Voy a casa a comer y a descansar.


    Tengo una idea. La invito a cenar. Se sorprende mucho con mi propuesta. Tengo que inventarme algo rápido para convencerla, para que venga conmigo.


    —Yo voy a cenar a un restaurante que hace unos meses que lo han abierto en el centro, no muy lejos de aquí. Te invito a cenar.


    —Siento no poder aceptar con esta pinta, pero un buen filete sí que me comería.


    —A ver, no estás tan mal para cenar hoy. No es necesario un traje negro ni joyas para que la velada sea agradable.


    —¿Estás seguro de que quieres que te acompañe?


    —Si no quisiera tu compañía, no te habría invitado. Por favor, acepta.


    —Está bien, acepto.


    —Estupendo, no me gusta comer solo en un restaurante. Había quedado con un amigo, pero le ha surgido una urgencia en el hospital y no puede acompañarme.


    —Pues lo siento por él, pero te doy las gracias por tu invitación.


    —Te va a gustar el restaurante. Tiene una decoración muy bonita, seguro que te gusta. Mi amigo y yo solemos venir mucho a cenar, la comida es fabulosa.


    Solo deseo que esté a mi lado, es mi restaurante favorito y quiero compartir la cena con ella. No pienso desaprovechar esta oportunidad. Quiero hablarle del lugar, quiero sorprenderla… En definitiva, quiero estar con Alison.


    Al llegar ella se queda observando el lugar, y yo aprovecho para hacerme notar y decirle que está recién reformado.


    —Está todo reformado, en el tejado han puesto una pérgola de cristal para que cuando llueva el patio no se moje.


    En ese momento, suenan las notas musicales del piano, pero ella no parece echarle mucha cuenta. «A lo mejor no le gusta», pienso yo, pero le voy a decir que a mí sí me gusta, y mucho. Tengo que intimar con ella y el lugar lo requiere. Le sorprende mi comentario.


    —El piano es lo mejor de todo.


    —¿Por qué hay un piano en el restaurante?


    —El dueño es un apasionado del piano, aquí solo lo tocan los clientes que quieren hacerlo.


    —¿Tú lo sabes tocar?


    —Sí, de hecho tengo uno en mi casa.


    —¿Lo tocarías esta noche para mí?


    Se la ve tan entusiasmada como yo y, por lo que me dice, me abre las puertas para llegar a invitarla a mi casa. Sí, eso sería genial, cenar en mi casa.


    —Lo haría, sí, pero prefiero invitarte a cenar a mi casa y allí lo toco para ti.


    


    


    En esto el camarero nos interrumpe y nos lleva a una mesa que estaba en una esquina del patio. Las notas viajan recorriendo cada rincón del restaurante. Me gusta tanto oírlas… y espero que a ella le guste tanto como a mí. Cuando yo toque para ella será para mí un día feliz en mi vida. Me imagino tocando para ella, la visualizo elegante al lado del piano. ¡Qué bella y qué dulce imagen viene a mi mente!


    Después de unos aperitivos nos traen el segundo, que era carne. Está exquisita. .


    —¿Te ha gustado la cena?


    —Sí, me gusta mucho el lugar. La cena estaba deliciosa y tu compañía lo mejor, sin olvidarme del vino.


    Gracias por ser tan efusiva, me alegra que te sientas así.


    —Gracias por invitarme a cenar.


    —La próxima vez te invitaré a mi casa y tocaré el piano para ti.


    —Gracias, pero cuando me invites, dímelo con tiempo para que me ponga elegante.


    —Sin duda te avisaré muy pronto. ¿Qué te parece si nos vamos?


    —Sí, por supuesto, es tarde. Hemos estado hablando un buen rato


    Eso me gusta. La miro y le dedico una agradable sonrisa. «¿Le gustará que toque para ella?», pienso. «Sí, la avisaré con tiempo», pienso, pero que sea lo antes posible, no puedo esperar mucho tiempo.


    Ya es hora de irnos. Cuando salimos del restaurante, nos encaminamos por las calles desiertas. Fue un grato paseo hasta la casa de Alison. Ella vivía en un barrio muy bonito. Me gustaba mucho. Las casas eran todas iguales, con un poquito de jardín delante de su puerta. Le hablo para romper el silencio, no me gusta estar tanto rato callados.


    —Vives en un barrio muy bonito y tranquilo. Tu casa es muy coqueta.


    —Esta casa era de mi abuelo materno. Él era policía.


    —¿Vienes de una familia de policías?


    —Sí. Mis dos abuelos lo eran, aunque yo no llegué a conocerlos a ninguno de los dos.


    Ella me cuenta cosas de su familia y yo aprovecho para tomarla de la mano. La miro con ternura. Alison me llena de curiosidad. Tengo que confirmar la invitación, quiero salir con ella de alguna manera. Quiero saber si ella siente lo mismo que yo.


    Ahora tengo una excusa y es el piano. Así que me atrevo a confirmar el día y la hora.


    —¿Qué te parece si nos vemos el viernes en mi casa para cenar?


    —Sí, acepto. Gracias, estoy deseando que toques para mí.


    —Lo tocaré en exclusiva para ti. Nos vemos mañana. Buenas noches, Alison, que descanses.


    Mi sorpresa es enorme. Acepta mi invitación y le digo que tocaré el piano exclusivamente para ella.


    Nos despedimos y me alejo de su barrio en contra de mi voluntad, pues me hubiese gustado quedarme con ella, amarla desde aquella noche como nadie la ha amado. Siento un fuego que me abrasa y me consume en deseos de hacerla mía para siempre, pero aguanto mis ganas, ya que habrá otro momento mejor.


    Tomo la dirección de mi casa. Estoy que no me lo creo. Alison ha aceptado. Hace un momento estaba temeroso por si no aceptaba mi invitación. Había sido más fácil de lo que yo esperaba, por eso me siento dichoso y contento. Ella vendrá a mi casa y yo le haré la mejor cena del mundo.


    Las luces de las farolas alumbran muy poco la calle en esta oscura noche. Es un poco tarde, pero eso no me importa. Me siento el hombre más afortunado porque la mujer de mis sueños pronto será mía. Pienso en la genial cena que he pasado con Alison. ¡Cómo me gusta aquella mujer! ¡Qué ganas tengo de tenerla en mis brazos! Besarla, abrazarla… ¡Cuánto tiempo llevo queriendo estar con ella, recorrer cada palmo de su piel, adentrarme en ella en lo más profundo de su feminidad… y por fin las cosas empiezan a salir bien!


    El viernes llegaría pronto, solo faltaban tres días y la tendría nada menos que en mi casa. Después de la cena le tocaré la melodía más bella que yo sabía tocar al piano. Ella no se podrá resistir a mis encantos y caerá rendida a mis brazos. Mi sueño de tenerla en mis brazos se hacía realidad.


    Pensando en ella llego a mi piso con la fantasía a flor de piel. Abro la puerta del portal y subo a mi casa. Vivía en un tercero. Un piso grande de tres dormitorios, un salón comedor, un baño completo y un aseo. La cocina era muy grande, aunque yo cocinaba muy poco y muchas veces hacía comida fría. Me voy a dar una ducha para aplacar los deseos tan íntimos que tengo. Mi miembro ha sufrido más de una erección que he tenido que controlar a duras penas. Alison enciende mi pasión. De momento tenía que ocultar lo que sentía por ella, lo que me gustaba. No se lo demostraría tan pronto. Después de ducharme me voy directo a la cama, porque quiero soñar con ella. Los días que faltaban para la cena se me harían eternos, solo con el trabajo los podría soportar mejor.


    Por fin llegó la noche tan esperada y deseada para mí. Con tiempo preparé la mesa para impresionarla. Le puse un bello mantel con ramos de flores muy bonitos, bordados sobre la tela. Lo había comprado para la ocasión. Puse dos velones grandes sobre ella. Luego los encendí para que dieran un ambiente romántico; en el centro de la mesa, un jarrón con un ramo de rosas rojas. El timbre del portal sonó y mi corazón comenzó a galopar con un ritmo tan fuerte que parecía que quería salirse de mi pecho. Abrí el portero y luego la puerta del piso y esperé que ella subiera. Estaba llegando, se escuchaba el ruido de sus tacones. Cuando la veo tan elegante, me quedo con la boca abierta. Traía puesto un traje negro y el cabello recogido en un moño que le sentaba fenomenal. Estaba bellísima.


    —Buenas noches, estás preciosa —le digo casi tartamudeando—. Pasa, por favor.


    —Gracias. Buenas noches, Dilan.


    Cuando ve la mesa, exclama:


    —¡Qué mesa más bella!


    —Hoy es una noche muy especial, espero que te encuentres a gusto. Voy por los platos.


    Entro en la cocina suspirando por la emoción que sentía. Saco los platos y los pongo sobre la mesa.


    —Siéntate —le pedí con una suave voz.


    Los dos sentados, uno frente al otro. Nos dispusimos a comer, cuando Alison exclama emocionada:


    —¡Esta comida me recuerda a mi padre, era su favorita!


    En ese momento, ella se queda mirando los platos emocionada. Yo recordé a Alan Barton, su voz estaba viva en mi mente. Me dijo cosas que para mí fueron hermosas y muy importantes sobre lo que pensaba de las mujeres.


    «Mi querido amigo Dilan, si un día quieres impresiona a una mujer, solo tienes que pensar qué es lo que a ella le gustaría, no es muy difícil. Unas rosas, una buena comida en una mesa elegante… Si tú a esa mujer la quieres para ti, para que sea tu esposa y madre de tus hijos, lo más importante es respetarla, darle la importancia que se merece, valorarla en todo, amarla con ternura… y ella te lo devolverá con creces».


    —Te has quedado muy callado, ¿en qué piensas? —dijo ella. La miro con una sonrisa y le hablo de su padre.


    —Pensaba en lo que me has dicho, que la comida te recuerda a tu padre. Él fue quien me lo enseñó, me dijo que para conquistar a una mujer le tenía que preparar una cena muy especial.


    —¡Mi padre te lo enseñó! —exclamó de nuevo aún más sorprendida. Yo le confirmé:


    —Sí, tu padre, ¿por qué te sorprende? Él me dijo lo que hacía cuando quería impresionar a tu madre.


    —Cierto, también lo hacía en casa cuando quería agradecer algo a una persona especial, sobre todo a mi madre o a sus amigos.


    —Lo sé, él me lo contó. Y me contó tantas cosas de lo que le gustaba… y lo feliz que era con su familia.


    —No entiendo cómo mi padre se abrió tanto contigo cuando él era muy serio y no se comunicaba mucho. Era muy suyo.


    —Pues nosotros nos llevábamos bien. Congeniamos mucho.


    —¡Qué sorpresas te depara la vida! Jamás me hubiera creído eso de mi padre y de vuestra compenetración.


    —Aunque no lo creas, me llevaba muy bien con tu padre, y creo que él también lo pasaba bien conmigo. La pena es que no pude disfrutar mucho de su compañía. ¿Más vino, Alison? —quise que al ofrecerle vino la cena no nos llevara a hablar solo de su padre y lo conseguí. Ella me susurró:


    —No, por favor, no estoy acostumbrada a beber tanto, ya tengo la cabeza un poco de lado.


    —¡Anda, con tan solo dos copas!


    —Solo con dos copas y me siento un poco “piripi”.


    Solté una carcajada con su comentario. Ella, sonriendo, me dijo:


    —Así es, aunque no te lo creas, me mareo muy pronto. No suelo beber vino.


    —¿La cena te ha gustado?


    —Estaba exquisita. El postre delicioso.


    —Voy a quitar los platos y tocaré para ti —le dije. Estaba llegando el momento tan deseado y ese era tocar para ella.


    Ella no dijo nada. En silencio, me ayudó con los platos. Poco después, estaba sentado en aquel piano tan bello, en el cual mi madre me había enseñado a tocar tantas veces, no solo a mí, también a numerosos alumnos. Hacía unos meses que me lo había traído de High River. Mi madre empeoró de su salud. La ciudad donde vive está a más de dos horas en coche.


    —Dilan, ¿en qué piensas? —La voz de Alison me sobresaltó.


    —Pensaba en mi madre. Ella era profesora de piano hasta que una enfermedad la aparto de él. Para ella era toda su vida.


    Me quedé pensando en ella y recordé cuando me decía con tanta ternura:


    —Dilan, la música es el alimento del alma.


    —Cierto, mama, así lo pienso yo.


    —Es una buena medicina que alivia los males.


    —¿La echas de menos?, ¿con quién vive? —me habló Alison trayéndome de vuelta al momento presente. La miro con dulzura.


    —Sí que la echo mucho de menos. Ella vive con mi hermana, que es menor que yo. Mi madre no soportó la muerte de mi padre, este murió en un accidente de avioneta. No se sabe cómo ocurrió. Perdió el control y se precipitó al suelo en un aeropuerto.


    —Lo siento mucho. Suele pasar eso, las familias dejan de ser felices. Tu madre y mi madre se parecen mucho en eso. No han podido olvidar a sus maridos, y sufren por su marcha, tanto que han llegado a perder la razón.


    —Tienes razón, son mujeres que han amado demasiado, sin duda. Una vez que han perdido a sus maridos no encuentran el aliciente para seguir viviendo. Ahora voy a tocar una melodía para ti, a ver si te gusta.


    Alison estaba de pie junto al piano. Su vestido tenía una abertura que le dejaba ver medio muslo. Pronto las notas se esparcían en el ambiente, llegando a cada rincón de mi casa. Cuál fue mi sorpresa que, sin previo aviso, Alison improvisó una melodía.


    


    Bajo el cielo azul de mi mirada.


    Veo la verde pradera de tus ojos


    Los perfumes de otros tiempos


    me envuelven en fragancias.


    Cielo azuuul, verdes trigos.


    Canta el viento melodía de amor


    que se enreda


    entre los árboles


    de un bosque de ilusión.


    Y la brisa suave


    llevaaa melodía de amooooor.


    


    Dejo de tocar el piano, le tomo la mano, la acerco al banquillo y le digo asombrado que, con su espectacular voz tan sensual y tan clara, podía dedicarse al canto. Y lo más espectacular es que creaba melodías de la nada. Me quedo alucinado.


    —¿Es tuya la letra? ¿Cómo has podido crear esta melodía en solo un momento?


    —No sé qué ha pasado. Tu música es mágica y te envuelve en una fragancia embriagadora. ¿Sabes? A mí misma me ha extrañado, y al no poder resistir la tentación de cantar algo que se venía a mi mente, he cantado.


    «Sin duda los Barton tenían algo especial, aparte de ser policías», pensaba en aquel preciso momento.


    —Tienes una voz preciosa. ¿No has pensado en cantar alguna vez? —le pregunto sorprendido por su delicada voz.


    —No, jamás lo haré profesionalmente, nunca. No es lo mío.


    —Tu voz es espectacular, muy bonita y sensual.


    Me levanto y la tomo por la cintura. Mis labios besaron los suyos, los cuales se dejaban besar por los míos. Entre nosotros surgió una atmósfera de lujuria y deseo incontrolado. Mis manos se deslizan por su vestido hasta llegar a su trasero, que lo toco y lo aprieto contra mí. Estoy pensando tomarla en mis brazos, llevarla a mi cama y amarla hasta perder la cabeza. Estamos a punto de entrar en el maravilloso mundo del sexo cuando en ese momento suena el teléfono, haciendo que la magia se diluyera como un cubito de hielo cuando se pone en contacto con el calor. ¿Quién sería el pesado que llamaba a estas horas? No tenía intención de cogerlo, que sonara hasta que se rompiera el maldito timbre. Pero Alison, cansada de escucharlo, me dijo:


    —¿Es que no piensas cogerlo? ¡Puede ser algo importante!


    —No tengo pensamiento de cogerlo.


    —No soporto el teléfono sonando. Por favor, cógelo.


    Malhumorado, descuelgo el puto teléfono. Cuando escucho quien me habla, la única palabra que sale de mi boca es:


    —¿Es grave? Voy enseguida.


    Tras estas palabras se hace el silencio. Cuelgo el teléfono, me acerco a Alison y le digo muy serio:


    —Lo siento, mi madre está muy mal. La han ingresado en el hospital de urgencia, tengo que salir inmediatamente.


    —Lo siento, no importa, Dilan. Lo primero es la familia, nosotros podemos tener otro encuentro más adelante.


    —Gracias por ser tan compresiva.


    Entro en mi cuarto y recojo alguna ropa, la meto en una pequeña bolsa de viaje y regreso con rapidez. Ya frente a Alison le digo:


    —De paso te dejo en tu casa.


    —Gracias, no te preocupes por mí. ¿Está muy lejos tu ciudad?


    —Bastante. A unas tres horas en coche, pero de noche creo que tardaré un poco más.


    —Pues sí que está lejos, te espera un largo viaje.


    —Conducir de noche no es de mi agrado. No me gusta, es muy cansado.


    —Conduce con cuidado.


    —No te preocupes, no voy a correr mucho.


    Salimos del piso, bajamos al aparcamiento y subimos a mi coche. Pongo el motor en marcha y lo acelero. El motor ruge con un sonido atronador. Salgo de allí a toda velocidad. Circulo por las calles desiertas hasta llegar a la casa de Alison. Paro en su portal. Antes de bajar le doy un beso en la mejilla.


    —Cuando regrese, te llamo. No sé los días que estaré, depende de la gravedad de mi madre.


    —De acuerdo. Buen viaje, y que lo de tu madre no sea grave.


    —Gracias, Alison. Buenas noches, que duermas bien.


    —Buenas noches, ten cuidado.


    —Descuida, lo tendré.


    La veo salir del coche. Espero que entre en su casa. Una vez que ella cierra la puerta, yo prosigo la marcha en dirección a mi ciudad. Mi velada de amor se había interrumpido porque mi madre se marchaba, cansada de luchar o ya no quería seguir luchando más.


    La noche estaba muy oscura, las luces del coche apenas alumbraban la soledad de la carretera. Un pensamiento de miedo inundó mis sentidos, no era muy amante de la noche. De vez en cuando miraba a la velocidad que iba. El coche devoraba los kilómetros en aquella llana y larga autopista. De nuevo, el recuerdo de mi madre me llega de golpe, aquella guapa mujer que yo tanto quería, la cual me enseñó a tocar el piano con tanto amor que derrochaba por la música. Ella sabía que yo nunca sería pianista. Las madres lo saben todo. Ni mi hermana se dedica a tocar el piano, aunque lo sabe tocar.


    Mi madre era una mujer elegante, de cabellera negra y ojos verdes. Yo he sacado su parecido. Mi hermana es como mi padre: ojos grises y cabello castaño claro. Mi madre ya no fue la misma tras la muerte de mi padre. ¿Por qué solo le importa su marido? Estamos sus hijos, que la queremos y necesitamos de su compañía, pero ella ya no tenía vida sin él. Mi pensamiento vagaba por mi memoria, los recuerdos se amontonaban en mi mente. Yo la recuerdo hermosa y delicada, su belleza era impresionante. Se veía muy femenina tocando su piano. La visualizo con sus finas manos sobre el teclado, lo tocaba y sus notas eran el alimento que la mantenía con vida. Todo cambió cuando le diagnosticaron aquella enfermedad, distonía focal, la cual se agravó con una tendinitis y, para agravarlo más, la depresión hizo su aparición. Unos meses después de la muerte de mi padre ella se quedó sola, eso fue el duro golpe que la llevo a no querer vivir, no tenía ya ganas de vivir, se olvidó de todo. Se estaba consumiendo en su melancolía. Un día de los que había ido a verla, la vi con tanta tristeza que me conmovió. Estaba sentada en su piano y yo a su lado. Acariciándolo, me confirmó lo que ella quería hacer con el piano.


    —Dilan, por favor, quiero que te quedes con mi piano. Llévatelo a tu casa, no quiero verlo más aquí.


    —Mamá, el piano es tu vida, es tu pasión. No puedes desprenderte de él.


    —Era mi vida, ahora sufro mucho viéndolo sin vida, sin que nadie pueda sacarle las melodías que te hacen soñar. No puedo tocarlo y él no puede hablarme, ni puedo escuchar sus notas. Verlo ahí en silencio me hace sufrir. Quiero que lo tengas tú, porque yo sé que tú me lo cuidarás como algo muy valioso. Aunque no te hayas dedicado al mundo de la música, sé que amas el piano.


    —Si ese es tu deseo, me lo llevaré, te lo cuidaré. Lo tocaré siempre que pueda para recordarte, mi mami querida. Escúchame, siempre que le arranque una melodía, será pensando en ti.


    —Lo sé, hijo, por eso te lo doy. Si algún día tienes hijos, que sea para el que lleve la música en la sangre.


    —Descuida. Si algún día tengo un hijo que le guste el piano, será para él.


    —Gracias, Dilan.


    Le di un beso en la mejilla, ella sonrió, pero ni mi amor ni el de mi hermana eran suficientes para que ella se quedara con nosotros. Mi padre había sido el amor de su vida, el motor de su alma y sin él ella no tenía nada por qué luchar, y poco a poco se iba consumiendo. Con esos recuerdos entro en una gasolinera para repostar gasolina, después reanudo el viaje. Cuando miro la hora, ya habían pasado casi dos horas. Iba reconociendo el terreno, aunque aún me encontraba lejos de mi ciudad. Cada vez tenía más ansiedad, me preguntaba: «¿Cómo estará mi madre? ¿La encontraré muerta o le podré dar un último beso de despedida? Ojalá pueda darle el adiós definitivo». Cuando por fin me encuentro delante del hospital, suspiro aliviado. Aparco en uno de los muchos aparcamientos que había libres en aquellas horas de la madrugada. Entro en el hospital, voy para la sala de urgencia. En el pasillo encuentro a mi hermana acompañada de un hombre alto, el cual yo no conocía. Me pregunto: «¿Quién será el chico? No me había dicho que tenía un amigo». Mi hermana, al verme, viene corriendo a mis brazos.


    —Qué alegría, Dilan, qué alegría de que estés aquí.


    —Me alegro de verte, Edna, ¿cómo está mamá?


    —Está muy grave, ha cogido una neumonía agresiva.


    —¿El médico qué dice?


    —El médico me ha dicho que hasta mañana no nos puede dar ningún resultado. Ven, te voy a presentar a Hages Clark, un amigo. Hages, mi hermano Dilan.


    —Mucho gusto en conocerte, Hages.


    —Igualmente, Dilan, tu hermana me ha hablado mucho de ti. Ahora debo irme, mañana tengo que trabajar. Bueno, dentro de un rato tengo que trabajar.


    —Gracias, Hages, por acompañar a mi hermana. Que descanses.


    —No me la des, no podía dejarla sola en estos momentos.


    Mi hermana se fue con su amigo a despedirlo, lo acompañó fuera del hospital. Yo me quede allí esperando una noticia que, según mi hermana, tardaría en llegar.


    Unos diez minutos después llega mi hermana, se sienta a mi lado, echa la cabeza sobre mi hombro, la rodeo con mis brazos y le acaricio el cabello, el cual era muy largo y suave. Solo tengo a mi hermana y ella a mí, teníamos tan poca familia… En High River. Todos estaban en otros estados, demasiado lejos de nosotros. Mi hermana me pregunta:


    —¿Cómo has hecho el viaje?


    —Bien, he llegado lo antes posible. Salí en el momento que me llamaste.


    —¿Estabas durmiendo?


    —No, estaba cenando con una chica.


    —Perdona por haber interrumpido tu cita, podías haber venido mañana.


    —No te preocupes por mi cita, yo no podría haber esperado hasta mañana. Tampoco podría disfrutar ya pensando en nuestra madre, sin saber su gravedad.


    —¿Cómo es la chica?, ¿es guapa?


    —Guapísima, es un encanto de mujer.


    —¿En qué trabaja?


    —Es comisaria de policía.


    —¡Una mujer policía!


    —Sí, ¿por qué te extraña? Ella es comisaria.


    —Una mujer en ese puesto… ¿No la rechazan los compañeros? Una mujer en la policía, en un mundo de hombres…


    —Ella es pionera, y es cómo tú dices. Sus compañeros no la aceptan, pero ella es fuerte, lo sabe aguantar.


    —Dilan, mi hermano enamorado, qué alegría me das.


    —Estoy enamorado de ella desde que era una niña.


    —¿Cómo es eso?, ¿de qué manera? Cuéntamelo todo.


    —Yo conocía a su padre, él era comisario. Cuando nos juntábamos, él me hablaba mucho de ella, de lo buena que era su niña. Nunca he visto a un padre querer tanto a una hija, estaba tan orgulloso de ella… Cuando estaba en la Academia me enseñaba las fotos que ella le mandaba. Un día me enseñó una, era la última que le había mandado, yo la tenía en las manos. Cuando lo llamaron, él se marchó, yo me quedé con ella. No reaccioné a tiempo para ir detrás porque me había prendado de la chica. Pensé dársela después, pero luego no lo volví a ver, y unos meses después enfermó. Ya no pude dársela.


    —¿Tienes la foto?


    —Sí, toma. —Me saco la foto de la cartera y se la entrego.


    —Sí, hermanito, tienes buen gusto. Es muy guapa, no la dejes escapar.


    —Si puedo, no la dejaré escapar. Cada día me gusta más. Conozco su más íntimo secreto, su padre me lo contó.


    —¿Pero qué secreto sabes de ella, Dilan? Serán sus gustos, el color favorito…


    —No solo eso, su padre me contó una historia bastante dura.


    —¿Sobre ella?


    —Sobre su madre. Cuando ella se quedó embarazada, su madre no quería tener a esa niña.


    —¿Por qué no quería tenerla?, ¿qué problema tenía con ella?


    —Su madre fue secuestrada por un psicópata sexual en la ciudad de Black Mists. Ella pensó que la había violado. Alan, que así se llamaba su padre, presentía que era suya y no del psicópata, por eso no quiso que su mujer abortara. El tiempo le dio la razón, ella y su padre son como dos gotas de agua en el cabello negro y el azul de su mirada.


    —Hablando de ella se te cae la baba. Se ve que la quieres mucho.


    —Me gusta demasiado, pero aún estamos conociéndonos.


    —¿Cómo se llama?


    —Se llama Alison, como su madre.


    —Un nombre muy bonito. Dilan, ya están llegando los médicos, pronto nos dirán algo nuevo de nuestra madre.


    —Eso espero, porque no se puede estar tanto tiempo sin noticias.


    —¿Quieres qué vayamos a tomar un café? Hay una máquina al final del pasillo.


    —De acuerdo, vamos. Así podremos estirar las piernas un rato, aunque el café no sea de buena calidad.


    Paseamos un rato por los pasillos. Eran las nueve de la mañana y aún no teníamos noticias de mi madre. Me sentía nervioso por estar tantas horas sin saber nada. Eso me tenía inquieto y malhumorado. Mi hermana quería que me mantuviese en calma.


    —Dilan, cálmate, pronto nos dirán algo. Los médicos tienen que pasarle los informes a los que entran en el turno de mañana, ¿comprendes?


    —No aguanto más esta inquietud, nadie dice nada. No tenemos noticias.


    Unos minutos después, una enfermera nos llama y nos lleva a hablar con el médico. El doctores un conocido de la familia. Después de saludarnos, nos habla solemne.


    —Lo siento, pero vuestra madre está muy grave.


    Mi hermana le dijo al médico:


    —Solo era un simple refriado, ¿cómo ha podido ponerse tan grave?


    —Su gravedad es anterior y ahora es debido a la gripe. Que no ha sido esa simple gripe, es algo más que se ha convertido en otra cosa y se ha complicado con una neumonía grave. Solo nos queda esperar, pero los medicamentos no le están haciendo efecto. Ella no se movía desde hacía mucho tiempo, no se ejercitaba y por eso todo el proceso se ha complicado más. La infección ha surgido con demasiada rapidez.


    —¿No hay solución, doctor?


    —Solo esperar. Cuando quieran pueden ir a verla. Pónganse las batas y toda la protección que se tenga es poca, aunque a ella ya no puede entrarle nada peor de lo que tiene.


    Yo me mantuve callado, no quería hablar más, solo quería ver a mi madre. Cuando estábamos preparados, entramos en aquel cuarto de doble puerta aislante. Al entrar en la habitación y ver a mi madre, ya sabía que no saldría de allí con vida. Saldría en brazos de la muerte, que se la llevaría junto a mi padre. Suspiré acariciando su mejilla pálida como la fría plata. Tuve su fría mano entre las mías. Las lágrimas salían de mis ojos, incapaz de poder retenerla. Besé su frente y le susurré con todo mi amor por ella:


    —Te quiero, madre, quédate conmigo, caminaremos por aquellas historias que me contabas cuando era un niño. Iremos a lugares mágicos, esta vez yo te las cuento y te llevaré al bosque de los sueños.


    Mi hermana estaba emocionada, ella sabía la veneración que yo le tenía a mi madre. Y lloraba sumida en su silencio. Las palabras que le dije mi madre no me las respondió, no podía hablar. Pocos minutos después tuvimos que salir de la habitación.


    Eran las once de la mañana cuando Catherine Burns dejó de luchar. La muerte se la había llevado victoriosa, quintándomela de mi lado y de mi vida. Sentía rabia dentro de mí. Me apoyé con las manos en la pared, con los puños cerrados, sintiendo el deseo de golpearla con furia. Sentí a mi hermana abrazarme, llorar sobre mi espalda. Me di la vuelta, la tomé en mis brazos.


    —Tenemos que ser fuertes, prepararle un entierro como ella se merece, en su casa, de allí saldrá para el cementerio. ¿Estás de acuerdo, hermana?


    —Sí, hermano, lo que tú digas. Invitaremos a los conocidos.


    —¿La funeraria podrá encargarse de todo?


    —Creo que sí.


    —Nosotros pondremos unos aperitivos.


    —De acuerdo, Dilan, lo haremos a lo grande en honor a ella.


    Mi dolor era grande. Yo, que trabajaba con la muerte, no me hacía a la idea de que mi madre estuviese muerta, ni cuando su féretro fue llevado a su casa. Aquella casa grande más que una casa era una mansión, con un bello jardín en la parte de atrás y unas escalinatas en la parte de delantera para entrar, y a su alrededor mucha arboleda, que a mi madre y a mí nos sirvió para jugar al escondite entre los arbustos. Imaginábamos que estábamos en un bosque encantado, con criaturas mitológicas e irreales. ¡Qué bellos recuerdos me llegaban de la infancia!


    Estaba en la puerta de entrada de la casa de mi madre recibiendo a los invitados, estos llegaban para darle su último adiós. Todas las amistades de mi familia estaban presentes, incluso llegaron las amigas del té. También muchos de sus alumnos pianistas, y los que no llegaron ya serían grandes maestros. El último fue un joven al que yo no recuerdo haber visto en casa. Este chico tenía el pelo bastante rubio y los ojos claros, muy delgado. Me apretó la mano con fuerza y me dijo:


    —Siento mucho la muerte de la señora Burns, yo fui uno de sus últimos alumnos.


    —Gracias, conozco a muchos de los que han venido a esta casa, pero a ti no te recuerdo, lo siento.


    —No, por favor, no lo sientas, no tienes por qué conocerme. Ella me dijo que tú estabas fuera, me habló de ti. Quería preguntarte por su piano.


    —Mi madre quería que yo lo tuviese.


    —Es una pieza única.


    —Sí que lo es. Ese piano fue primero de mi abuela y después de mi madre, no sé si antes fue de algún familiar más.


    —¿Estarías interesado en venderlo?


    —No está en venta, gracias por tu interés. Mi madre quería que yo lo tuviese, ¿comprendes? Por el momento no puedo desprenderme de él y no sé si en un futuro lo haré. De momento es un recuerdo de ella.


    En eso llega mi hermana, requiriendo mi presencia. Fue para mí un alivio, porque no me gustaba la conversación con el alumno de mi madre. No era el momento adecuado para intentar negociar. Me resultó de mal gusto.


    —Gracias por venir a despedirla y por tu interés.


    Le di las gracias a Edna cuando me aleje de él.


    —Gracias por liberarme de ese pesado.


    —¿Qué pasa con él?


    —Está intentando hacer negocios, quiere comprarme el piano de mamá.


    —Pues sí que es de mal gusto estando mamá de cuerpo presente. Pero Dilan, hay que interactuar con los invitados, no podemos estar tanto tiempo con uno solo. Tenías que haberlo cortado antes, pues ha venido mucha gente y hay que atenderlos a todos.


    —No te preocupes, no va a volver a pasar, hablaré con todos.


    —De acuerdo, Dilan, sé que lo harás.


    Las horas fueron pasando y yo me dediqué a cada uno de los invitados. Llegó el momento de que se llevaran el cuerpo de mi madre al cementerio. El féretro fue metido en el coche fúnebre por los operarios de la funeraria, luego con el cortejo nos dirigimos al camposanto, el cual no estaba lejos de mi casa. De hecho, estaba en la misma calle donde estaba la mansión de mi madre. Caminamos por unos veinte minutos y llegamos al camposanto. El cura dijo unas palabras, y estas fueron para alabar a mi madre.


    —Catherine Burns era una mujer muy buena y solidaria, se preocupaba por la pobreza infantil y de los más necesitados. Una mujer con el don de la música en su alma, muchos de vosotros habéis aprendido a tocar el piano con ella. En nuestra iglesia más de una vez nos ofreció un concierto en Navidad. De sus manos pudimos escuchar sus melodías, tocadas para los amantes de la música. Ha dejado dos maravillosos hijos que hoy lloran su partida. Ella ha dejado este mundo para unirse a Donad Burns, su amado esposo, que ya la está esperando en el cielo con los brazos abiertos.


    Aquel discurso me pareció forzado, aunque mi madre sí era una mujer solidaria, de eso no tenía duda. Por fin el cura terminó aquel interminable discurso y llegó el momento de que el féretro se hundiera para siempre en la profundidad de la tierra. Después, en la losa de mármol gris puesta sobre el lugar adecuado ya se podía leer el nombre de mi madre y el de mi padre, los dos juntos. Luego llegaron las despedidas de los presentes y por fin en casa. Le dije a mi hermana:


    —Edna, me voy a la cama, estoy rendido.


    —Ve, hermano, yo voy a tardar un poco más. Quiero llamar a Hages, el pobre no ha podido venir, me dijo que lo llamara después del funeral.


    —De acuerdo, hasta mañana.


    —Que duermas bien.


    Estuve unos días más con mi hermana y el jueves le dije:


    —Edna, ha llegado la hora de irme, llevo una semana aquí. ¿Qué has pensado?, ¿te vienes conmigo?


    —No, Dilan, me quedo aquí en la casa de la mamá, cuidaré de ella.


    —Es una casa grande, tiene mucho trabajo para ti sola.


    —¿Sabes? Quiero quedarme por Hages Clark.


    —¿Hages es tu novio? No te he había preguntado.


    —Me pasa como a ti, nos estamos conociendo, pero quiero quedarme aquí con él. Me gusta y deseo empezar una relación. Además, en este lugar me siento cómoda, no quiero cambiar de ciudad.


    —De acuerdo, salúdalo de mi parte. Quiero regresar de día, con luz, no me gusta conducir de noche. Dame un fuerte abrazo, vendré a verte a menudo.


    —Cuídate, hermano. No te preocupes por mí, estaré bien.


    —Si tienes problemas, llámame. Vendré lo antes posible.


    —No tendré problemas, tú tranquilo por eso.


    Me abraza, nos despedimos y salgo de allí temprano, no es aún mediodía. Como algo por el camino y descanso de vez en cuando. Paro en alguna gasolinera para descansar, no quería conducir de un tirón. Son las cinco de la tarde cuando llego a High City. Meto el coche en el garaje, subo a mi casa y dejo el bolso en mi dormitorio. Luego me siento en el sofá, estoy muy cansado del viaje. Tengo el teléfono en la mano, dudando si llamar a Alison para que ella viniera, pero lo único que debía decirle es que ya había llegado. Así lo hago.


    —Hola, Alison, ¿cómo estás? Ya he llegado.


    Escucho la voz dulce y fresca de Alison que me pregunta por mi madre.


    —Cuéntame. Y tu madre, ¿cómo está?


    —Desgraciadamente, murió.


    —Lo siento mucho, Dilan.


    —Gracias, estoy muy cansado, acabo de llegar y quiero descansar. Ya nos veremos mañana u otro día.


    —De acuerdo, no te preocupes. Descansa, tenemos tiempo para vernos.


    —No quiero tardar mucho en verte.


    —Nos veremos, no estamos lejos el uno del otro.


    —Tienes razón. Hasta mañana. Buenas noches.


    —Buenas noches, Dilan.


    Colgué el teléfono arrepintiéndome de lo que le había dicho porque en el fondo quería verla, tenerla en mis brazos, terminar con lo que nos quedó pendiente la semana anterior, que no pude besarla ni abrazarla. Cada vez estaba más triste, pero ya habría otro momento más especial. Tenía que conseguir otra cita más romántica, otra cena tan bonita como la otra. Me fui al baño a refrescarme. Solo podía relajarme y esperar. Luego me fui para el piano. La música sonaba porque yo se la arrancaba a sus teclas. Sus notas viajaban por cada rincón y entraban en mi alma. Poco a poco me fui relajando, recordando a mi madre, a mi querida madre. Cada vez que toque el piano será pensando en ella. Luego me fui para mi dormitorio a descansar. Me metí en la cama. Sentí las sábanas frescas acariciar mi cuerpo. Suspiro y pienso en el lunes, quería empezar la semana con las pilas cargadas.
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    Eran las cuatro de la mañana cuando entraba en High City con mi coche. Dejé la oscuridad a mi espalda. A lo lejos vi unos relámpagos que surcaban el cielo, de un lado a otro, en un reflejo de luz. A esto lo acompañaba un ruidoso trueno. Se avecinaba una gran tormenta. Estaba feliz porque había dejado a aquel maldito vicioso maricón en el bosque. El agua de la lluvia que caería sobre él mojaría su cuerpo y su sangre se la tragaría la tierra. Feliz lo recordaba, mi ansia de venganza se había consumado de nuevo.


    Lo había convencido para ver la luna en un claro del bosque, en aquella noche tan romántica en la que yo le ofrecí ir a un lugar muy bello. Lo llevé a un sitio que solo yo conocía. Al principio me costó convencerlo, pero al final aceptó su destino. Lo llevé en mi coche y se dejó hacer todo lo que yo quería. El maldito sodomita era de un barrio de las afueras de High City.


    Me siento bien, y saboreo mi victoria saciado de placer. Poco después entro en la ciudad, aparco el coche cerca de mi casa y subo a mi pequeño apartamento. Lo primero que hago es ir a la ducha, quiero quitarme el olor de esa escoria humana. Me asqueaba tener que tocar su cuerpo, pero lo tenía que hacer para llevarlo al éxtasis más alto, a la plenitud máxima del placer para que confiara en mí y poder dominarlo a mi antojo, para después quitarle la vida con rabia y despecho. Eso me hacía sentir bien, muy satisfecho y dominante. Una vez duchado me preparo un whisky bien frío, con mucho hielo. Luego me siento en mi sillón, quiero saborear mi venganza consumada. Pero en vez de deleitarme en el placer que siento, lo que me llega es el recuerdo de mi madre una vez más y aquel dolor que no cesaba de herirme. La recuerdo en aquellos momentos tan dolorosos, la vi tan desesperada cuando mi padre no regresó aquella maldita tarde… Me dijo triste:


    —Hijo, tu padre aún no ha llegado, ¿qué le habrá pasado? Estoy tan preocupada…


    Vi la pena que sentía en su mirada. Mi madre era muy guapa. Tenía el cabello tirando a rojo, sus ojos grises le daban un toque a su personalidad que la hacía muy atractiva.


    —Puede que papá no regrese —le dije para que su cuerpo se fuera habituando al sufrimiento que le quedaba por pasar, cuando cada día esperara el regreso de su marido, y el muy cabrón ya nunca regresaría.


    —¡Qué dices, Brus! ¿Cómo que papá no va a regresar? ¿Por qué? No sé dónde puede ir.


    No quise decirle nada más a mi madre, pero yo sabía que él se había marchado para siempre. Desde aquel día ya no lo volvimos a ver más. Pasaron dos días y mi madre fue a la comisaría a denunciar su desaparición. Cuando regresó estaba descompuesta. Su cara reflejaba miedo, odio y sorpresa al mismo tiempo. Me dijo con la voz temblorosa:


    —Brus, papá se ha marchado y no me ha dejado en el banco ni un dólar. ¿Qué voy a hacer ahora, hijo?¿Dónde voy a trabajar?¿Cómo podremos salir adelante?


    —Mamá, tendremos que trabajar, porque si no tenemos dinero, ¿qué podemos hacer?


    —Es difícil encontrar trabajo en estos tiempos. Mañana empezaré a buscarlo, iré a los restaurantes.


    Vi a mi madre tan desvalida que tuve que reprimir el odio que sentía. En aquel momento desprecié a mi padre. Me dije a mí mismo: «Maldito Patrick Stone, ¡te mataré, juro que te mataré cuando te vea de nuevo!».


    Los días pasaban y mi madre no encontraba trabajo. Un día decidió vender algunos muebles de nuestra casa, así podríamos salir adelante un tiempo, pero los muebles se fueron acabando y solo nos quedaban las camas donde dormir y dos sillas para sentarnos. Un día por fin encontró un trabajo en la cocina de un bar, donde fue explotada y machacada. Echaba muchas horas en aquel trabajo y llegaba a casa rendida. Su sueldo no daba para mucho. Un día comiendo me dijo:


    —Hijo, gano muy poco y estoy muy agotada, casi no puedo con mi alma.


    —¿Qué podemos hacer mamá? —le pregunté.


    —Le he dado muchas vueltas, lo mejor es vender esta casa.


    —Mamá, si la vendes, ¿puedes dejar de trabajar?


    —No puedo dejar de trabajar, porque si gastamos todo el dinero después ya no hay casa para salir de los apuros.


    —Tienes razón, mamá. Yo tengo que darte una noticia, he encontrado trabajo en una tienda. Llevo los recados a las señoras mayores y me dan unas propinas, pero tampoco es mucho dinero, solo una ayuda.


    —Sí, hijo mío, no es mucho dinero, pero tampoco necesitamos tanto, con ir comiendo y comprando la ropa que necesitemos es bastante. No quiero que dejes de ir al colegio.


    —Lo importante es estar junto a ti, mami.


    —Sí, cariño, juntos saldremos adelante. No necesitamos nada más.


    Mi madre vendió su casa, pero al mismo tiempo contrajo una enfermedad, que se fue agravando con su depresión. Mi madre tuvo que dejar de trabajar y cada día estaba más deteriorada, su cuerpo adelgazaba sin razón. Un día la acompañé al médico porque ya apenas podía caminar. El médico la llamó para que entrara en la consulta.


    —Selena Stone.


    Mi madre se levantó con mucho esfuerzo. Ayudada por mí, entró a la consulta cogida de mi brazo. El médico la estuvo reconociendo cuidadosamente. Una vez que llegó al final de todas las pruebas le dijo que saliera porque él quería hablar conmigo. Cuando estuvimos solos, el médico me dijo con el ceño fruncido:


    —Brus, tengo que darte una mala noticia: tu madre está muy mal.


    —Doctor, ¿qué puedo hacer para que mejore?


    —No mucho, ella tiene una actitud derrotista y eso no la ayuda nada a salir del pozo donde se encuentra metida.


    —Mi madre no se ha recuperado desde el día en que mi padre se marchó.


    —Sí, eso lo lleva arrastrando, es la causa mayor de todos sus problemas y de que esté tan mal. Hay un hospital en las afueras de la ciudad de High City, está en una zona de campo y de monte muy sano. El aire que se respira es muy puro, si en ese hospital no se recupera y se sana, jamás se recuperará. Tenlo por seguro.


    —Pues en el momento que usted me diga salgo para esa ciudad. Allí buscaré trabajo, podré cuidarla y visitarla todos los días que sea necesario.


    —Te tendré informado, y en el momento que me digan que tienen una plaza libre, te lo hago saber con seguridad.


    —De acuerdo, doctor, muchas gracias. Espero sus noticias.


    Salí de la consulta pensando en mi pobre madre. No tardaron muchos días cuando el médico me dijo que se había quedado una habitación libre en aquel hospital. Viajé lo antes que pude a High City, una ciudad que yo no conocía. Ingresé a mi madre en la residencia y después busqué trabajo. Lo primero que encontré era en un bar, pero un tiempo después llego a mí la noticia de una vacante que me confirmó un amigo. Había una plaza libre en el Anatómico Forense. Eché mi currículum y mi sorpresa fue que me aceptaron. Yo estaba muy contento por estar en ese puesto. Mi trabajo consistía en limpiar todo: ventanas, puertas…, hasta ayudar con los cadáveres. Allí me pagaban un buen sueldo. Trabajar con los muertos no me molestaba porque no me daba miedo, al contrario, empezó a gustarme mucho ver los cadáveres y pensé que así me gustaría ver a mi padre, como los silenciosos habitantes del depósito. Mi madre, según el médico, no mejoraba, al contrario, cada vez se iba apagando como una lamparita, y después de cinco años interna murió allí en el hospital. De eso hace dos meses.


    A partir de ese día, en que ya no me quedaba nada por que luchar, empecé a construir mi venganza contra los homosexuales amigos de mi padre, al cual odiaba con todas mis fuerzas. Si algún día lo encontrara delante de mí, lo mataría. Pero no sé dónde puede estar viviendo con su amante. «¡Te la tengo jurada, papá! Cuando me den las vacaciones, lo primero que voy a hacer es ir a buscarte o contratar a un investigador privado para que te encuentre».


    A mi mente llegó la imagen de Alison Barton. Ella podía ser la que se cruzara en mi camino y arruinara todos mis planes de venganza. Por ahora no sabía nada, aún estaba lejos de mí. Cómo me gustaba Alison… Me sentía incapaz de follar tanto a una mujer como a un hombre, pero Alison era la chica que me hubiese gustado tener en mis brazos, amarla… Sería delicioso poder acariciar su cabello moreno, besar sus labios de amapola y bajar hasta sus pechos, bajar un poco más abajo y adentrarme en su intimidad con mi lengua. Me dio un estremecimiento que recorrió todo mi cuerpo. Ni pensando en ella se me ponía el pene erecto. ¡Maldita impotencia que me había llevado a la desesperación en mi vida y de mi alma! Al principio me tocaba mi miembro para conseguir tener una erección normal, pero cuando lo conseguía, venían a mi mente escenas de mi padre que tenía metidas en la cabeza. Solo con pensarlo hacía que mi pene nunca se endureciera. ¡Malditos mil veces los sodomitas! Estaba furioso, lleno de rabia cuando recordaba lo que me pasaba a mí. Nunca podría tener una mujer, nunca tendré una esposa.


    Me toco mi pene, lo acaricio, lo tengo muy grande. Si fuera una persona normal, cualquier mujer se volvería loca con mi miembro, jugaría con él, lo acariciaría y me haría dichoso cuando se lo metiera en su boca, dándome con su lengua hasta que el placer me envolviera. Yo gruñiría de gusto como el amante de mi padre. Visualizo a la bella y dulce Alison, su imagen me viene a la cabeza, es tan hermosa… Si pudiera estar con ella, una sola vez, nada más, sería el hombre más feliz del mundo. Sigo acariciando mi pene, me lo muevo, lo hago cada vez más rápido y fuerte, mientras la visualizo no dejo de pensar en ella. Veo su imagen, se acerca, viene a mí en modo cariñoso. Me dice con su dulce voz:


    —¿Me esperabas, amor mío?


    —Sí, sí, sí, te esperaba.


    —Ya estoy aquí a tu lado para que disfrutes cuando tu miembro esté dentro de mí.


    La imagino sentada sobre mi regazo, a horcajadas sobre mí, hasta que mi pene la penetra. Mientras muevo mi miembro enérgicamente, ya lo tengo erecto, me corro tan rápido que mi pene se vuelve pequeño de momento. Ha sido una pequeña fantasía, muy dulce. Un pequeño trazo de placer había recorrido mi cuerpo. Por mucho que me masturbe, no llego a un orgasmo completo, soy un inútil y toda la culpa de lo que me pasa la tiene mi padre. Por sus actos no puedo tener una relación normal. Cada vez que pienso en mi maldito padre… Tampoco puedo olvidarme de mi madre, no se van de mí los recuerdos. La he visto sufrir tanto por culpa de un sodomita que no se la merecía… El malnacido fingía tener un orgasmo con ella, pero la realidad es que le daba asco dormir con mi madre en su mismo lecho. El hijo de mala madre se lo aguantaba. ¡Maldito cerdo! ¿Cómo pudo destrozar nuestras vidas? El odio nubló mi mente. Apreté los puños con tanta rabia que el vaso estalló en mi mano. Un pequeño cristal me hizo un corte en la palma de mi mano derecha. La sangre corría por mis dedos. Fui al baño, tenía que curarme la herida. Menos mal que era viernes y hasta el lunes no tenía que ir a trabajar. Veo que el corte no es muy profundo. «Se curará pronto», me digo. Después de curarme la herida y vendarme la mano, me voy para la cama.


    Pasó aquel fin de semana. Llega el lunes y comienza el trabajo. Cuando llego al Anatómico Forense lo primero que hago es ir a ver los cadáveres que había. El cuerpo del maldito Alcott Sander aún no lo habían encontrado. Me gustaba ver a los muertos. Todos se mantenían en silencio, dejando que Dilan desentrañara sus secretos y le dieran toda la información que necesitaba. Lo observaba muchas veces cómo hacía la autopsia, y me molaba mucho. Me daba placer ver cómo le hacía la incisión en su pecho para sacar su hígado, su corazón y todas sus entrañas. Me voy para mi puesto de trabajo, tengo que empezar a limpiar. Veo que llega Dilan en ese momento. Él me saluda.


    —Buenos días, Brus, ¿qué te ha pasado en la mano?


    —Nada, es un pequeño corte que me hice el sábado fregando un vaso que se rompió en el fregadero y me hizo una pequeña herida, pero no es nada grave.


    —Cuídate la herida, se puede infectar. Y ten cuidado con los productos de limpieza.


    —Lo tendré en cuenta, no se preocupe. Es un pequeño rasguño, no me va a estorbar para hacer mi trabajo. Me protegeré bien, puedo trabajar sin problemas.


    Dilan se metió para su despacho, yo me fui a por mi carro y comencé a limpiar y a esperar que llegara mi tercera víctima. Supongo que tardaría en llegar, en el lugar en que lo dejé tardarían en encontrar al maldito sodomita, pero yo estaba impaciente, deseando que llegara para vivir de nuevo mi satisfacción. Tenía ganas de verlo debajo de la sábana blanca y que el frío conservara su maldito cuerpo. Podría recrearme antes de que se lo llevaran para enterrarlo en las profundidades de la tierra. ¡Mil veces maldito!


    


  



  
    Alison
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    El sonido del despertador irrumpe en mis sueños, despertándome de mala gana. Le doy un manotazo y le digo:


    —¡Maldito despertador, calla ya! —digo en voz alta—, que hoy es lunes. Tengo que ir a trabajar.


    No tengo ganas de levantarme, pero tengo que hacerlo. Si me quedo en la cama me volveré a quedar dormida enseguida. Me levanto con muy mal genio, enrabiada. Voy al baño casi adormilada, me meto en la ducha. Necesito despertarme, estar fresca para pasar este día. Algo me dice que hoy será un día movidito, no sé por qué, pero presiento que no va a ser agradable. Siento una angustia en mi corazón, no comprendo mi inquietud ni lo que mi alma siente. Luego me hago el café, tengo hambre, prefiero desayunar en casa. Hoy no voy a ir al bar. Me preparo un poco de pan con mantequilla y mermelada. Me encanta la mermelada de frambuesa, me chifla, siento una satisfacción placentera al saborear dicho dulzor en mi paladar. Una vez que he desayunado voy a vestirme. Entro en mi cuarto, me pongo un traje de pantalón gris y unos buenos zapatos sin mucho tacón. Estoy casi lista para salir a la comisaría cuando suena el teléfono. Lo descuelgo, es de la comisaría, un agente me dice:


    —Buenos días, señorita Alison.


    —Buenos días, ¿qué pasa?


    —Han descubierto un cadáver en el bosque.


    —¿Tengo que tomar un taxi?


    —No, señorita. Los muchachos van para su casa a recogerla con el coche patrulla. Llegarán pronto.


    —Muchas gracias, los estaré esperando.


    Cuelgo el teléfono, cojo mi bolso y salgo fuera. En ese momento, llegaron los dos coches. En uno venía Jacob. Me subo en el coche en el que viene mi jefe, me acomodo en el asiento de atrás. Él me saluda.


    —Buenos días, Alison, ¿cómo te encuentras?


    —Buenos días. Estoy bien, gracias, señor.


    —Tengo un mal presentimiento, tú ya me lo avisaste el mismo día que llegaste.


    —No tiene que ser lo mismo, puede ser un hombre que se ha perdido o un senderista. Hasta ahora el asesino no ha salido al campo, no tiene por qué ser lo mismo.


    —Cierto, puede ser lo que tú dices. Pero si este cuerpo está igual que los otros, sería el tercero, y si es así, estoy preocupado porque la prensa está al acecho.


    Yo observo a Jacob, lo veo bastante preocupado. No sé qué le estaba rondado en su cabeza o qué problema tendría. Lo único que le había notado era lo envejecido que estaba, y un poco triste. Tenía la mirada perdida en el horizonte, como si una idea le rondara y tuviera que analizarla detenidamente.


    El coche llegó a una zona de arboleda y nos adentramos en el bosque. Dejamos los coches a un lado del sendero, el resto lo hicimos a pie. Llegamos al lugar del bosque donde se encontraba el cuerpo. Estaba atado a un árbol, desnudo. Me acerco lo suficiente, lo único que quería ver era si tenía la margarita en la boca. Una vez que lo compruebo, reúno a los hombres. Jacob se acerca. Yo les comento a todos los agentes que habían venido con nosotros:


    —Escuchadme con atención, estamos ante un asesino en serie.


    Escuché el murmullo entre los agentes.


    —Este cuerpo es el tercero, y tiene las mismas características que los anteriores.


    —¿Cómo sabe que es un asesino en serie? —me pregunta un joven agente.


    —La señal de identidad del asesino es dejar en cada víctima una margarita.


    —¿Qué significa eso, señorita Barton?


    —Puede significar un trauma que tiene el asesino o asesina. Puede que sean las margaritas las que desencadenaron un choque emocional en su vida, puede que le pasara siendo un niño o una niña. Esto puede acarrear una cadena de acontecimientos negativos, como dolor, odio, rabia… que se produce en el subconsciente. Es una huella tan duradera que no ha podido superar.


    —¿Y no parará de matar, señorita Barton?


    —Creo que no. Tenemos que intentar detener al asesino lo antes posible, porque no dejará de hacerlo hasta que no complete el ciclo. Matará y cada vez lo hará más a menudo. Ahora intentemos recoger pruebas en este lugar. Colin, ahí está su ropa, mira si tiene identificación. Tú, Rangle, busca pruebas, aunque creo que no encontraremos nada.


    Observo el cuerpo. Veo la herida redonda, como las otras, pero esta vez se lo había clavado por detrás, en la espalda. Uno de los policías me dice acercándose a mí:


    —Señorita Barton, no sé desde cuándo está el cuerpo aquí, pero el viernes cayó una gran tormenta de madrugada.


    —Por el color de su piel creo que lleva días muerto. Cuando venga el forense, saldremos de dudas —le digo al muchacho. Colin, con la cartera en la mano, me dice:


    —Se llamaba Alcott Sander.


    —Luego, cuando regresemos, quiero que intentes buscar su dirección. Hay que ir a su casa, hablar con los vecinos, los amigos, novia, si la tiene… Quiero saberlo todo de él lo antes posible.


    —En su documentación dice que es de High City, de un barrio periférico.


    —Mañana cogemos el coche y vamos los tres a ese barrio. Yo hablaré con su familia y le daré la mala noticia, ¿de acuerdo?


    —De acuerdo, así lo haremos.


    En eso llega el forense. ¡Dios mío, qué guapo venía! Mi corazón palpita al verlo, sin duda me ruborizo cuando se acerca a saludarme.


    —Buenos días a todos. Alison, ¿qué tenemos, otro hombre desnudo?


    Desprendía olor a un buen perfume masculino. Ayer era domingo, seguro que estuvo de caza. ¿Qué tenía aquel hombre que me hacía temblar? Me hechizaba solo con su mirada. Escucho que me dice con su bella voz, que a mí me parecía cánticos de sirenas en una noche de luna llena:


    —Este hombre lleva muerto desde el viernes o sábado por la mañana, y le ha caído la lluvia encima.


    —Me ha dicho un compañero que el viernes noche, ya de madrugada al sábado, cayó una tormenta por esta zona.


    —Esta vez le ha clavado el arma por detrás. Tengo la certeza de que el asesino sabe de anatomía, pienso que por detrás o por delante sabe dónde tiene que pinchar para atravesarle el corazón. Mejor me lo llevo al depósito para poder hacerle todas las pruebas pertinentes, ¿lo habéis fotografiado?


    —Sí, lo hemos hecho, lo tenemos todo listo.


    El forense metió el cuerpo en su bolsa y se dispuso a llevárselo. Jacob me tomó del brazo y me apartó del grupo.


    —Alison, en esta ciudad lo más grave que ha sucedido en mucho tiempo fue la matanza en la mansión de los Hilton. Fue una familia entera asesinada. Tu padre, en su silla de ruedas, lo descubrió. Ahora tenemos a este asesino, que al parecer no va a dejar de matar. ¿Qué piensas?, ¿qué necesitas saber para poder de descubrir este caso?


    —Lo que pienso es que seguirá matando, no hay duda. Necesito tiempo para pensar, es un crimen que sin duda es pasional. Necesito saber la vida de estas tres personas, qué pueden tener en común y cuál es el hilo de conexión entre ellas.


    —Tómate el tiempo que quieras, pero sin pruebas seguro que vas a tardar en cogerlo.


    —Lo sé. Hay una cosa que me preocupa.


    —Dime, Alison.


    —¿Por qué se deja la ropa y los documentos de todas sus víctimas? Quizás quiere que sepamos quiénes son. Eso no lo entiendo, y de verdad que lo he analizado.


    —Puede que no le interese guardar su identidad, no lo sé.


    —Me voy a tomar este día libre para pensar, necesito estar segura de los pasos y la línea que debo seguir.


    —Ve a la comisaría y soluciona lo de este hombre. Luego te puedes tomar el día libre. Es solo para que estés sobre estos dos inútiles, que me ha tocado aguantar, para que trabajen contigo.


    —De acuerdo, voy a investigar dónde trabajaba este hombre y con quién vivía.


    —Gracias, Alison, ahora ven, vamos en mi coche.


    Me voy con Jacob. Cuando llegamos a la comisaría, busco en la base de datos de la policía. Se habían instalado unas computadoras que hacían el trabajo más fácil, pero yo no era muy experta en esas tareas. Podíamos encontrar las direcciones con suma facilidad y esta la encontré rápido. Alcott Sander era un chico que estaba fichado por la policía por algunos altercados sin importancia. Era de High City y tenía familia. Voy al despacho de Jacob y le digo:


    —Jacob, he encontrado la dirección de Alcott Sander. Voy a darles la noticia a sus padres.


    —De acuerdo, Alison, ten cuidado.


    —Cuando termine, me voy a casa, por la tarde iré a ver a mi madre.


    —Llévate a esos dos ineptos, que te acompañen, que investiguen a los allegados, vecinos, amigos...


    —De acuerdo, voy a comunicárselo.


    Salgo del despacho de Jacob. Ya mis compañeros habían llegado. Hablo con ellos.


    —Jacob nos ha mandado al barrio de Alcott Sander, así que vamos a investigar como os dije en el bosque: vosotros, a los amigos y conocidos y yo hablaré con sus padres.


    Mis compañeros no dijeron nada y me obedecieron sin más. Salimos de la comisaría. La casa de Sander estaba en un barrio a la periferia de High City, pero no era un barrio marginal, más bien era de gente humilde y trabajadora. El barrio tenía muchas casas de planta baja y muy pocos bloques de pisos. Mientras mis compañeros se van a preguntar a la vecindad, yo me voy directa a la casa de Sander. Me encuentro frente a la puerta, libero un profundo suspiro para distender mis músculos. Toco el timbre, me abre un hombre que parecía estar en un estado de embriaguez elevado. Tenía el cabello blanco, era un hombre grueso, se le veía la barriga entre los botones de su camisa. Le digo:


    —Buenos días, ¿vive aquí Alcott Sander?


    —Sí, aquí vive el mariposón de mi hijo.


    —¿Cómo dice?


    —¿No lo ha entendido, señorita? Mi hijo es un mariquita desgraciado al que no le gustan las mujeres. Me lo ha dicho el muy cabrón, que no quiere a una mujer ni en pintura.


    No podía entender que aquel hombre odiara a su hijo por ser homosexual. En aquel momento se encendieron todas mis alarmas. Pero debía decirle a aquel padre que su hijo estaba en el Anatómico Forense, muerto.


    —Soy la comisaria Alison Barton.


    Cuando le dije mi nombre, parecía que se le había pasado la borrachera de golpe.


    —¡La policía! ¿Qué ha hecho mi hijo ahora?, ¿en qué lio se ha metido?


    —Su hijo no ha hecho nada, solo que está muerto.


    —¡¿Muerto?! ¡¿Cómo, cómo es eso posible?! Él me dijo que se iba unos días fuera con su madre.


    —Lo han encontrado muerto esta mañana en el bosque. Lo siento mucho, señor, puede ir al depósito para identificar su cuerpo.


    Vi a aquel hombre quizá arrepentido de sus modales con su hijo.


    —Lo siento —le dije de nuevo, pero él ya no me escuchó. Se encerró en su casa dando un portazo infernal. Dejé a aquel hombre confuso, quizá le costaba reconocer que su hijo estaba muerto. Me fui de allí en busca de mis compañeros, que estaban en la calle junto al coche. Les pregunté:


    —¿Cómo os ha ido?


    —El chico, al contrario de los otros dos, es conflictivo, más de una vez ha robado en el barrio y ha sido detenido en alguna ocasión.


    —Sí, su padre no estaba contento con el muchacho. Me ha hablado mal de él. Ya nos podemos ir para la comisaría. Tengo que hacer una gestión, dejadme en mi casa.


    Subí en el coche y mis compañeros me dejaron en mi casa, luego se fueron para la comisaría. Cuando entro a mi casa, lo primero que hago es prepararme un té y pensar en todo lo sucedido. Ahora lo veo muy claro, todo me encaja. Lo que tienen los tres jóvenes en común es que eran homosexuales, y el que los mató tenía que odiarlos mucho o el asesino también es sodomita. Voy encajando todas las piezas del puzzle, pero no tengo todavía pruebas certeras que me lleven al asesino. Lo que tengo es otra misión, tengo que buscar. Aunque ser homosexual no estaba bien visto, iría a aquel bar de gente extraña y preguntaría uno por uno hasta llegar al asesino. Al final esta tarde no voy a ver a mi madre, me quedo organizando mi mente para tener algo más sólido a que agarrarme, sin duda lo conseguiré. Cuando me doy cuenta es muy tarde. Una cena ligera y después me voy directa para la cama.


    Me despierto cansada, no he podido dormir bien y me siento en la cama para ir despertándome, me duelen los ojos. Pienso que cuando llegue a la comisaría lo primero es ir a hablar con Jacob, comentarle mi descubrimiento. Cuando ya estoy totalmente despierta, voy a desayunar. Una vez que termino y lo dejo todo recogido, salgo de mi casa caminado para la comisaría. Al pasar por un quiosco donde se vende la prensa, me quedo horrorizada. En la primera página se encontraba mi foto, me da un vuelco el corazón. Compro la prensa, voy a un parque cercano y me siento en un banco. Leo la noticia con ansiedad, mis manos tiemblan y siento una opresión en mi pecho. La noticia hablaba de mí. Lo hacía de dura manera, poniéndome como un trapo.


    En la comisaría de policía de la Unidad de Criminología, la cual está en decadencia, trabaja una mujer joven como comisaria. La joven está de jefa de la Unidad. ¿¡Qué precio ha tenido que pagar por ocupar ese puesto de tanta responsabilidad!? Ya han asesinado a tres hombres en extrañas circunstancias, y aún no se ha detenido al asesino. ¿Es que una mujer no puede estar a la altura de la investigación como lo estaría un hombre, el cual ya hubiese resuelto el caso?


    Seguí leyendo más abajo de la columna. Hablaba de mi nombre y apellidos. Seguían escribiendo con tinta venenosa.


    El comisario Barton fue un hombre ejemplar en la Unidad. En el tiempo que estuvo este ejemplar comisario, la Unidad se mantuvo en la esfera más alta y más brillante, desde que se fundó. Ahora esta Unidad ha quedado en manos de una mujer que juega a ser comisario. Menudo invento poner a una mujer al frente, sin estar preparada, y dejar a sus compañeros al pie de los caballos. Así le va a esta Unidad, la cual está a punto de disolverse.


    La prensa se ensañaba conmigo, me humillaba solo por ser mujer. Me levanto muy decidida, llego a la comisaría, entro en ella y, sin dar ni los buenos días, me voy directa al despacho de Jacob. La puerta estaba abierta y detrás de su mesa estaba sentado. Tenía la expresión triste, me daba pena ver a aquel hombre, el pobre se veía en una encrucijada. ¿Por qué sufría?, ¿qué le pasaba?, ¿por qué se encontraba tan pensativo? Yo lo único que sentía en aquel momento era una rabia infinita. ¿Quién había podido ser de todos los policías de la comisaría?, ¿quién había podido ir con el cuento a la prensa? Llego delante de su mesa. Él, al darse cuenta de mi presencia, eleva la mirada y se levanta de su sillón. Yo me voy hacia él y lo abrazo. Le digo llorando a lágrima viva:


    —¿Has leído la prensa? Lo que dice de mí. Insinuar qué clases de favores he tenido que pagar. Qué humillada me siento en este momento.


    —No sé quién ha podido filtrar a la prensa esta noticia. Lo siento, Alison, sabíamos que teníamos que lidiar con la negativa de los hombres de esta comisaría, pero esto… se han pasado de la raya, no pensaba que llegarían tan lejos.


    Lloraba sobre el pecho de Jacob. Él me acariciaba el cabello, me daba ánimos. Me hacía falta aquel abrazo como si me lo diera mi padre, pero yo no tenía consuelo por mucho que Jacob me diera ánimos.


    —Tienes que ser fuerte, luchar contra las habladurías, con esas lenguas venenosas que están llenas de odio hacia las mujeres. Yo sé de tu valía, no te hundas, demuéstrales a todos lo que tú vales.


    En aquel momento quería decirle a Jacob mi descubrimiento, para que él lo supiera y demostrarme a mí misma que podía ser policía, que tenía algo en mis manos. Tomo fuerzas y le hablo.


    —Jacob, estoy casi segura de saber la motivación del asesino, porqué mata a hombres jóvenes.


    —¡Alison!, ¿estás segura?


    —Creo que sí, aunque aún no sé nada del asesino ni sus ideas. De por qué mata me queda mucho por descubrir, pero lo que las víctimas tienen en común es que son homosexuales.


    —¿Estás segura de eso? Es un tema tabú. ¡Te van a tachar de loca si lo publicas! —exclamó Jacob con sorpresa y lleno de preocupación.


    —Si mi madre estuviera conmigo, ella me aclararía el perfil psicológico del asesino. Ahora puedo decir que es un hombre, no una mujer.


    —Aunque no esté tu madre, estoy seguro de que lo cogerás, no me cabe la menor duda. Cálmate, respira y reacciona a todas esas nocivas noticias.


    —No puedo, estoy furiosa. Me siento muy mal.


    —Vete a casa, así no puedes trabajar. Descansa, serénate, analiza el tema con detenimiento y frialdad, no te precipites. Alison, no digas nada hasta que no estés completamente segura.


    —No lo haré, y ahora menos después de lo de la prensa.


    —Venga, vete a casa y descansa. No vengas hasta que estés bien.


    —Sí, estoy sin fuerzas, es lo mejor. Me voy a acostar para descansar.


    Salgo de la comisaría. Mi energía está por los suelos, estoy desvalida, necesitaba a mi lado a una persona que tomara mi mano, que me diera ánimos y fuerzas, pero no tenía a nadie. ¡Cómo echaba de menos a mi padre! Entro en mi casa y me acuesto, pero era imposible descansar y menos dormir, porque aquella inquietud me corroía por dentro, me quemaba el alma de dolor, solo recordaba la noticia de la prensa, cómo me criticaban sin compasión, haciendo dudar de mi decencia como mujer. Me describían como una fulana que llegaba a venderse por un puesto de responsabilidad. Estaba tan cansada, y había llorado tanto, que no podía retener mis lágrimas. Me encontraba nerviosa, perdida y sin poder descansar ni en la cama ni en el sofá. Lo que en ese momento me apetecía era ir a ver a mi madre, desahogarme con ella, aunque no me hablara. Sin pensarlo más, una hora después, estaba preparada para ir al sanatorio.


    El cielo estaba encapotado, amenazaba lluvia inminente. Era la hora de la visita. Al entrar en la habitación de mi madre, ella no estaba sola, allí estaba su amiga Arianna. Me siento tan rabiosa que no puedo disimular mi enfado. Lo primero que digo fue refiriéndome a la prensa.


    —Hola, Arianna, ¿has visto lo que ponen los periódicos hoy de mí?


    —Sí, los he leído y lo siento, Alison, no es justo que digan eso de ti.


    Me dirijo a mi madre y le hablo, soltando mi frustración, mi dolor y toda mi rabia.


    —Madre, la prensa habla mal de mí, me considera una fulana, que no estoy a la altura de ser comisaria, que soy una niña caprichosa por querer jugar a ser comisario. Estoy sola, mamá, porque tú estás aquí cómodamente sumida en tu silencio. Te necesito, pero tú no me quieres, solo querías a mi padre y ahora, aunque él no está, tú te has ido mentalmente con él, me has abandonado. Sal de ahí, madre, sal de tu encierro. Eres una niña caprichosa, como te dijo mi padre una noche, que yo lo escuché. Él te lo reprocho más de una vez.


    Arianna, desesperada por mi comportamiento, me tomó del brazo y me arrastró hacia afuera de la habitación para que no le siguiera hablando a mi madre como lo estaba haciendo. Mientras me sacaba de la habitación a rastras, yo aún la desprecié más.


    —Sí, madre, me voy porque no te mereces que venga a verte. No voy a venir más, ¿te enteras, mamá? No voy a venir, te vas a quedar sola, como tú quieres estar.


    Ya en el pasillo, me abrazo a la amiga de mi madre llorando de dolor, rabia y de arrepentimiento.


    —Alison, me duele verte así. No te lo mereces, pero tu madre no se merece tu desprecio, no seas niña. Los problemas los tienes que afrontar con fuerza y dureza. Tu padre no aprobaría este comportamiento que has tenido con tu madre, y tú lo sabes.


    —¿Por qué mi padre tuvo que morir?, ¿por qué?, ¿me lo puedes decir?


    —No te lo puedo decir, murió porque le llegó su hora, pero eso no te da derecho a hablarle a tu madre así. No tienes perdón, no lo tienes, Alison, no es este el camino.


    Me regañaba con razón. La amiga de mi madre cuestionaba mi comportamiento, que no había sido correcto. Un poco más calmada le digo:


    —No sabes el dolor que siento por haberle hablado a mi madre de esta manera. Me arrepiento y me duele mucho.


    —Ahora vete a casa, yo me quedo con tu madre. Intentaré que comprenda lo que tú sientes en este momento.


    Veo entrar en la habitación a Arianna. Me quedo en el pasillo, firme, como si me hubiesen clavado en el suelo, desde allí escucho lo que ella le dice a mi madre con todo cariño.


    —Alison, cariño, perdona a tu hija. Ella es impulsiva, joven y te necesita con toda su alma. Está luchando sola contra muchos frentes que tiene abiertos. Se enfrenta a un asesino en serie, es su primer caso, ella tiene mucha responsabilidad, y más por ser la hija del gran Alan Barton, eso pesa mucho en ella. No sabes cómo los hombres de la comisaría hablan a su espalda, la tratan muy mal. Alison, cariño, tratan muy mal a tu hija, lo sé porque David me lo cuenta, pero Alison es muy buena, es una niña muy encantadora, y tú lo sabes. Merece la pena que luches por estar a su lado, te necesita. No lo olvides, amiga mía, te necesita.


    Ya no quise escuchar más, salgo del hospital con el corazón aún más dolorido por las palabras que le había dicho a mi madre. Veo un taxi que llega en ese momento. Me acerco y le pregunto al taxista:


    —Por favor, ¿me puede llevar al cementerio?


    —Sí, señorita, estoy libre. Suba, por favor.


    Acomodada en el asiento de atrás, lloro en silencio. El taxista me ve por el espejo retrovisor. Mis lágrimas resbalan por mis mejillas, aunque yo lloraba intentando que no saliera de mi boca ni un solo quejido. El hombre seguro que pensó de mí que un ser querido se me habría muerto y se limitó a callar. Una vez en el cementerio, busco la sepultura de mi padre. No sabía dónde estaba, pero la busqué por las fechas. Por fin la encontré. En la lápida ponía su nombre.


    Alan Barton. Nació en 1909 y murió en 1977.


    Hacía más de dos años que mi padre había muerto. Me hinco de rodillas delante de aquel trozo de mármol gris y lloré hasta perder la noción del tiempo, hablándole como si él estuviera allí de cuerpo presente.


    —Padre, perdóname por haberle hablado así a mamá, tu esposa, la que tú tanto amaste. Me siento mal, culpable de no haber podido controlarme. Papá, no puedes imaginarte mi dolor, estoy destrozada por todo lo que me pasa y lo que ha dicho de mí la prensa. ¡Dios, qué mal me encuentro! Me siento tan sola, tan sola… Cuánto te necesito, ahora más que nunca. ¿Por qué te tuviste que marchar?, ¿por qué no esperaste a que yo regresara a tu lado?, ¿por qué, papá?


    Mis manos agarraron la hierba que crecía en el suelo al pie de la tumba, agaché mi cabeza y mis lágrimas regaron la tierra. Un trueno sonó en la lejanía, y poco apoco la tarde se fue oscureciendo, no sé si porque se hacía de noche o porque las nubes negras cubrían por completo el cielo. Unas finas gotas comenzaron a caer, primero despacio, luego cada vez iba creciendo más y más hasta que se formó un diluvio, pero a mí no me importó nada que lloviera sobre mí. Estaba tan hundida con aquella pena tan dentro de mí que me daba igual que el agua resbalara por la cabeza y luego pasara por mi rostro, como si fueran perlas de cristal. En cuestión de minutos estaba totalmente empapada. Me levanto despacio sin fuerzas y me quedo de pie, sintiendo frío en mi cuerpo y, como mi vestimenta mojada se pegaba a él, haciendo que sintiera un estremecimiento. Me despido de mi padre.


    —Adiós, papá, tengo que irme. Perdóname, perdona mi comportamiento tan infantil.


    Me cuesta alejarme de allí. Le digo adiós a mi padre, creo que lo he dicho en voz alta. Qué más da, nadie me va a oír, el camposanto estaba tan solo como mi alma dolorida. Regreso despacio, dejo el cementerio atrás y camino por aquella larga avenida sin importarme nada, ni la hora, ni la lluvia. Sigo despacio, como si no supiera donde ir. No me importa estar empapada, ni el agua que caía a mares sobre mi cuerpo, en aquel momento de mi vida nada me importaba ya, nada tenía importancia para mí, me encontraba tan triste… Mi vida se había desmoronado como una torre construida con cimientos falsos. La fuerza que parecía que tenía poco a poco había desaparecido. Llego a las primeras casas. Ya era noche cerrada y las luces de las farolas estaban encendidas. Yo seguía ausente sin pensar en nada. Cruzo una calle, absorta en mi dolor, cuando escucho el frenazo de un coche y la voz de un hombre que me llamaba por mi nombre.


    —¡Alison, por Dios, que he estado a punto de atropellarte con mi coche! ¿Pero de dónde vienes así de mojada? Sube, te llevo a tu casa.


    Me dejo manejar por él, no pongo objeción. Me abre la puerta del coche y me siento en el asiento delantero. Pongo mis manos tapando mis ojos, siento como el coche se pone en marcha. Él me dice muy preocupado:


    —¿Qué te pasa, por qué no me has llamado? Yo hubiese venido a por ti en vez de estar sola en esta calle con esta lluvia tan fuerte que está cayendo.


    No quería decirle nada, no le hablé. No tardamos mucho y el coche se detuvo frente a mi casa.


    —Alison, deja de llorar y cuéntame por qué estás en este estado. ¿Qué te ha pasado?


    Dilan se baja primero y me ayuda a bajar. Abro como puedo la puerta de casa y entramos. Él fue a por una toalla al cuarto de baño. Me fue secando el cabello mientras yo seguía llorando sin consuelo.


    —Tienes que quitarte esta ropa, está empapada. ¿Estás así por lo que han dicho los periódicos de ti esta mañana?


    —No solo por eso, es también por mi madre. Le he dicho cosas muy duras, horribles y ahora estoy arrepentida. Dilan, la he insultado y ahora estoy muy mal. Siento un gran dolor en mi pecho y lo único que he hecho ha sido ir a ver la tumba de mi padre. Era el único sitio al que podía ir después de mi mal comportamiento, por todo lo sucedido y porque aún no he ido a verlo desde que llegué. Tenía que ir a pedirle perdón a mi padre.


    —Alison, ¿y has tenido que ir hoy precisamente con esta lluvia?


    —Es porque hoy me siento morir, me he comportado como una niña maleducada.


    —Debes tener en cuenta que es tu primer caso. Es para ti una enorme responsabilidad, pero debes ser fuerte. Estoy seguro de que pronto tendrás resultados. Lo presiento.


    —Lo intento, pero se me acaban las fuerzas. Siento tanto lo que le he dicho a mi madre… Lo siento tanto… que me ahogo. Dilan, me quiero morir.


    —No pienses más en eso y quítate esa idea de la cabeza. Ella te quiere, sabrá perdonarte. Te quiere, Alison, y te perdonará. Las madres lo perdonan todo.


    —No sé si me va a perdonar. No me quiere, ella no me quiere.


    —No digas eso, calla, por favor. ¿Cómo no va a quererte? Son cosas tuyas, dale tiempo.


    —Dilan, no sabes lo sola que me encuentro. No tengo a ninguna persona que me ayude.


    —No necesitas a nadie, eres fuerte, tú sola puedes. Lo dices porque estás en un momento de bajón, nada más. Me tienes a mí, ¿por qué no me has pedido ayuda?, ¿por qué no me has llamado? Estaré a tu lado para ayudarte a sobrellevar tu dolor. Te quiero y no quiero verte así, vencida, quiero ver a la Alison fuerte y dura que siempre has sido.


    Me había dicho que me quería, sí, lo había dicho. Yo lo había escuchado bien. No era una fantasía, estaba allí junto a mí. Sus manos seguían limpiándome la cara. En eso las manos de Dilan dejaron de secarme, sus labios se unieron a los míos. Un estremecimiento recorrió mi cuerpo de arriba abajo, no sé el tiempo que estuvimos besándonos, pero me pareció una eternidad. Yo lo correspondí como una fiera falta de caricias, deseando ser amada. Sus manos rodeaban mi cuerpo con la ropa mojada como si no importara nada, solo aquel momento que nos envolvía con tanta pasión. Deseaba con todas mis fuerzas hacer el amor, sentirlo dentro de mí, que el calor que tenía secara mi cuerpo mojado por la lluvia. Cuando parecía que aquel acto estaba en el punto de no retorno, y sentía que su enorme erección chocaba contra mis piernas, él se paró en seco, dejó de besarme y salió de la casa sin decir nada. Escuché como arrancaba el coche y este se alejaba. Yo me resbalé sobre la pared y me senté en el suelo. Estaba alterada, me había dejado con la miel en los labios, muy caliente, con muchas ganas de tenerlo y con la falta de sexo que tenía en este momento… Me levanto del suelo y me voy a la ducha, quería apagar todo aquel deseo carnal que sentía. Mi cuerpo temblaba, no sé si del frío o de ganas de hacer el amor. Su olor me había excitado de manera exagerada. Mientras el agua caía por mi cuerpo desnudo, quería dejar de pensar en él y dejar que mis pensamientos se serenasen, pero era imposible, lo deseaba con tanta fuerza… Salgo de la ducha y me pongo una bata. Me siento en el sofá. Tras un tiempo pensado, me hago una infusión, después de la lluvia tenía que tomar algo caliente. Me tomo una infusión relajante, ya que necesitaba descansar lo máximo posible si quería estar bien para seguir enfrentándome a todo lo que me había sucedido y a lo que me quedaba por pasar. Quería analizarlo todo con racionalidad, quería seguir pensando en todo, pero me entra sueño y me voy a dormir.


    Me despierto tarde, había dormido bastante bien. Aquel día me quedo en casa, nadie me iba a echar en falta ni me llamaría nadie, no había pasado nada grave. Tampoco voy a ir a ver a mi madre. Me quedo encerrada en casa sin salir para nada, no quería ver a nadie, tampoco nadie vino a verme a casa.
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    Habían pasado varias semanas desde la muerte de Alcott Sander. Ya me estaba preparando para mi próxima caza, ir en busca de otro sodomita. Necesitaba saciar mi alma de venganza. Alison Barton aún no sospecha nada de mí, yo pienso si está a la altura de ser hija de Alan Barton. Empiezo a tener mis dudas de su inteligencia. Estoy seguro de que su padre ya estaría cerca de mí, pero ella… Sus investigaciones no habían dado fruto alguno. Abro mi armario para ver qué ropa me tengo que poner, la más adecuada. Me visto con un pantalón y camisa a la moda. Desde que murió mi madre he cambiado el vestuario, ahora soy más atrevido, ya que tengo que parecer lo que no soy. Una vez listo, salgo en busca de alguna presa que estuviera solitaria y desesperada.


    Aquella noche mi caza dio un resultado inesperado, más de lo que yo esperaba. Estaba celebrando aquel encuentro, que me producía la mayor de todas las felicidades del mundo cuando por fin algo importante había sucedido y, lleno de satisfacción, lo había conseguido. Eran las cinco de la tarde del sábado. Fui a la cita con antelación. En el lugar donde habíamos quedado esperaba a mi presa con impaciencia, saboreando más que nunca el sabroso elixir de mi victoria, la impaciencia me devoraba. Cómo deseaba verlo llegar, miraba constantemente a un lado y a otro para ver por dónde aparecía mi presa favorita. Como siempre que podía estaba al acecho, por fin el viernes por la noche me lo volví a encontrar. Habíamos charlado y decidido cómo podíamos vernos y dónde quedar para estar juntos. Él me habló de un lugar a las afueras de High City. Fue él quien lo decidió y yo le llevé la corriente. Me dijo que lo esperara en esa calle en concreto. Mientras lo aguardaba, mis nervios me estaban devorando. Aquella cita era la más importante de todas. La había deseado tanto y soñado que me preguntaba constantemente cómo sería aquel encuentro y en qué lugar lo encontraría, pero jamás pensé que lo tuviera tan cerca de mí y en la misma ciudad.


    Tenía mi coche aparcado en el lugar que él me dijo. Por aquella calle no pasaba nadie a aquellas horas de la tarde. Él lo sabía muy bien, lo tenía todo planeado, ¡maldito maricón! El destino lo había puesto en mi camino. La espera se me hacía larga. Las ganas y mi inquietud de no poder esperar hicieron que saliera antes de tiempo de mi casa.


    Recuerdo cómo fueron mis últimos encuentros. Cuando lo vi en el bar y lo reconocí mi corazón se aceleró, no me lo creía. Llevaba mucho tiempo detrás de él, observándolo. Lo había visto varias veces solo sin pareja, pero se iba pronto del local. Menos mal que él no me había reconocido, no se acordaba de mí. Yo cada vez que lo veía lo miraba mucho, lo observaba para que él se diera cuenta de mi interés. Por fin había caído en mis redes. Lo que yo nunca pensé era encontrármelo en High City.


    Estaba nervioso y muy excitado porque eran muchos años preparando este momento, esta venganza tan dulce y ahora la tenía al alcance de mis manos, la podía casi tocar. Me daba mucho placer y sentía un gran deleite. Por fin lo veo llegar. Abre la puerta y se sienta en el asiento delantero. Él me pone su mano en mi rodilla y me dice:


    —Hola, Deán, te voy a indicar un lugar que conozco. Estaremos más a gusto allí arriba, apartados de la gente. Nadie nos molestará.


    —Eso es estupendo. Tú me muestras el camino, yo no conozco el lugar donde me llevas.


    Le había mentido sobre mi nombre, no podía permitir que me reconociera. Él había caído en mis manos, no se podía imaginar lo que le iba a suceder. Me fue indicando la dirección. Salimos de la cuidad en dirección a la montaña. Una vez que dejamos la carretera nos metimos en un camino estrecho, este cada vez se hacía más pendiente. Aquel camino estaba sin asfaltar, era de tierra, hecho como cortafuegos, o para desahogo del bosque. Podía servir para transportar la leña, pues había bastantes árboles en los alrededores. Estaba atento a todo, era la primera vez que me citaba de día y eso me excitaba, me molaba mucho. Llegamos al sitio indicado, el camino se terminaba en aquel lugar. Allí había un llano donde se encontraba una vieja cabaña abandonada. Aparqué cerca, delante de la entrada, y bajamos del coche. El aire puro y fresco me recibió, dándome un beso en el rostro. Yo me sentía eufórico.


    —¡Qué bonito es este lugar! El aire que se respira es puro.


    —Sí, es un lugar adecuado para amarse.


    —¿Aquí traes a tus amantes? ¿A esta cabaña abandonada? —Quería saber si el maldito Patrick Stone y él seguían juntos.


    —Solo en pocas ocasiones.


    —Seguro que tienes un amante fijo.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Me he dado cuenta. Te he observado en el bar. Te vas pronto del garito donde te encontré, y eso me hace pensar que tienes pareja.


    —Sí, tengo pareja.


    —¿Por qué lo engañas? ¿No te llena de placer?, ¿no te da lo que tú necesitas?


    —Esto lo hago tan solo alguna que otra vez. Necesito savia nueva, ¿comprendes? Él ya no es un niño. Se me hace viejito, pero estamos bien juntos.


    —Sí, querido. Yo soy esa savia nueva, esa que tú necesitas. Soy joven, no como tu pareja, que se hace mayor y ya no te satisface debidamente. Te voy a llevar a descubrir nuevas sensaciones, tú solo déjate llevar. Me gusta hacer esto a mi manera.


    —Lo que tú digas, a todo estoy dispuesto.


    Lo rodeo con mis brazos y le acaricio con mis manos la espalda. Luego, muy despacio, voy desabrochando su camisa, botón a botón. Se la quito suave, sin prisa. Después, ya sin camisa, mis manos acarician su torso hasta llegar a su pecho. Bajo hasta encontrarme con el cinturón del pantalón. Una vez que tenía la hebilla suelta le bajo el pantalón hasta dejarlo desnudo, acariciando sus piernas. Lo siento suspirar, esperando aquel torrente de placer que se imagina que va a llegar con mis caricias. Estas lo llevan al éxtasis más placentero. Deslizo mis manos dándole pequeños toques hasta llegar a la ingle, lo hago de manera que con aquellos toques se estremezca. Me pongo tras él para que no vea lo que hago. Saco de mi bolsillo una de las margaritas que llevaba y se la paso por su piel como se lo hacía mi padre. Él exclama, sintiendo el placer en su cuerpo:


    —¿Cómo sabes hacer eso?, ¿cómo sabes que me gusta tanto? Sí, así solo me acaricia mi pareja. Nadie más sabe hacerlo como él me lo hace, y ya te digo me lo hace muy bien.


    —No puedes imaginar lo que yo sé hacer. Hago tantas cosas que tú ni te las imaginas, no vas a acordarte de tu pareja. Si quieres experimentar nuevas sensaciones, déjate llevar.


    —Sí, quiero… sí… Hazme tuyo, a tu manera, como a ti te guste. Vuélveme loco.


    —Pues solo siente y espera a esta savia nueva que te va a llenar de lujuria. No vas a poder resistir el orgasmo tan placentero que vas a tener.


    Saco la cuerda suavemente, es como un fino lazo. Se lo voy pasado por su cuerpo, sensual, para que enloquezca de deseo.


    —¿Quieres que te vende los ojos para saborear más lo que yo puedo darte y enseñarte?


    —Sí, hazme lo que tú quieras, que sea lo más sabroso posible.


    El maldito sodomita estaba preparado para experimentar nuevas sensaciones. Le vendo los ojos y lo siento en una vieja silla que hay por allí tirada. Ya lo tengo bien atado. Lo tengo en mis redes, pero tengo que hacerle sentir algo más novedoso. Le paso la margarita por toda la piel hasta llegarle a su pene erecto. Lo tengo entregado al placer. En el momento justo, le hago la mamada como se lo vi hacer a mi padre. Dentro de su oscuridad sentía sensaciones nuevas. Yo siento cómo vibra de placer, suspira con el gusto que yo le proporciono, porque quería tenerlo así, sintiendo el máximo gozo posible y dejar el postre para el final. Él susurra, balbuceando sumido en su orgasmo. Sigue tan escandaloso como siempre. Me habla dándome órdenes de que siguiera.


    —Te pareces mucho a mi amante. Sigue, sigue, pero eres mejor que él. Él se está volviendo viejo y cansado —musitaba entre jadeos de satisfacción.


    Yo escuchaba sus quejidos, pronto saborearía el último placer de su vida. Yo sigo con su pene en mi boca, llevándolo al deleite más alto. Con mi mano derecha saco mi arma mortífera y se la clavo con todas mis fuerzas en su corazón. El sodomita grita. Me pongo detrás de él y lo sujeto mientras le voy dando en redondo para romper más deprisa su corazón. Me invade un odio tan grande… Él había llenado mi alma de rabia y de rencor almacenado tantos años de mi vida. Aquel malnacido era el culpable de todos mis males. El maldito engañaba a mi padre, le ponía los cuernos con otros amantes, no le bastaba solo con él. Una vez que estaba muerto, le saco el grueso pincho de su corazón y se lo vuelvo a clavar una y otra vez. ¿Por qué siento tanto odio? Por fin le pude escupir. Una vez que todo había terminado, le puse la margarita en la boca. Me limpio mis manos y meto mi arma en la bota, como siempre. Recojo su cartera, dejo la ropa en el suelo. Lo miro de nuevo, me siento tan lleno de satisfacción… Lo dejo allí sentado con la cabeza hacia atrás, como la mayor escoria del mundo. Salgo de la cabaña pensando que esta vez podían encontrar antes el cadáver del aquel malnacido sodomita, el cual se llevó a mi padre de mi lado. Estaba anocheciendo cuando llego a mi piso, me ducho y me preparo un whisky, como siempre, para saborear la muerte del amante de mi padre. Por fin uno de los dos había muerto. Recuerdo cómo lo llamaba por su nombre metidos entre las sábanas llenas de margaritas. Me hacía daño, pero aquellos recuerdos nunca se borraban de mi mente.


    —Elio, Elio, amor mío, te quiero mucho, te amo.


    —Yo también te quiero, Patrick. No habrá nada en el mundo que nos separe, nada, mi amor.


    —Nada ni nadie, mi amor.


    Sí que había alguien en el mundo. Ese era yo, Brus Stone. Los había separado para siempre lo mismo que la muerte vino antes para arrebatarme a mi madre de mi lado, por culpa de los dos amantes sodomitas. Elio Murray había muerto sentado con su último orgasmo. Tengo su cartera en mis manos, sentado en mi sillón, saboreando mi victoria. Saco una foto de mi padre. En ella estaban los dos juntos. Mi padre, pese a ser mayor, se veía bien. Aunque han pasado unos años, su cabellera la tenía parcialmente blanca. Al verlo siento más odio hacia él. Pienso que si pudiera lo mataría también, como he hecho con su amante. Ahora pienso en Alison. Esta vez iba a tardar en encontrar la identidad del sodomita, pues no le he dejado su documentación. ¿Qué pensará de las margaritas que le mando todas las semanas? ¿Le gustarán? Me preparo otro whisky para seguir saboreando mi victoria. Sonrío lleno de satisfacción porque he dejado a mi padre sin su amante. ¡Maldito bastardo! Un pensamiento me ronda y me inquieta. ¿Y si mi padre denuncia su desaparición? Puede que venga al depósito a reconocer el cadáver de su amante. Yo lo veré. ¿Me reconocerá? No puedo permitir que me vea, no creo que me reconozca, son muchos años desde que nos abandonó. Sigo dándole vueltas a la idea de que mi padre puede venir al depósito. Me acuesto con esos pensamientos. Hoy no he puesto la televisión. Me la he comprado hace pocos días y es una novedad para mí. Me acompaña en mi soledad, eso hace que las horas sean más llevaderas. Pasa el domingo lentamente. Estoy deseando que llegue el lunes.


    Me despierto inquieto, tengo que ir deprisa al depósito. Lo primero que hago cuando llego a mi trabajo es ver si ha entrado el nuevo visitante. Me paro porque el forense está haciendo la autopsia a un cadáver. Creo que es el de Elio Murray. No entro para que no me vea. Limpio lo más alejado de la sala de autopsias por si veo venir a mi padre. Estoy atento a la gente que entra y por fin lo veo llegar. Está muy envejecido, quizá su amante no lo ha satisfecho como él quería. «No es por insatisfacción», me digo, es porque tiene muchos años en su espalda. El tiempo no pasa en balde y los años han pasado por su rostro, ya que las arrugas son notables. Veo que habla con el forense. Quiero hablar con él, tengo que hablar, lo necesito. Me oculto y lo espero en la salida. Cuando termina, se queda allí, delante de los cristales de la sala, como si estuviera esperando a alguien. Le llamo la atención y le hago un gesto con la mano para que venga. Él viene hacia mí y me pregunta:


    —¿Qué desea, joven?


    —¿No me reconoces? —le suelto de sopetón, pero él parece que aún no me ha reconocido.


    —No tengo porqué, muchacho.


    —¿No te acuerdas de Selena?


    Cuando le nombro el nombre de mi madre, enseguida se ha dado cuenta de quién soy.


    —Sí que me acuerdo de ella, y de ti también.


    —Veo que ya has hecho memoria y me has reconocido, pues ven conmigo si quieres saber qué le pasó a tu esposa, porque aún sigue siendo tu esposa. No te divorciaste de ella.


    —No lo hice, fui incapaz de volver para arreglar el divorcio.


    Mi padre habla muy pausadamente. Luego se queda en silencio. Su curiosidad le hace venir conmigo. Yo lo llevo al lugar donde tengo aparcado el coche. Sé dónde tengo que darle para que pierda el conocimiento. Cuando él está desprevenido le doy con fuerza, y mi padre cae redondo al suelo. Necesito que esté inconsciente para preparar mi venganza. Salgo del garaje con mi padre en el asiento del copiloto y me dirijo a la cabaña abandonada. Seguro que está precintada, pero no habrá nadie custodiándola. Salgo de la ciudad a toda prisa, necesito llegar antes de que recobre el conocimiento. Llego a la cabaña y, como supuse, está desierta. Suspiro y alivio mis tensiones. Aparco en la puerta de la choza lo más cerca posible. Me apeo del coche, entro en la cabaña para coger una silla vieja de las que hay allí, voy a por mi padre, lo tomo en brazos y lo siento en la silla. Tengo que humillarlo, voy a hacerle sufrir todo lo que yo he sufrido y que pague todo el sufrimiento que nos hizo a mi madre y a mí. Lo ato de pies y manos, porque pronto despertará y no quiero que me pille desprevenido. Una vez asegurado, le doy golpecitos en el rostro para que se despierte más deprisa. Ya está volviendo en sí.


    —¿Qué me ha pasado?, ¿por qué estoy atado?, ¿por qué lo has hecho?


    —Lo he hecho para que no puedas irte. Antes tienes que escuchar todo lo que tengo que contarte. Lo primero que te pregunto: ¿confiabas en tu pareja?


    —¿De qué estás hablando?, ¿de qué pareja hablas?


    Aún se ocultaba el muy canalla, seguía callando sus sentimientos, pero yo tenía que sacarle aquel secreto que guardaba en su alma. Él no quería salir del armario, pero le gustaban los hombres y me lo iba a decir, aunque fuera a la fuerza. No pararía hasta escucharlo de su boca. ¡Qué mierda era! ¡Un maldito sodomita!


    —Tu pareja es la que fuiste a reconocer al depósito, ¿acaso no era esa tu pareja?, ¿me lo vas a negar?


    —Solo era un amigo que había desaparecido.


    —Mentiroso, aún te escondes de decir que te follabas con margaritas en tu cama a ese tal Elio Murray.


    —¡Qué dices, muchacho!, ¿de qué hablas?


    —De tu amante. Él te engañaba con otros maricones. Se los traía a esta cabaña abandonada y aquí se los tiraba, disfrutando a tus espaldas. El cornudo es el último que se entera.


    —No sé de qué me hablas, no sé nada de lo que me dices.


    —Miserable, lo sabes muy bien. Abandonaste a tu mujer y a tu hijo por esa escoria que te pone los cuernos cada vez que necesita savia nueva. Eso decía de ti, que tú ya eras un viejito y que él necesitaba savia nueva.


    —¿Qué estás diciendo, Brus?¿Que tú venías aquí con él y le has quitado la vida?


    Mi padre se estaba dando cuenta, y de seguro una bruma oscura recorrió su mente en ese momento. Empezaba a comprender muchas cosas. Yo lo saqué de sus dudas.


    —Sí, yo soy el que le ha quitado la vida a tu amante. Nos dejaste a mamá y a mí sin nada, te lo llevaste todo. Mi madre tuvo que trabajar y el sueldo que recibía era tan mísero que apenas teníamos para pasar el mes. Tuvimos que vender la casa para poder vivir. Ella siguió trabajando, pero enfermó. La tuve que traer aquí a un sanatorio para que se recuperara, pero te recordaba tanto que ya nunca más salió de allí. Cuando lo hizo fue para el cementerio.


    Qué desesperación tenía contándole toda la historia de mi vida. Escupía el veneno que tenía mi alma atormentada, ese veneno que tragué hacía tantos años atrás. El canalla me dijo que lo sentía. ¡Maldito mentiroso, hijo de…!


    —Lo siento, hijo, no pensé que esto llegara a pasar.


    —No me llames, hijo, no te mereces un hijo. ¿Eso es lo que puedes decir? Que lo sientes, ¿nada más que eso?


    —No tengo otra cosa que decir, nada más que sentirlo por ti y por tu madre.


    —¿Te has interesado por mí alguna vez en tantos años? No te hemos importado nada, solo tu amante. Dices que lo sientes y que soy tu hijo, pero no es cierto.


    —Eres mi hijo, sé que no es consuelo para ti, lo siento. Me dejé llevar por el amor de Elio, no podía vivir con tu madre. Si ella se llega a enterar de que no la quería y que me iba con un hombre hubiese sufrido mucho más, por eso no dije nada cuando me fui.


    —Eres un miserable cobarde. Ahora piensas en mamá. No querías hacerle daño, eres un cerdo asqueroso, hipócrita, cretino. —Me daba satisfacción insultarlo, humillarlo una y otra vez.


    —Puedes llamarme lo que quieras. Los hechos pasados, pasados están, y solo me queda lamentarlo porque tú no te merecías ese sufrimiento por mi sacrificio.


    —Pero ¿qué dices? Yo soy un sacrificio para ti, maldito idiota.


    Me volví para estallar mi odio, dándole una patada a una silla que había por medio.


    —Miserable, no puedo perdonarte, nunca lo voy a hacer. Has hecho de mí un ser desgraciado. Me ha tocado sufrir mucho, destrozaste la vida de mi madre y eso lo vas a pagar con tu muerte. —Saco el arma de mi bota y mi padre se da cuenta rápido de lo que yo pensaba hacer.


    —Si con eso que vas a hacer te sientes bien contigo mismo, puedes hacerlo. Espero que así descanse en paz tu alma, y la mía también.


    Veo a mi padre derrotado. Su amante había muerto, ya no le importaba vivir. Lo odié más aún por eso. Tenía la mano levantada. Cuando estaba a punto de clavarle el punzón, una voz me detuvo desde la puerta.


    —No lo hagas, Brus. Suelta el arma, no merece la pena cargar con el asesinato de tu padre.


    Era Alison. Me había encontrado, por fin había descubierto mi verdadera identidad. Sabía que lo conseguiría, ella era digna hija del comisario Alan Barton, al que yo admiraba con respeto. Con ella venían el forense y Jacob, el jefe de la policía. La miro lleno de amor por ella. Era la chica de mis sueños, estaba tan enamorado que me parecía un ángel celestial y estaba delante. Yo le quería hablar en ese momento y le pregunto por las margaritas.


    —¿Te gustan las margaritas que te he mandado todas estas semanas?


    —Sí, Brus, me gustan mucho. Ha sido una pena no saber que eras tú quien me las mandaba. Ahora suelta a tu padre.


    —No puedo, tú no lo entiendes. Dejó a mi madre, a mí, y se fue con un maldito bastardo sodomita.


    —Eso ya pasó, tu padre eligió su vida, no podía seguir traicionando a tu madre por más tiempo.


    —No entiendes, Alison. Nos dejó sin dinero, se lo llevó todo, nos dejó en la más absoluta ruina.


    —Eso puede ser criticable, pero no para matar a tu padre.


    —Alison, mi amor, todas las noches te llenaría la cama de margaritas blancas, velaría tu sueño y con dulzura esperaría a que despertaras cada mañana para darte el primer beso de buenos días.


    —Eso me gustaría mucho, Brus, pero deja el arma y suelta a tu padre.


    —Alison, no puedes imaginarte lo que sentí aquella noche que llevó a su amante. Mi padre se echó sobre él y lo besaba en la boca. Luego lo llevó al dormitorio, vi que tenía la cama llena de margaritas blancas. En la mesilla de noche dos velas encendidas alumbraban la habitación donde ellos se revolcaban sobre la cama. No puedes imaginarte lo que yo sentí. Ellos dos follando en la cama de mi madre. ¡En la cama de mi madre! ¿Cómo voy a perdonar el daño que me ha hecho y que por su culpa mi madre murió?


    Sin decir nada más, quería matar a mi padre y levanté la mano pensando en que iba a vengar a mi madre. Por fin ella descansaría en paz. Escuché un sonido detonador, me tambaleé y solo pude ver que caía a los pies de mi padre y una oscuridad se cernía sobre mí, mientras la voz nerviosa y alterada de Dilan se acercaba a mí, pero ya apenas la pude escuchar, la oía muy lejos de mí. Después me llegó un silencio, fue aterrador. Mi alma se llenó de oscuridad, dejé de percibir, porque la muerte me llevaba entre sus brazos junto a mi madre. Mi sufrimiento había terminado.


    

  


  
    Alison
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    Otro fin de semana pasa por mi lado, otro triste domingo más. Estoy sola en casa. Desde el día de la tormenta no he vuelto a cruzarme con el forense. Me siento un poco mejor, mi autoestima está mejorando, mis energías se están reforzando, mi cuerpo se está recuperando. Me digo para mí: «Tengo que ser fuerte y salir de los problemas sin que me afecten. Soy una Barton y los Barton somos muy fuertes. Lucharé contra todos con garras, como una leona. Voy a descubrir al asesino, de eso estoy completamente segura».


    Cada viernes me manda margaritas, las cuales tiro a la basura. Me dan repelús porque sé que son del asesino. Él me manda las mismas margaritas que les pone a sus víctimas. Sé que me está observando, que es una persona cercana a mí, pero aún no puedo identificarla. Por más que intento observar a los hombres de mi entorno, no veo nada femenino en ellos, nada que me llame la atención. Si lo tienen, lo saben ocultar muy bien.


    Pasa el tiempo. El otoño ha llegado y con él se está avecinando el frío. Antes de Navidad llegará mi hermano a pasar las fiestas junto a mí, y si pudiera ser con mi madre. A él le acompaña su chica. Es el último acto de mi hermano. Será un día antes de Nochebuena. Tengo que ver la obra, pues me gusta mucho como mi hermano baila. Pienso en él mientras me tomo el café. Sonrío recordándolo. Hoy me encuentro más tranquila, debo ir a ver a mi madre, aunque me da muchísima vergüenza después de mi rabieta con ella. En eso suena el teléfono. Lo cojo y veo que es de la comisaría.


    —Señorita Barton, han encontrado un cadáver en una cabaña en el monte, un coche pasará a recogerla.


    —Muchas gracias. Estaré preparada y esperándolo.


    Cuelgo el teléfono. Me visto deprisa. El maldito ha matado de nuevo. ¿Quién será esta vez su víctima? Me pongo un pantalón vaquero, un suéter celeste, elijo una chaqueta negra y unos zapatos planos. Salgo a la puerta de la casa cuando veo llegar el coche que viene a recogerme.


    —Buenos días —saludo a mis compañeros—. ¿De quién se trata esta vez? —pregunto. Él me responde:


    —Un pastor ha encontrado un cuerpo desnudo de un hombre en una cabaña abandonada, puede ser una víctima del asesino de la margarita.


    Me acomodo en la parte trasera junto a Jacob. Él me saluda.


    —Buenos días, Alison, esto no va a parar nunca.


    —Jacob, algo me dice que estamos cerca del asesino.


    —Espero que tu intuición no te falle. Asuntos internos me está presionando.


    —No puedo hacer más. Sé que el asesino está cerca de nuestro entorno, me vigila.


    —¿Qué te hace pensar eso?


    —El hecho de que cada semana me manda margaritas, las mismas que les deja a sus víctimas en la boca.


    —Pues si te vigila, ten cuidado. Tú puedes ser su víctima principal, su último trofeo, eso no lo dudes. No debes salir sola, llévate un agente contigo.


    —Eso no me gusta, no podría.


    —Pues yo te lo aconsejo.


    Jacob me intentaba proteger. El hombre se preocupaba por mí, pero yo no quería un agente todo el día conmigo. Miro hacia adelante y veo como tomamos el camino hacia la montaña, el cual no está asfaltado. Es de tierra, pero estaba bien para ser transitado. Seguimos subiendo hasta llegar donde se acababa aquel camino. Delante se presentaba un llano. Un poco más adentro, una vieja cabaña. El forense ya había llegado antes que nosotros. Bajamos del coche y entramos en aquella casucha. El panorama no era nada agradable de ver. Esta vez el cuerpo tenía un agujero más grande, era como si el asesino se hubiese ensañado con el cuerpo de su víctima. No había podido contener su rabia, esta había sido mayor. Saludo a Dilan con un poco de vergüenza por lo sucedido el día de la tormenta.


    —Buenos días, ¿qué puedes decirme de la víctima? ¿Hora de la muerte?


    —Buenos días, Alison. No hace ni veinticuatro horas, puede que ayer tarde sucediera el crimen.


    —Hoy encuentro diferente el agujero, es más grande, parece que deseaba matarlo con más rabia.


    —Sí, es más grande y eso ha sido porque con la mano ha movido el arma en círculos hasta llegar a agrandar el agujero, y luego lo ha vuelto a clavar varias veces —me confirma Dilan. Yo le digo:


    —Sí, es cierto lo que dices. Si ha hecho esto con este hombre es porque lo odia más que a los otros, o lo conoce, puede que sea una persona con la cual fue el comienzo de su trauma.


    —Algo tiene este hombre diferente a los otros, a este le ha vendado los ojos —agrega Dilan.


    —Eso es cierto, el sexo con los ojos vendados hace aumentar el placer y no solamente el tacto, sino también los demás sentidos, es decir el oído, el olfato y el gusto. Muchos amantes afirman que pueden estimularse mucho más, llegando a aumentar el placer en la relación sexual. Es para hacer que el acto sea más sensual, más sensitivo. Las fragancias y sabores sorprenden más a la pareja, pueden aumentan también las sensaciones del gusto y del placer.


    Dilan estaba asimilando lo que le decía, era como si no creyera que la venda en los ojos podía ser excitante y llegar a sentir más el placer sexual.


    —Alison, creo que tu asesino o asesina sabe lo que hace y practica juegos eróticos con maestría.


    —Estoy de acuerdo contigo, esperemos que este cuerpo nos diga quién lo ha matado. Ahí puede estar la clave.


    —Me lo llevo ya al depósito. Si necesitas algo, llámame.


    —Gracias, Dilan.


    Yo dudaba si el asesino era homosexual o no, pero nunca afirmé que fuera una mujer. No lo di por hecho, ni me lo planteo. Estoy convencida de que es un hombre, aunque la gente piense lo contrario. Veo como el forense se llevaba el cadáver. Miro como mete el cuerpo en el furgón. Me dirijo a Colin.


    —¿Habéis encontrado la cartera?, ¿sabéis su identidad?


    —No, señorita Barton, hemos mirado en su ropa y no está su cartera. Ha desaparecido, no sabemos cómo se llama.


    Me quedo callada. Sabía y estaba convencida de que aquel cuerpo y el asesino tenían algo en común. Me separo un poco de mis hombres para pensar. Tan absorta estaba en lo que pensaba que no sentí a Jacob que me decía:


    —Alison, Alison.


    —Perdona, Jacob, pensaba.


    —Estabas ausente. ¿En qué piensas?, ¿qué has visto en este cuerpo que no hayas visto en los otros?


    —Jacob, lo que yo pienso es que esta vez le importa la identidad. No quiere que descubramos el nombre de esta víctima, pienso que puede arrojarnos mucha luz. No nos ha dejado su cartera, algo oculta de este hombre. Pienso que puede ser la clave. Esto hace que le dé vueltas porque él teme que podamos descubrir la identidad de este hombre. Estamos cerca de él, debemos encontrarlo lo antes posible, tenemos que descubrir la identidad del muerto. Estoy segura que llegaremos hasta el asesino.


    —Manda a los hombres que busquen en la base de datos por si estuviera en ellos. Aquí ya no hacemos nada —musitó Jacob.


    —Cierto, lo hemos peinado todo y no hay nada, solo nos queda que alguien denuncie su desaparición.


    Cuando salgo de la cabaña, exclamo desde la puerta:


    —¡Chicos, no hemos investigado las huellas del coche, ha sido un error!


    Jacob me dice:


    —El camino es de tierra y arena, con el viento que sopla en esta zona no hay huella que dure más de una hora.


    —Cierto, señor, y ha pasado un rebaño de cabras.


    —No podemos descubrir al asesino porque el clima nos lo ha negado —dije mientras dejamos el lugar del crimen.


    Luego se hizo un silencio, allí ya no había nada que hacer. Volvimos a la ciudad, quizá sin mucho convencimiento. Era igual que los otros crímenes, sin huellas, sin nada firme que sostuviera mi tesis. Me quedo en la comisaría toda la tarde mirando el archivo sin encontrar nada que me ayude. Me voy para mi casa bien entrada la noche, quería comer algo antes de acostarme. Entro en un bar que me pilla de camino y, como siempre, me pido un bocadillo. Me siento en una mesa apartada de la barra, y cuál fue mi sorpresa que vi al limpiador del anatómico. Observo su comportamiento, la intuición que tenía sobre aquel joven no me falla, pero no se le notaba nada afeminado. No podía ser, aunque mi padre decía que tenía que investigar esa intuición hasta que descubriera que no tenía nada que ver con el caso o con lo que yo pensaba. Lo veo marcharse. Me levanto, pago y salgo tras él. Lo sigo a una distancia prudencial, hasta que se mete en un bloque de pisos. Apunto la dirección, necesitaba tenerlo localizable. Luego doy media vuelta y camino hasta mi casa. Me aseo y conforme termino en el baño me meto en la cama.


    Me despierto muy temprano. Tenía un presentimiento y debía estar preparada para afrontarlo. Me visto con un pantalón negro y una camisa blanca. Me pongo la chaqueta negra. Elijo unos zapatos bastante planos. Recojo mis cabellos en un moño desenfadado con algunas horquillas que me lo sujetan bastante bien. Una vez vestida, salgo de mi casa y camino hasta la comisaría. Una vez en mi despacho, me siento en mi mesa. La mañana pasa sin novedad. A eso de las once y media más o menos llega un agente. Me dice:


    —Señorita Barton, ha llegado un hombre a denunciar una desaparición.


    —Por favor, tráelo a mi despacho. Yo lo atiendo, puede ser muy importante.


    El agente se aleja. Poco después regresa con un hombre alto, de cabello parciamente blanco y de mirada gris. El asistente le pidió que se sentara. El hombre me mira extrañado de que lo atendiera una mujer. Lo saco de dudas enseguida.


    —Me llamo Alison Barton y soy la comisaria de esta comisaría. Usted ha venido a denunciar una desaparición, ¿cierto?


    —Sí, señorita, un amigo está desaparecido desde el sábado.


    —No son muchos días, puede estar con su familia.


    —No, este hombre no tiene familia. No ha podido ir muy lejos, no conduce.


    —La verdad es que no son días para temer que haya desaparecido. ¿Cómo se llama su amigo?


    —Elio Murray. Tiene unos cincuenta años.


    —¿Usted cómo se llama? Es para ir formalizando la denuncia.


    Yo escribo todo lo que el hombre me dice, pero me quedo parada y lo miro cuando escucho como se llama. Me quedo fría.


    —Yo me llamo Patrick Stone.


    Aquel nombre sonó en mi cabeza como un estruendo y me estremecí al escucharlo. Le digo:


    —¿Patrick Stone, de Lake City?


    —Sí, señorita, ¿cómo sabe eso? Yo viví allí hace más de quince años.


    —Por nada, no se lo digo por nada.


    —¿Qué sabe usted de mi antigua ciudad?


    Tenía que decirle algo para que no sospechara y que le sonara convincente.


    —No sé si es el mismo apellido. Yo conocía a una señora con ese apellido. Berta Stone, de Lake City.


    —Pues no conozco a nadie con ese nombre. Sí puede haber más de uno que se apellide como yo en Lake City.


    —Dejémoslo y centrémonos en su amigo. Quiero que me diga si son más que…


    —Por favor, señorita, ¿qué insinúa?


    —No insinúo nada, solo quiero que me diga la verdad.


    —Solo vivimos juntos, nada más.


    Aquel hombre no me va a decir si su amigo era también su amante.


    —Quiero que me diga la verdad de una vez. —Tanto alzo la voz que mis compañeros me miran sobresaltados. No esperaban que yo fuera tan enérgica. Patrick Stone se queda de piedra—. Perdóneme por mi tono, pero es muy importante para mí y para la investigación que me diga la verdad. Como veo que es difícil para usted, le voy a decir que ayer encontramos a un hombre muerto en una cabaña.


    —¿Cree que puede ser mi amigo? —me interrumpe Patrick.


    —Yo no creo nada, ni sé si es su amigo, pero hay un asesino que está matando a homosexuales. Por eso quiero saber si son pareja.


    A Patrick Stone se le puso mala cara, y muy bajito me dijo:


    —Sí, somos pareja. Le voy a enseñar una foto.


    El hombre saca la foto de su amante y me la muestra. Desgraciadamente, era el hombre muerto en la cabaña. Tengo la foto en mis manos. Se me viene a la cabeza lo que Dilan me dijo. Las piezas del puzzle se fueron colocando solas. La claridad llega a mi mente, pero no le puedo decir que conozco a su hijo y que su mujer había muerto.


    —Siento decirle que el hombre que encontramos ayer es su pareja, y está muerto.


    Al hombre se le pone mala cara. Se siente mal por momentos.


    —Sea fuerte, señor Stone. El cuerpo está en el depósito, yo misma lo voy a acompañar.


    Me pongo de pie para acompañarlo, cuando un asistente me dice:


    —Señorita Alison, tiene una llamada urgente del sanatorio donde está su madre. El médico quiere hablar con usted lo antes posible.


    —Perdóneme, ¿puede usted esperar a que hable por teléfono? Termino enseguida.


    —No se preocupe, yo voy para el depósito.


    —Espéreme allí, no se vaya, aún tengo que hablarle de algo muy importante sobre el caso.


    —La espero allí, no me voy a marchar.


    Patrick Stone se marcha. Yo tomo el teléfono, y con voz casi temblorosa le saludo.


    —Alison Barton al habla. ¿Qué desea, doctor?


    —Buenos días. Necesito que venga urgente a hablar conmigo.


    —Estoy envuelta en una investigación y no puedo ir, pero mandaré a la amiga de mi madre. Es como de la familia, yo iré en el momento que pueda.


    —De acuerdo, lo comprendo, señorita Barton.


    —Ella va enseguida. Gracias, doctor.


    Cuelgo el teléfono y acto seguido llamo a Arianna.


    —Arianna, soy Alison. Te pido, por favor, que vayas a la clínica. El médico quiere hablarme con urgencia, pero estoy en plena investigación y no puedo ir. Lo siento mucho, pero esta investigación no puedo dejarla en este momento, ¿me comprendes?


    —No te preocupes, Ali, cariño, voy enseguida. Seguro que es para algo bueno.


    —Eso espero, yo iré en el momento que pueda.


    Le digo adiós a Arianna y salgo deprisa para el anatómico. Quería hablar con Patrick de su hijo, porque yo estaba completamente segura de que era el asesino de la margarita. Voy pensando y deseando averiguar la verdad lo antes posible, coger a Brus Stone y encarcelarlo, preguntarle por qué asesina a homosexuales. ¿Qué diría Dilan cuando se enterara de que Brus era el asesino de la margarita, el verdugo de los sodomitas? Cuando llego al depósito no veo ni rastro de Patrick Stone. Veo a Dilan, que se vuelve. Al darse cuenta de que estoy allí, se acerca a mí.


    —Buenos días, Alison, ¿qué te trae por aquí?


    —He quedado con Patrick Stone, es el amigo del muerto.


    —¿Patrick Stone es el hombre que ha venido a reconocer el cadáver de Elio Murray?


    —Sí, ¿dónde está? Le dije que esperara aquí, tenía que hablarle de su hijo.


    —¡¿De su hijo?!


    —Sí, Dilan. Brus Stone es su hijo.


    —No lo puedo creer, Alison. El padre los abandonó hace tanto tiempo…


    —Por Dios, ¿dónde está Patrick? No puede ser… ¿Y si Brus lo ha reconocido?


    Me siento rabiosa, se lo ha llevado delante de mis narices. Brus me ha ganado, pero yo sé dónde puede llevar a su padre. Dilan me dice impaciente:


    —¿Qué piensas? Dímelo, necesito saber qué es lo que está pasando Alison, cuéntame.


    —Creo que Brus lo ha visto aquí y lo ha secuestrado. ¿Dónde puede estar Brus? Llévame con él.


    —Ven conmigo, lo buscaremos.


    Lo buscamos por todos los sitios, pero no lo encontramos. Lo único que encontramos de él fue el carro de la limpieza abandonado. Ya había comenzado a trabajar. Dilan manda a un compañero al aparcamiento, a ver si sigue su coche en su plaza.


    Este llega deprisa y le dice:


    —No he visto su coche donde él suele aparcarlo. En los demás sitios tampoco está.


    —Voy a llamar a Jacob, sé dónde puede estar —confirmo nerviosa. Tomo el teléfono y hablo con Jacob. Él me contesta:


    —Alison, ¿qué sucede?


    —Han secuestrado a Patrick Stone. Tienes que decirle a Colin y a Rangle que vayan a la casa de Patrick y a la casa de Brus, el limpiador del forense. Apunta las direcciones. Yo voy a la cabaña, tengo la intuición de que se lo ha llevado allí para matarlo.


    —Alison, ¿dónde estás o quién te va a llevar?, ¿te recojo yo?


    En eso me dijo Dilan:


    —Yo te llevo en mi coche.


    —Me lleva Dilan, estoy en el depósito.


    —Estupendo, nos vemos antes de la subida. Esperadme allí, quiero informarte si tus sospechosos están en las direcciones que me has indicado.


    —De acuerdo, te esperamos. No tardes.


    Nos vamos donde está aparcado el coche de Dilan y nos subimos. Él me pregunta:


    —Alison, cuéntame ahora en qué está metido Brus.


    —No puedo contártelo todo porque no estoy segura al cien por cien, pero creo que el asesino de la margarita es Brus.


    —¡¿Brus es el asesino, en serio?!¡Qué fuerte!


    —Si mi intuición no me falla, creo que sí.


    —Él, un asesino y ha estado tan cerca de nosotros. Él sabía más o menos cómo iba la investigación, iba por delante.


    —Ha estado jugando conmigo, me mandaba las margaritas cada semana.


    —Y tú creíste que te las mandaba yo. Siento no haber sido yo, pero nunca mandaría margaritas a una mujer porque a mí no me gustan.


    —No te preocupes, eso ya pasó. Las margaritas que me mandaba las tiraba a la basura, no quería verlas. Me repugnaban cuando me di cuenta de que me las enviaba el asesino, aunque yo no sabía que ese era Brus.


    Cuando llegamos al lugar indicado, nos paramos para esperar a que llegara Jacob. No tardó ni cinco minutos en llegar. Desde el coche de Dilan veo llegar al coche patrulla donde venía el capitán. Este se para detrás de nosotros. Jacob baja del coche para subirse en el nuestro. Él nos saluda cuando entra. Dilan pone de nuevo el vehículo en marcha. El motor ruge estrepitosamente. El coche era de un bello color azul intenso, muy brillante. Me gustaba aquel color y el modelo era muy elegante. Escucho a Jacob contarme lo sucedido.


    —Alison, en las direcciones que nos has dado no hay rastro de ninguno de los dos. Me lo han dicho los muchachos, por la radio del coche, viniendo de camino.


    —Tienen que estar ahí arriba, estoy segura. Mi intuición no me falla. Ha matado al amante de su padre y lo quiere matar a él también, tenemos que salvar al señor Stone.


    —No puedo creer que el asesino estuviese tan cerca de nosotros —agrega Dilan preocupado.


    Seguimos subiendo. Antes de llegar le digo a Dilan:


    —Es mejor que dejemos el coche lejos de la cabaña para que no nos pueda oír y entremos por sorpresa.


    —De acuerdo, creo que aquí está bien.


    —Sí, vamos.


    Saco mi arma del bolso y nos dirigimos a la cabaña con sigilo. Allí estaba el coche junto a la puerta de la cabaña. Mi intuición no me había fallado. Lo que veo allí dentro me impacta. Veo a Brus. Está con la mano alzada para clavarle el punzón a su padre. Le grito desesperada.


    No lo hagas, Brus. Suelta el arma, no merece la pena cargar con el asesinato de tu padre.


    —¿Te gustan las margaritas que te he mandado todas estas semanas?


    Tengo que decirle que me gustan mucho, que había sido una pena no saber que eran de él. Tengo que salvar a su padre, tengo que actuar de una manera dulce para que él no se dé cuenta de lo que yo pretendo, para que se relaje. Tengo que convencerlo de que no trame nada contra su padre.


    —Sí, Brus, me gustan mucho. Ha sido una pena no saber que eras tú quien me las mandaba. Ahora suelta a tu padre.


    —No puedo, tú no lo entiendes. Dejó a mi madre, a mí, y se fue con un maldito bastardo sodomita.


    —Eso ya pasó, tu padre eligió su vida, no podía seguir traicionando a tu madre por más tiempo.


    —No entiendes, Alison. Nos dejó sin dinero, se lo llevó todo, nos dejó en la más absoluta ruina.


    Él me mira y me responde con esa tristeza que yo siempre había notado en él. Cada frase que me cuenta de su desdichada vida me deja más fría, pero debo reaccionar para que no se dé cuenta. Escuchar su historia me pone los vellos de punta. ¡Qué historia tan macabra! ¿Cómo había guardado tanto odio en su corazón? Quiero convencerlo de que suelte el arma. No merece la pena cargar con la muerte de su padre, pero creo que no me escucha, va a ser difícil que me obedezca.


    —Eso puede ser criticable, pero no para matar a tu padre.


    —Alison, mi amor, todas las noches te llenaría la cama de margaritas blancas, velaría tu sueño y con dulzura esperaría a que despertaras cada mañana para darte el primer beso de buenos días.


    ¡Dios mío! ¿Cuánto más tengo que escuchar para que toda esta terrible historia termine?


    Tengo que decirle que me gusta para que él baje el arma contra su padre, aquel punzón hecho por él mismo para atravesarles el corazón a sus víctimas. Su odio era demasiado grande.


    —Eso me gustaría mucho, Brus, pero deja el arma y suelta a tu padre.


    —Alison, no puedes imaginarte lo que sentí aquella noche que llevó a su amante. Mi padre se echó sobre él y lo besaba en la boca. Luego lo llevó al dormitorio, vi que tenía la cama llena de margaritas blancas. En la mesilla de noche dos velas encendidas alumbraban la habitación donde ellos se revolcaban sobre la cama. No puedes imaginarte lo que yo sentí. Ellos dos follando en la cama de mi madre. ¡En la cama de mi madre! ¿Cómo voy a perdonar el daño que me ha hecho y que por su culpa mi madre murió? Me dice que no lo comprendo y que él ha sufrido mucho. Me cuenta cosas de su madre, cosas terribles. Tengo que decirle que todo pasó, que todo eso es el pasado, pero lo peor es que no deja de hablar y se declara. Me demuestra su amor delante de Jacob y de Dilan.


    ¿Cómo lo voy a convencer yo después de contarme aquella escena en la cama con las margaritas?


    Había visto a su padre con su amante, con su amante… Lo observo mientras me habla, no sé qué puedo hacer. Si le da por clavarle el punzón, tengo que dispararle. Eso me llena de inquietud. Veo que levanta la mano, al mismo tiempo que su padre cierra los ojos para recibir el golpe de gracia. Yo no puedo esperar, tengo que disparar. Aprieto el gatillo. Suenan los disparos. Veo cómo cae al suelo junto a su padre. Es la primera vez que le disparo a un ser humano. Dilan va corriendo a socorrerle, Jacob me abraza intentando darme fuerzas, porque sabía cómo me encontraba en ese momento. Me dice:


    —Ánimo, Alison, siempre hay una primera vez.


    —Yo no quería, pero le iba a hincar el punzón.


    —Has hecho lo correcto, no te sientas culpable.


    En ese momento suena el clic de una cámara de fotos. Jacob sale deprisa a hablar con los periodistas. Yo me acerco y desato al padre de Brus mientras Dilan me dice:


    —No hay nada que hacer, está muerto. Lo siento, Alison.


    Con toda la pena que sentía su alma, por su hijo y por todo lo que había salido de la boca de él por lo que había desencadenado su actuación pasada, Patrick Stone dice:


    —¿Por qué no habéis dejado que me mate? Yo ya no tengo consuelo.


    —Tuve que elegir entre su vida y la del él, elegí la suya —le contesto con inquietud, la que sentía mi corazón. Patrick Stone afirma nuevamente:


    —Pero yo no quiero vivir con este dolor que consume mi corazón.


    —Tendrá que acostumbrarse a vivir con el resultado de sus actos. Tendrá que afrontarlo y llevar el peso de saber que su hijo se convirtió en un asesino por no poder asimilar lo que vio cuando usted y su amante se acostaron en la cama de su madre. Él era un niño pero, aunque pequeño, entendía que no era normal lo que veía.


    —¿Cómo lo iba a saber yo? Lo dejé dormido.


    —No se martirice más. Afróntelo, ya no tiene solución, esto lo llevará siempre con usted.


    Patrick se hincó de rodillas y acunó a su hijo contra su pecho. De sus ojos salían abundantes lágrimas por el dolor de saber que su esposa estaba muerta, su amante también y su hijo se había convertido en un asesino de homosexuales. Ya no le quedaba nadie a su lado. Él era otra víctima más de todo aquel delirio. En un solo momento, la vida le había dado una dura lección que no olvidaría nunca. Se había quedado sin nada de lo que poseía, todo perdido en un día.


    Dilan me toma del brazo, me abraza y me dice con toda su ternura:


    —Siento mucho todo esto, amor mío. Deja de temblar, yo estoy aquí para protegerte. La primera vez tiene que ser muy duro, pero ha sido lo más correcto. No podías hacer otra cosa.


    Salimos fuera de la cabaña. Los periodistas me hacen fotos. Me pregunto: «¿quién los había mandado llamar?». Eso lo debía averiguar, sin duda era uno de los dos hombres que yo tenía de ayudantes. Veo el furgón del forense llegar en ese momento, conducido por uno de sus ayudantes. Uno de los policías saca al padre de Brus de la cabaña y se lo lleva para el coche. Me da mucha pena aquel hombre. Lo único que había pretendido era vivir su sexualidad a su manera, sin querer hacer daño a nadie, y se vio envuelto en algo tormentoso. En esos momentos suena un disparo que nos deja desconcertados. Patrick Stone le había quitado la pistola al agente que iba con él y se había disparado en la cabeza. Una bruma oscura nos envuelve a todos los presentes. Lo que ha sucedido nos ha pillado desprevenidos. Un frío gélido nos hiela la sangre, todos nos quedamos sin aliento. Dilan sale corriendo a ver cómo está el hombre, pero no puede hacer nada por él. Patrick, al no tener aliciente para vivir, solo vio en la muerte el paso hacia la libertad de su alma atormentada. Su vida en ese momento se quedó vacía. Se quitó la vida para no sufrir más y liberarse de tanto dolor.


    Me encuentro que no sé dónde estoy. Es como si el cielo se uniera con la tierra y el campo diera miles de vueltas a mi alrededor. En un momento, todo se volvió negro, las brumas oscuras se apoderaron de mí y no sentí nada más. Cuando me despierto, estoy en mi cama. Dilan me cuidaba, y en ese momento entra Arianna. Me siento bien, pero me acuerdo de mi madre. Nerviosa exclamó:


    —¡Arianna! ¡¿Cómo está mi madre?! ¿Qué te ha dicho el médico?


    —Una buena noticia, tu madre está consciente. Vamos, que ya habla. El médico me ha dicho que le va a hacer una prueba, y el viernes puedes ir a por ella.


    —Eso es estupendo, Arianna, estoy muy contenta.


    Dilan dice con cariño:


    —Pues te dejo contenta y en buena compañía. Tengo que ir al depósito y poner en orden lo que tengo allí.


    —Dilan, ¿qué pasó allí arriba? Todo empezó a darme vueltas.


    —Te desmayaste. No era para menos después de la tensión que se vivió arriba. Todo nos quedamos fríos, eso no los esperábamos. Ahora descansa y no pienses más en lo sucedido. Os dejo a solas. Hasta mañana, que duermas bien, Alison.


    Siento como Dilan cierra la puerta y después se marcha en su coche. Arianna me dice:


    —¿Ese es el famoso y guapo forense?


    —Sí, es guapísimo, y hoy me ha dicho que me quiere.


    —Me alegro por ti, y es más guapo de lo que imaginaba. Veo que tú estás coladita por él, ¿verdad?


    —Sí que estoy un poco loca o más que loca por él.


    —Un poco o mucho. ¡Qué buena pareja hacéis, de verdad! Se ve que le gustas, Alison, eso se nota.


    —Arianna, que aún no estamos comprometidos.


    —Se ve que se preocupa por ti, te cuida y te mima.


    —Arianna, dejémoslo ya. Ahora cuéntame con todo detalle lo que te ha dicho el médico.


    —El médico la ha encontrado mejor, y tu madre le ha dicho que quiere venirse a su casa.


    —Estoy muy contenta por mi madre. La tendré muy pronto aquí conmigo, es una alegría inmensa.


    —Comparto esa alegría contigo. ¡Qué ganas tengo de verla otra vez en esta casa!


    Arianna se sienta en la cama. Le digo incorporándome:


    —Dame un abrazo.


    —Eres igual que tu madre. Si estaba alegre, me pedía un abrazo; y si estaba triste, igual.


    —Hoy te lo pido porque estoy contenta, muy contenta. Mi madre ha reaccionado, he cogido al asesino y estoy enamorada.


    —Sí, mi querida niña. No se puede pedir más que estos tres logros en un día.


    Me abrazo con todo cariño a la amiga de mi madre, su fiel amiga, la que había estado a su lado buena parte de su vida. Arianna se va y yo me quedo sola. Me tomo una infusión que ella me ha dejado preparada. Necesito descansar, aún mi cuerpo se encuentra mal por el síncope que me había dado, junto al miedo y la ansiedad de lo que pasó allí arriba. Cuando llega la noche, yo sigo acostada, descansando, aunque no tengo sueño. Me levanto con cuidado, pues mi cabeza no estaba para ir muy deprisa. Entro en el servicio, luego voy a la cocina, me tomo solo un vaso de leche y a la cama de nuevo. Necesito descansar mucho.


    A la mañana siguiente me levanto despacio, no quiero ser muy brusca. Aunque tengo la cabeza un poco mareada, tengo que ir a la comisaría. Me visto con un traje de chaqueta azul oscuro. La falda, me llegaba por debajo de mis rodillas, era demasiado seria para mi edad, pero era un formalismo para la comisaría. Cuando entro, recibo una sorpresa. Todos los agentes me dan la enhorabuena. Uno de los agentes habla en nombre de todos.


    —Felicitaciones, señorita Barton.


    —Gracias a todos, son muy amables. Pero este no es un éxito para mí en concreto, es para todo el equipo de la comisaría.


    Un agente viene a decirme:


    —El capitán Jacob quiere verla en su despacho.


    —Gracias, voy enseguida.


    La puerta del despacho está abierta. Jacob tiene un motón de periódicos sobre la mesa. Se levanta al verme y me abraza.


    —¿Cómo estás? Ayer nos diste un buen susto, fue terrible. ¡Qué tragedia lo que sucedió!


    —Sí, fue muy terrible, pero ya ha terminado todo.


    —Eres digna hija de tu padre. Yo sabía que tú lo resolverías, que darías con el asesino. No me podías fallar.


    —Pero han muerto varios hombres, no puedo estar contenta.


    —Debes estarlo, Alison, pues ya sabemos que ese no volverá a matar más. Ven, mira lo que dice la prensa. Hablan tan bien de ti y de tu padre que han tenido que tragarse sus propias palabras.


    —Estoy emocionada con tantos halagos, y que me digan siendo tan joven que ya me parezco a Alan Barton y que apunto maneras… Yo creo que ha sido cuestión de suerte.


    —Alison, todo lo que dicen de ti te lo mereces, métete eso en la cabeza. Eres y serás una buena comisaria, que sabrás llevar esta agencia dignamente.


    —Eso ni me lo planteo, no me gusta ser la que lleve la agencia. Eso es mucha responsabilidad. No podría estar a la altura, ni quiero mandar en mis compañeros, eso no es para mí.


    —Aunque te parezca grande ser la jefa, yo sé que tú llevarías esta agencia donde siempre debió de estar.


    —Jacob, tú serás el jefe y yo trabajaré contigo. Así debe ser.


    Entra un policía con un ramo de rosas rojas, interrumpiendo nuestra conversación.


    —Son para usted, señorita Barton.


    —Gracias. ¿Quién será el que me manda las rosas? —murmuro en silencio. Jacob me mira sonriente y me dice:


    —Alison, vete a tu mesa y mira quién es tu admirador secreto. Es una buena manera de felicitarte por tu éxito.


    Estaba en una nube. Cojo el ramo de rosas, lo dejo sobre mi mesa y leo la tarjeta. Esta dice:


    Te invito a cenar y a escuchar un concierto de piano. A las ocho, no te olvides. Te espero.


    Sonrío porque sé quién me manda las rosas. Veo que mis dos compañeros me observan. No han venido a decirme nada, no lo entiendo. Trabajamos juntos, pero no tenemos complicidad. Estoy segura de que han sido ellos los que han avisado a la prensa. Me siento apenada por ello. Deben tener celos de mí, pero yo no les iba a quitar el trabajo, solo quería ser buena compañera. Sin darle más vueltas, cojo las rosas y salgo de la comisaría. Tengo que ir a ver a mi madre. Luego quería ir a la peluquería, a arreglarme para Dilan.


    Llego a mi casa, dejo las rosas en un jarrón y luego voy al hospital. Estoy súper feliz. Cuando llego frente la puerta de la habitación de mi madre, suspiro, entro y la veo sentada en su silla frente a la ventana. Me acerco y le digo con cariño:


    —Hola, mamá, estoy muy contenta y deseando que te vengas a casa.


    Le doy un beso y le digo con cariño:


    —Voy a cepillarte el cabello.


    Voy a su bolsa de aseo y cojo su cepillo especial para el cabello. La peino y mientras le voy contando:


    —Mamá, he resuelto el caso que tenía. Ha sido muy duro, pero lo he conseguido.


    Me quedo asombrada cuando ella me dice:


    —Sabía que lo conseguirías.


    —Mamá, yo quería haberte tenido a mi lado, que me ayudaras. Tu ayuda para mí hubiese sido lo más importante porque te quiero mucho y no puedo estar sin ti. Te echo de menos, mamá, no sabes cuánto.


    Mi madre ya no quiso hablar más. Yo me di cuenta que era mejor no forzarla a que hablara, dejarla que ella misma decidiera cuándo debía de hablar o no. Le susurro:


    —Ahora me voy, tengo que hacer unas compras. El viernes vengo a llevarte a casa.


    Le doy otro beso. Musito cerca de su oído:


    —Mami, te quiero.


    Salgo de la habitación. No quería agobiarla, tenía que dejar que ella misma pensara en su deseo de volver a casa. Tomo el autobús y me dirijo al centro. Quiero comprarme un vestido para estar bella para él. Entro en la tienda exclusiva de trajes de noche de un modisto que estaba de moda, según me dijo la dependienta. Además, aquella era una tienda elegante, de gente con dinero. Los vestidos eran caros, pero me lo podía pagar y quería estar bella para él. Elijo uno que tenía un tejido suave, en rojo, el cuello de pico, que hacía que viera un poco el canal de mis senos, y por detrás tenía un escote que me llegaba donde la espalda termina. Era precioso, largo hasta los pies. Me gustó mucho. Me pondría unos tacones altos de aguja. Con la compra hecha me voy para mi casa muy contenta. Miles de mariposas revoloteaban en mi estómago. Camino como si flotara en una nube de algodón.


    

  


  
    Dilan
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    Salgo con Alison fuera de la cabaña. Los periodistas estaban allí haciendo fotos. El viento comienza a soplar con una brisa suave y fresca. Veo como uno de los policías saca al padre de Brus de la cabaña y se lo lleva al coche. Suena un disparo y una oscura bruma se apodera de todos nosotros. Era como si el viento trajera hielo. Nos heló la sangre. Todos nos quedamos parados sin movernos. El padre de Brus cae al suelo. Le había quitado la pistola al joven agente y se había disparado en la cabeza. Salgo corriendo a ver cómo está el hombre, pero no puedo hacer nada por él. El joven policía se encontraba en un estado de ansiedad y nerviosismo, y no podía hablar. Estaba manchado de sangre, al igual que el coche. Escucho que Jacob me llama.


    —Dilan, Alison te necesita.


    Cuando miro, Alison estaba en el suelo. Salgo en su ayuda a atenderla. La pobre no había podido resistir aquellos acontecimientos. La atiendo. No es grave, solo está desmayada. Sin duda le ha afectado toda aquella gran tragedia que se ha desatado. Por suerte, ha sido solo una bajada de azúcar, pero debe descansar.


    No se me va de la cabeza el padre de Brus. En un segundo apretó el gatillo, una decisión brutal. Antes había soportado la muerte de su amante, y pocos minutos después, vio la muerte de su hijo a sus pies. Aquel hombre estaba lleno de dolor por todas las consecuencias que se habían desencadenado en su vida. Jacob me dice:


    —Lleva a Alison a su casa y llama, si no te importa, a la amiga de su madre, Arianna. Ella la cuidará. El teléfono seguro está en la guía. Alison tardará en despertar.


    —De acuerdo, señor, ahora mismo me la llevo.


    Tomo en mis brazos a Alison. No pesa nada, está muy delgada. Los periodistas me hacen una foto con ella en brazos. Yo estoy feliz sintiendo su contacto sobre mi pecho. La deposito con cuidado en el asiento delantero y me encamino a su casa. Busco en el bolso sus llaves, abro la puerta y entro. La llevo a su dormitorio y la acuesto. Luego miro en la agenda, veo el número de Arianna y la llamo. La mujer no tarda ni cinco minutos en llegar. Yo, mientras, atendía a Alison. Cuando la mujer toca el timbre, le abro la puerta. Ella, muy preocupada, me pregunta:


    —¿Qué sucede? ¿Qué le ha pasado a mi niña?


    —Ha recibido una fuerte impresión y se ha desmayado al ver la tragedia que ha sucedido allí arriba. No lo ha podido aguantar.


    —¿Ha detenido al asesino?


    —Sí, pero ha tenido que matarlo para salvar a un hombre, que luego este se ha quitado la vida. Ha sido una tragedia terrible.


    —Pobre Alison, tan joven y con tanta responsabilidad.


    —Sí, es cierto. Está muy decaída con todo lo sucedido en estos días atrás. No te preocupes por ella. No tiene nada grave, pronto va a recobrar el conocimiento. Vamos a su cuarto. Si te parece le puedes hacer una infusión, es necesario que tome líquido.


    —Sí, voy a la cocina.


    —Yo te espero en el cuarto de Alison.


    La mujer se va para la cocina y yo me dirijo al cuarto de Alison. Entro y la miro, sigue durmiendo. Me siento a su lado, noto que ya va recobrando el sentido y, en ese momento, entra Arianna. Alison la ve entre su aturdimiento. Le pregunta de inmediato:


    —¡Arianna! ¡¿Cómo está mi madre?! ¿Qué te ha dicho el médico?


    —Una buena noticia, tu madre está mejor. Vamos, que ya habla. El médico me ha dicho que le va a hacer una prueba, y el viernes puedes ir a por ella.


    —Eso es estupendo, Arianna, estoy muy contenta.


    Veo que Alison está en buenas manos. Le digo cariñosamente antes de dejarla:


    —Pues te dejo contenta y en buena compañía. Tengo que ir al depósito y poner en orden lo que tengo allí.


    —Dilan, ¿qué pasó allí arriba? Todo empezó a darme vueltas.


    —Te desmayaste. No era para menos después de la tensión que se vivió arriba. Todo nos quedamos fríos, eso no los esperábamos. Ahora descansa y no pienses más en lo sucedido. Os dejo a solas. Hasta mañana, que duermas bien, Alison.


    Las mujeres se despiden de mí. Salgo de la casa, subo a mi coche y me pongo en marcha para ir al depósito. Entro en la sala de autopsias después de ponerme la bata azul, el gorro, los guantes y las gafas. Allí están los dos cuerpos, padre e hijo, tapados con las sábanas. No tengo ganas de hacer la autopsia, pero debo hacerla. Es fácil, sé que uno ha muerto de un disparo y el otro se ha suicidado. Solo tengo que hacer el informe. Les dejo a mis ayudantes que practiquen la autopsia, eso es para ellos una alegría. Se ponen contentos, yo solo tengo que supervisarlos. Me voy a mi despacho. De vez en cuando voy a mirar cómo van los dos. Lo están haciendo bien, está todo en orden.


    Llega el momento de irme a mi casa. Salgo del Anatómico Forense, cojo mi auto y lo aparco en el aparcamiento. Subo a mi piso, me ducho, estoy un buen rato en la ducha saboreando aquel placer de sentir en mi cuerpo el agua caliente. Estoy muy cansado, el día ha sido muy agotador. Me pongo una bata. Antes de cenar me siento en el piano. Pongo la foto de Alison sobre él, quiero verla mientras toco una melodía para ella. Toco el piano en un tono bajo para molestar lo menos posible. Pienso en Alison. Mañana irá a la comisaría y yo le mandaré un ramo de rosas. Pienso en qué dirá la prensa matinal de ella. Tienen que rendirse a la evidencia de que Alison es una buena policía. Después de unas cuantas melodías me siento mejor, más relajado. Termino de tocar la última pieza y me meto en la cocina, pensando en qué hacer de cena para Alison. La quiero invitar para terminar lo que no pude en mi anterior cita. No puedo disimular que me gusta mucho, me gusta desde que su padre me hablaba de ella. He esperado tantos años a que ella regresara…Tenía esperanzas de que ella algún día volviera, yo sabía que regresaría y por fin estaba a mi lado. Alan Barton presintió lo que su hija sería en el futuro. Su voz entra en mis recuerdos como si estuviese delante de mí.


    —Dilan, amigo mío, mi hija Alison será una buena comisaria, no lo dudes. Algún día llevará esta Agencia de Criminología. Yo no podré verla, pero tú si lo verás. Lo que te pido es que la ayudes en lo que puedas.


    —Parece que sabes lo que va a pasar en el futuro. Luego se casará, tendrá hijos y de ser policía se olvidará. Es muy difícil para una mujer llegar a ser jefa, y más en un mundo de hombres. Eso no está bien visto.


    —Mi hija no dejará nunca la policía, lo lleva en la sangre. Si algún día se casa, su marido la tiene que compartir con el cuerpo, en el buen sentido de la palabra.


    Sonrío recordando a Alan, su presagio se estaba haciendo realidad. Alison no dejará nunca la policía. Yo tendré que compartirla con el cuerpo, en el buen sentido de la palabra, como me dijo su padre. Con tal de que sea mi esposa todo lo soportaré de buen grado, aunque ella viaje a otros estados. Me preparo un sándwich vegetal y luego me voy a la cama.


    Me despierto muy pronto por la mañana, salgo de casa y entro en una floristería. Le compro las rosas más hermosas que veo. Las dejo pagadas junto con un servicio de mensajería que tenía que llevárselas. Luego paso por el puesto de periódicos y compro los más importantes, los de tirada nacional. La prensa hablaba muy bien de ella. Eso me hace feliz porque cuando ella lo lea se va a sentir bien. En la portada vienen las fotos que me habían hecho con ella en brazos. Por fin reconocían su valía como policía. ¿Quién será el agente de la comisaría que odia a Alison? El que sea le ha hablado mal a la prensa de ella. Seguro que es uno de sus dos compañeros.


    Estoy deseando que pase aquel día. Las horas se me hacen eternas. Ya es hora de irme a casa y estoy deseando que pasen las horas restantes que faltan para mi cita.


    Por fin llega tan deseado momento. «¿Cómo vendrá vestida esta noche?», lo pienso mientras me ducho sin dejar de pensar en ella porque la tengo en mi mente y en mi corazón. No me la puedo sacar de mi alma, tan bella y sensual como yo la veo. Salgo de la ducha y me seco el cuerpo. Me pongo un pantalón negro y una camisa blanca. Me dejo desbrochados los dos primeros botones para mostrar mi masculinidad. Mi cabello negro, aún húmedo, cae sobre mi frente. Sin duda le gustará verme así de sensual, sin duda me siento sexy para ella. Después le monto la mesa con delicadeza. Le he preparado una comida que no se la va a esperar. Una cena fría: sándwich vegetal con salsa, una buena ensalada y algún queso para untar en el pan. En la mesa pongo dos candelabros con velas y, en el centro, un jarrón con tan solo una rosa dentro. La sorpresa está servida.


    Siento el timbre de la puerta mientras pongo el disco que tenía preparado. La música inunda mi casa y las notas se abrazan las unas a las otras, fundiéndose en el aire para después desaparecer en cada sonido. Abro la puerta. Allí está ella, preciosa, con un abrigo negro largo. Está elegante, tiene el cabello recogido en un moño. Me acerco a ella para ayudarla a quitarse el abrigo. Una vez que se despoja de él, se deja ver con aquel vestido rojo espectacular. Tiene un escote por detrás que le llega hasta la parte baja de la espalda y, cuando se volvió hacia mí, está más espectacular aún. Tengo el abrigo en mis manos. Le digo:


    —Qué bella estás, eres una diosa. El vestido te queda de muerte.


    —Dilan, cuelga el abrigo.


    —Perdona, te miro porque es que estás tan bella…


    —Gracias, tú tampoco estás mal. La camisa blanca te queda súper bien.


    Cuelgo el abrigo. Después la tomo de la mano y la miro. Ella me dice:


    —Suena el piano y tú no lo estás tocado. ¿Qué es?


    —Un disco de un concierto, así lo podemos escuchar los dos juntos cenando.


    Ella llega a la mesa, y al verla exclama:


    —¡Qué rica la comida que tienes en la mesa, parece de fantasía!


    —Una mesa de comida fría, para picar diferentes tipos de quesos y verduras.


    —Me encanta picar de todo, qué apetito.


    —Pues no esperemos más, a comer.


    Nos sentamos. Le sirvo un vino blanco suave, semidulce, para acompañar aquella ligera cena. A ella le parece estupendo, le gusta mucho.


    —Qué rico el vino. Está exquisito.


    Mi corazón palpita. Ella esboza una bella sonrisa que me parece muy dulce. Creo que se encuentra un poco nerviosa, pero quiere aparentar que no se le nota. Cuando terminamos de cenar, le susurro:


    —¿Quieres bailar?


    —¿Podemos hacerlo?


    —Claro, nosotros podemos hacer lo que queramos.


    La tomo del brazo y nos separamos un poco de la mesa. Al pasarle la mano por la cintura, mis manos se encuentran con su piel desnuda. Ella rodea mi cuello, su perfume huele de manera exquisita. Me estoy excitando demasiado solo con oler su piel.


    —El vestido es precioso, pero no te hace más bella. Eres tú la que haces que el vestido sea más espectacular.


    —No te esfuerces, sé que no te salen las palabras. A mí me gustas de igual manera, aunque no te salgan las palabras con fluidez y no puedas decirme lo que quieres.


    —Cierto, es que me tienes bloqueado, me gustaría decirte muchos piropos, pero no me salen las palabras. Lo que sinceramente te digo es que me gustas mucho, que quiero seguir saliendo contigo. Amarte hasta perder la cabeza, para embriagarme con tu perfume y tu dulzura.


    Yo sé que ella nota mi erección. Estamos con nuestros cuerpos unidos, pegados el uno al otro. Nuestros alientos se unen y nuestros labios se acercan el uno al otro. El deseo contenido se desata entre nosotros. Nos besamos con brutalidad, deseosos de llegar a hacer el amor lo antes posible. Ella me deseaba y yo a ella con locura. Poco a poco la llevo hacia el dormitorio. Entre besos y caricias le beso el cuello, casi mordiéndola de pasión. Cuando ella ve la cama, grita por la sorpresa que le tenía guardada.


    —¡¿Qué has hecho con la cama?! ¡Dios, qué locura!


    —No me gustan las margaritas. Prefiero las rosas.


    —La cama está preciosa. Dios mío, qué ocurrencia, esto no me lo esperaba.


    —Para ti, lo más bonito que yo pueda darte. Quiero hacer que nuestra primera vez sea inolvidable.


    —Te ha dado una idea...


    —No creas que es por las margaritas. Esto hace tiempo que lo soñaba.


    —Esto es muy bonito, lo voy a recordar siempre.


    Le voy deslizando el tirante del vestido para abajo. No tiene sujetador puesto, aunque no lo necesitaba. Sus pechos eran pequeños y turgentes. La tiendo sobre la cama, con mis manos le abro las piernas. Siento en ella una resistencia, cosa normal, está nerviosa, lo noto. Beso sus labios una y otra vez, luego voy bajando besando sus pechos. Sigo bajando suavemente por su vientre. Mis dedos abren sus pliegues. Siento un respingo cuando mi lengua está sobre su vagina. La siento jadear, es el momento de darle con mi lengua en toda su feminidad. Se lo rodeo y se lo estimulo. Siento sus manos en mi cabeza, sus dedos se enredan en mi cabello. Me aprieta contra ella, eso me excita, por lo que acelero mi lengua. Ella mueve sus caderas a mi ritmo. Meto mi dedo en su vagina, ella gime, lo muevo en su interior, está muy húmeda. Ahora es el momento de meter los dos dedos. Salgo y entro. Voy hacia el clítoris y lo succiono. Siento como si le viniera calor a su cuerpo, y le da un estremecimiento que le recorre todo su ser.


    —Vamos, déjate ir —susurro mientras sigo dándole con mis dedos.


    Alison abre más sus piernas. Yo acelero más el movimiento, siento que ella arquea su espalda y grita cuando alcanza el orgasmo. Disminuyo el ritmo. Ella sigue respirando con dificultad. Tiene los ojos cerrados, pero los abre cuando escucha el ruido que hago al abrir el preservativo. Ve como me pongo la protección en mi enorme erección. Me tiendo sobre ella para besar sus bellos labios, pero no puedo esperar más, la tengo que penetrar. A pesar de lo húmeda que está me cuenta entrar en ella, puede que lleve tiempo sin hacer el amor. O eso o yo la tengo grande. Le susurro junto a sus labios:


    —Alison, voy a ir despacio para no hacerte daño.


    Ella no me dice nada. Le beso los labios y ella me corresponde. Voy entrado poco a poco hasta meter todo mi pene dentro de ella. Noto que mueve sus caderas gimiendo. Le digo con dulzura:


    —Alison, eres tan linda… Quisiera que este momento no acabase nunca.


    Salgo y entro de nuevo en ella. Noto como su sexo se va adaptando a mi pene. Me rodea con sus piernas. Es el momento de hacerlo más rápido, así que la embisto una y otra vez. Está a punto de tener otro orgasmo. Siento como se mueve, claro, lo que el peso de mi cuerpo la deja. De vez en cuando, con una mano le acaricio el clítoris, se lo estimulo. Siento que está a punto de explotar. Se deshace sobre la almohada y repite mi nombre.


    —Dilan, Dilan, no aguanto más.


    Yo me corro con un gemido de placer, derrumbándome sobre ella. Veo que tiene lágrimas en los ojos, que intenta no gritar poniéndose la mano en la boca. Luego se la pasa por su rostro. Sus sentimientos están aflorando. Le pregunto:


    —¿Qué te pasa?, ¿estás bien?


    No obtengo respuesta, así que la acaricio con todo mi amor. Veo que sigue derramando una fina lágrima. Eso me hace estar feliz, sé que sus lágrimas son de felicidad.


    —Alison, te quiero, te necesito a mi lado.


    Ella sigue con sus ojos húmedos. Sin más, me besa con cariño y casi como en un susurro me dice:


    —Gracias.


    —No te he escuchado bien, amor mío.


    Le digo yo para ver si me dice lo mismo. Ella me dice de nuevo, más calmada:


    —Gracias por haberlo hecho con tanto cuidado, me has hecho muy feliz.


    —Me has asustado un poquito, mi niña, cuando has estado un poco sin hablarme. Pensaba que no te había gustado.


    —¿Cómo puedes pensar eso?


    Le sonrío y la aprieto de nuevo contra mi pecho. Estamos así hasta que el sueño nos vence. Ella sigue entre mis brazos. Cuando me despierto la veo vestida de pie junto a mi cama. Su aspecto no me parece de buenos amigos. Le pregunto:


    —Alison, ¿por qué te has levantado tan pronto? Quería hacerte el desayuno. Alison, ¿qué te pasa? No tienes buena cara.


    Yo no comprendo por qué está tan rara, y con aquella cara de pocos amigos que me miraba desafiante. Le pregunto de nuevo:


    —Cuéntame, ¿qué te pasa?


    —¿Todavía quieres que te cuente lo que me pasa?


    Por fin habla. La veo con su foto en la mano.


    —¿Por qué tienes esta foto? Cuando me he levantado, he visto tu cartera en el suelo y tenía una foto un poco salida. Luego he visto que era mía, una de cuando yo estaba en la academia. Te aprovechaste el otro día en mi casa para robármela.


    —No la he robado.


    —¿Dices que no la has robado?¡Y encima me mientes!


    —No es lo que tú crees.


    —¿Qué creo yo? Lo que creo es que vas robando fotos por ahí.


    —Tranquilízate y deja que te explique.


    —Que me tranquilice dices… Estoy bien tranquila. No voy a perdonar que me hayas robado una foto. Pídemela y yo te la hubiese dado, pero eso de robármela… No me ha gustado nada que tengas una foto mía sin yo saberlo.


    Me levanto desnudo. Me da un poco de vergüenza. Pongo mi mano sobre mi miembro y ella me tira el pantalón.


    —Tápate tus intimidades y no esperes pasar la Navidad conmigo.


    Me pongo el pantalón mientras que Alison se dirige a la puerta. Tengo que impedir que se vaya. Es necesario que le explique lo de la foto antes de que se vaya. Con el pantalón subiéndomelo salgo tras ella, pero Alison va casi corriendo y llega antes, abre la puerta y se va dando un portazo. Tengo que dejarla, está muy enfadada. Tengo que comprender que ella había sufrido un trauma allí arriba con la muerte del asesino de la margarita. Con la mano en la puerta suspiro pensando en todo. ¡Cómo se había puesto por una simple foto! Todas las ilusiones que tenía con ella se han roto. Me siento en una silla para pensar con detenimiento, tengo que ir a hablar con ella para intentar aclarar el tema, pero ahora con su madre no podré ir a su casa a verla. Pasan los días y me siento triste. Pienso en llamar a mi hermana para saber qué va hacer en Navidad.


    Descuelgo el teléfono y marco el número de mi hermana. Ella me responde al otro lado del hilo telefónico:


    —Hola, Dilan, cariño. ¿Cómo estás?


    —Bien. ¿Y tú, Edna? Te llamaba para ver con quién va a pasar las navidades.


    —Como sé que este año no ibas a venir a casa, Hages me va a llevar con su madre. Siento mucho que este año no estemos juntos para cenar. Como tú tienes a tu chica y seguro lo vas a pasar con ella...


    —Te llamaba para saberlo y para que te vinieras a mi casa.


    —No puede ser. Este año es diferente. Lo vamos a pasar con otras familias, tú con la de tu chica y yo con la de Hages. Feliz Navidad, Dilan.


    —Feliz Navidad, Edna.


    Me quedo triste. Edna no sabía que yo no tenía pensado pasar las navidades con Alison. Ella no me quería a su lado. Unos días antes de Navidad suena el teléfono. Era mi amigo Dani, con el que siempre iba a comer al restaurante del piano.


    —Hola, Dilan. Te llamo porque dentro de tres días viene la Compañía de ballet clásico al Gran Teatro. ¿Te apetece venir? Voy con Carl Watson, Byron Foster y sus esposas, Candy y Christine.


    —Dani, a mí no me gusta el ballet.


    —Dilan, no me hagas esto, tú y yo vamos sin mujeres. No me dejes solo con los matrimonios.


    —De acuerdo, nos vemos en el teatro.


    Cuelgo el teléfono con desgana. No me gusta el ballet, pero no tengo nada mejor que hacer. Así que, cuando llegó el día del estreno de la obra, me puse un traje negro muy elegante, con una camisa blanca y una pajarita negra. Me siento muy bien dentro del traje. Si Alison me viera, ¿qué diría de mí?, ¿estaría atractivo para ella? Pero ella no me va a ver vestido así. Quede con Dani Red en la puerta del teatro. Cuando me encuentro junto a él, me saluda con un apretón de manos.


    —Hola, Dilan, me alegro de verte. ¿Cómo estás?


    —Igual te digo. Estoy bien, gracias, Dani.


    —Mira la gente que llega, es un gran acontecimiento.


    —A mí no gusta la danza. Estoy aquí por ti, amigo.


    —Tú sabes por lo que te he lo pedido y te lo agradezco.


    —Bueno, a ver si lo pasamos bien.


    La gente va entrando al teatro. Las damas vienen muy engalanadas, con sus mejores vestidos y joyas. Me quedo alucinado al ver entrar a dos mujeres. Vienen vestidas de negro, muy elegantes, con abrigos largos de igual color y el cabello recogido. Son Alison y su madre. Alison lleva un moño que me parece que es una trenza recogida. Está preciosa. Me da un vuelco el corazón cuando veo que ella vuelve la cabeza muy rápido. Estoy seguro de que me ha visto. Entra altiva como una princesa, convencida de que yo la he visto, y era cierto que me he dado cuenta. Me quedo paralizado. Dani se da cuenta de mi actitud y me pregunta:


    —¿Conoces a esas dos mujeres?


    —Sí, conozco a la más joven. ¿De qué trata el ballet? —Cambio la conversación para que Dani no me pregunte más sobre Alison.


    —En el programa pone el Lago de los Cisnes, una obra para enamorarse. Es impresionante, sin duda te va a gustar.


    En ese momento llegaron los dos matrimonios, Watson y Foster. Nos saludamos. Acto seguido entramos a nuestro palco. Me asomo para ver si veo a Alison. Veo que está en el patio de butacas, sentada junto a aquella mujer que la acompaña. Solo podía ser su madre, no había duda. Era la esposa de Alan Barton.


    Escucho un cometario que dice Carl, el cual no sé cómo encajar.


    —¿Queréis saber quién es el bailarín principal? No os lo vais a creer.


    Byron le negó con la cabeza, extrañado por el comentario de su amigo.


    —Pues es miembro de la familia Barton, el hijo de aquel comisario en silla de ruedas ,¿recordáis?


    —No lo sabía —respondió Dani.


    —Sí, Dani, en esta familia se han cambiado los papeles. La hija, policía y el hijo, danzarín. Tendría que ser al revés, el hombre es el que lleva la pistola —rió Carl con malignidad.


    —El diario habla bien de ella. Ha conseguido detener a un asesino peligroso.


    —Es cuestión de suerte. Una mujer en la comisaría… ¿Cuándo se ha visto algo semejante? Nunca puede compararse a un hombre.


    Yo no puedo aguantar más y le digo:


    —Pues yo la conozco. Soy el forense, la he visto trabajar, y trabaja muy bien. Nada tiene que envidiar a un hombre solo por ser una mujer.


    —Nada de lo que digas me va a convencer. Una mujer no puede ser igual que un hombre. Nunca estará a la altura, y menos en un puesto de tanta responsabilidad —dice Carl, que parece que está en contra de Alison. No le importa hablar mal de una mujer teniendo a la suya delante, pero a esta parece que no le importa nada y no quiere corregir el comportamiento denigrante que tiene contra las mujeres. Ella está en lo suyo, cotilleando con su amiga.


    —Ese puesto se lo debe al tal Jacob. Algo tendrá que ver con ella o con algunos favores que se han podido prestar, pues dicen que la chica está muy buena.


    —No tiene por qué ser eso. Al parecer, su padre y su madre estuvieron mucho tiempo en esa comisaría. No se puede pensar así de una mujer.


    Menos mal que Dani la defendió. Estoy a punto de contestarle, pero las luces se apagan y el ballet comienza. Desde mi posición se ve el escenario muy bien. Me gusta mucho. Veo al supuesto hermano de Alison, tan delgado, con aquella malla que le marcaba todos los músculos de su cuerpo. Otra escena que me gusta es ver a tantas bailarinas, luego él sale para llevarse a una de ellas. Aunque no entiendo mucho del ballet, me deja un grato sabor de boca. Lo que menos podía sospechar es que en aquella Compañía de ballet el primer bailarín fuera el hermano de Alison. Ha sido una agradable sorpresa. La obra hace un descanso y Carl vuelve a la carga.


    —El bailarín está consumido. Si estuviera en la policía estaría curtido, sería un hombre completo, con músculos y buenos pectorales.


    Estoy tan cansado de las habladurías de aquel hombre que, cuando comienza el siguiente acto, salgo del palco para despejarme y para no escuchar tanta injuria. Después, entro y le digo a Dani:


    —Dani, lo siento, tengo una urgencia.


    Saludo con la mano y me marcho satisfecho. No soportaba verlo de nuevo hablando de Alison, humillándola, porque si sigo escuchando esas barbaridades, le voy a contestar como no se esperan de mí.


    Voy al guardarropa, donde tengo mi abrigo, y se lo pido a la chica. Ella me lo entrega con una agradable sonrisa, me lo pongo y salgo a la calle. El viento besa mi rostro con un beso frío, haciendo estremecer mi cuerpo. Me subo el cuello de mi abrigo y camino por las calles desiertas. El paseo me sienta bien. Llego a casa, me siento un rato en el sofá. Luego voy y me acuesto sin dejar de pensar en la bella Alison.


    Se acercan las fiestas de Navidad y no tengo con quien pasar la Nochebuena. Mi corazón me pide y mis pensamientos me dicen cada vez con más fuerza que vaya a su casa, que luche por ella, o al menos que lo intente. Aquella noche en mi cama me la paso luchando contra mis pensamientos y con aquel dilema que me atormenta. Ir o no ir a casa de Alison, alguno de los dos vencería.


    

  


  
    Alison
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    Me despierto en la cama de Dilan. Estoy que no me lo creo, me siento tan feliz… Sin hacer ruido pongo mis brazos detrás de mi nuca y sonrió de satisfacción. He pensado en ir a hacer el desayuno y darle una sorpresa. Me levanto con cuidado para no despertarlo y me siento en la cama. Lo miro y lo veo dormir como un ángel. La noche ha sido mágica, llena de amor, ternura y pasión. «Ha sido una noche muy bella, la mejor que he pasado en mi vida», me digo recreándome en mis recuerdos placenteros. Veo su cartera en el suelo, ha tenido que caérsele cuando se quitó el pantalón. Me doy cuenta de que tiene una foto medio salida. La tomo en mis manos para meterla foto en su interior cuando, para mi sorpresa, veo que aquella foto es mía, de cuando yo estaba en la academia. No sé qué siento en ese momento. Pienso muy mal de Dilan. Estoy enfadada. ¿De dónde ha cogido esta foto? Sería cuando me llevó a mi casa. Se ha aprovechado de que yo estaba inconsciente para registrar toda la casa, pues yo no sé dónde mi padre guardaba esa foto. Yo se la mandé. ¿Cómo ha podido robarme la foto? Me visto y cada vez estoy más enfadada y nerviosa. Espero a que él se despierte. Tengo todo recogido. Me he puesto mi abrigo y he cogido el bolso para salir de allí corriendo. Veo que se despereza, poniendo sus brazos sobre la almohada. La sábana se desliza y deja al descubierto su pecho desnudo. Baja el brazo para buscarme con los ojos aún cerrados. Al no encontrarme, mira al frente y me ve. Me susurra bastante dormido:


    —Alison, ¿por qué te has levantado tan pronto? Quería hacerte el desayuno. Alison, ¿qué te pasa? No tienes buena cara.


    Dilan se da cuenta de la mala cara que tengo, y no es para menos. Me pregunta que por qué no tengo buena cara y qué me pasa.


    


    —Cuéntame, ¿qué te pasa?


    —¿Todavía quieres que te cuente lo que me pasa?


    


    Veo cómo cambia su expresión, se preocupa por mí y piensa que me ha hecho algo grave. Estoy cada vez más enfadada. Tengo la foto en mis manos y él me pregunta al verme vestida.


    —¿Por qué tienes esta foto?


    Cuando me he levantado, he visto tu cartera en el suelo y tenía una foto un poco salida. Luego he visto que era mía, una de cuando yo estaba en la academia. Te aprovechaste el otro día en mi casa para robármela.


    —No la he robado.


    —¿Dices que no la has robado?¡Y encima me mientes!


    —No es lo que tú crees.


    —¿Qué creo yo? Lo que creo es que vas robando fotos por ahí.


    —Tranquilízate y deja que te explique.


    —Que me tranquilice dices… Estoy bien tranquila. No voy a perdonar que me hayas robado una foto. Pídemela y yo te la hubiese dado, pero eso de robármela… No me ha gustado nada que tengas una foto mía sin yo saberlo.


    Veo en su cara desconcierto, él me lo niega una y otra vez. Yo ya no aguanto más, ¡y encima me miente! No creo nada de lo que me dice. Él me intenta tranquilizar, quiere explicarme, pero yo no lo dejo, no voy a creer más sus mentiras. No me esperaba eso de él. Me ha decepcionado. Veo que se levanta y se pone las manos en su miembro, parece que le da vergüenza su desnudez.


    —Tápate tus intimidades y no esperes pasar la Navidad conmigo.


    Le tiro el pantalón, él se lo va poniendo saltando y trabándose mientras camina tras de mí. Salgo deprisa, casi corriendo, abro la puerta y doy un portazo. Salgo como alma que lleva el diablo escaleras abajo para que no me pille. No me detengo hasta que no llego a la planta baja y suspiro aliviada. Cuando llego al portal, abro la puerta y salgo a la calle. La mañana me saluda con su frialdad, acariciando mi rostro contraído por lo que he visto arriba. Me siento frustrada, nunca me imaginé que la cita iba a terminar con aquel final tan desagradable. Camino deprisa, no sé por qué me he enrabiado tanto con Dilan solo por una simple foto. Sé que me voy a arrepentir de haber actuado así. Sin poderlo evitar, las lágrimas salen de mis ojos, humedeciendo mi rostro. Me las limpio con las manos. A medida que me alejo de su barrio, me voy sintiendo mal. Llego a mi casa y me derrumbo en la cama, llorando, no sé si por la foto o por mi comportamiento infantil, pero no voy a ir a pedirle perdón. Pronto estará mi madre conmigo y no podré verlo de ninguna de las maneras. Es mejor así para mí. Intento conformarme de alguna manera, sin conseguirlo y sigo llorando.


    Me levanto cansada. Voy a la ducha, entro en ella y abro el grifo. Quiero que el agua caliente corra sobre mí para que se lleve todas mis inquietudes, pero lo único que consigo es recordar lo tierno que ha sido Dilan conmigo. Yo he llorado de felicidad y ahora lloro de rabia. Estoy tan vacía… ¿Por qué he tenido que ver la maldita foto? El agua va cayendo por mi piel, llevándose las lágrimas que no puedo retener. Es el momento de decir basta, es lo que yo me he buscado y ahora me tengo que aguantar con la decisión tomada. Para eso la he tomado yo. Salgo de la ducha y me envuelvo en la toalla, seco mi cabello y me preparo, porque hoy es un gran día para mí. Llega la hora de ir a por mi madre. Estoy nerviosa, no sé cómo tengo que actuar con ella y cómo ella reaccionará cuando llegue a su casa. A medida que se acerca la hora mi miedo aumenta. Llego al hospital y una enfermera me atiende. El médico ya habló con Arianna. La mujer meda dos folios de recomendaciones: cómo debo tratarla, actuar con ella, y los ejercicios para sus piernas. Tomo las recomendaciones en mis manos y las meto en el bolso. Le digo mirándola a los ojos:


    —Gracias por cuidar a mi madre, han sido muy amables con ella.


    —No tiene que darlas, es nuestro trabajo.


    Se lo digo por decir algo, porque me encuentro muy nerviosa. Llego a la habitación de mi madre. Está arreglada y sentada en una silla de ruedas. La abrazo con cariño y la piropeo.


    —¡Qué guapa estás, mamá! Sí, muy guapa. ¿Preparada para irnos a casa?


    Le doy más de un beso, luego la enfermera empuja la silla hacia fuera. Nos dirigimos a la puerta en busca del taxi que he pedido, ya nos está esperando para llevarnos a casa. Con cuidado le ayudo y la sentamos en el asiento de atrás del coche. Luego me siento a su lado, le tomo la mano y se la aprieto. Le sonrío, no sé qué decirle, me cuesta trabajo entrar en conversación para no obtener respuesta. Me siento extraña entre los pensamientos que se entrelazan en mi mente. Llegamos a casa. Allí está Arianna esperando en la puerta a que llegáramos. El taxi se para y Arianna se acerca. Pago el taxi y salgo para ayudar a mi madre. Nos quedamos las tres en la acera. Mi madre camina con paso lento, así que tardamos un mundo en llegar adentro de la casa. Arianna tiene la puerta abierta, entramos y sentamos a mi madre en el sofá. La amiga de mi madre le dice con cariño:


    —Bienvenida a tu casa, te echábamos tanto de menos…


    Mi madre sonríe, pero no habla.


    Arianna se queda hasta muy tarde. Cuando estoy despidiéndola en la puerta me dice antes de irse:


    —Si necesitas ayuda solo tienes que llamarme, estaré enseguida aquí, ¿comprendes? No dudes, aunque sea de noche y creas que es tarde, vendré si me necesitas de madrugada.


    —No te preocupes, te llamaré si te necesito. Buenas noches y gracias.


    —Buenas noches, cariño. Mañana vengo, tú tienes que trabajar.


    —Jacob me ha dicho que solo me pase por la tarde, que de momento no trabajo.


    —Bien, vengo por la mañana y cuando tú te vayas me quedo con ella.


    Me abrazo a ella con fuerza y se aleja calle abajo. Yo entro en la casa y miro a mi madre, que me está observando. Le comento lo que la enfermera me ha recomendado.


    —La enfermera me ha dicho que tengo que echarte una crema en las piernas. Venga, vamos a ello —le digo con cariño y ella me sonríe. Cuando termino la llevo a la cama, la arropo bien y le doy un beso en la frente. Se ve cansada y no tarda en dormirse.


    Ha pasado su primera noche en casa. Por la mañana voy a su cuarto, está despierta. La ayudo y la llevo al baño. Tengo que meterle las piernas en agua fría y caliente. Ella no me dice nada. Luego la llevo a la mesa de comedor y le preparo el desayuno. Se lo come muy bien, mientras yo tomo el café con ella. En ese momento, llega Arianna y muy contenta besa a mi madre.


    —Buenos días, señora Barton, ¿cómo ha pasado la noche?


    Mi madre le sonríe. Arianna me besa y le pregunto:


    —¿Te sirvo un café?, ¿quieres comer algo?, ¿te lo preparo?


    —No, cariño. He desayunado en casa.


    —Pues mañana te esperamos y desayunas con mi madre.


    —Gracias, Alison, pero yo desayuno con David antes de irse al trabajo. Cuéntame ,¿qué tenemos que hacer con la señora de la casa?


    —Bañarla y darle compañía.


    —Pues para eso estoy aquí —me contesta risueña, como siempre. Arianna había sido siempre muy alegre, eso recordaba de ella. Me ayudaría a bañar a mi madre, a cuidarla y a hacerle compañía.


    Mis pensamientos son para Dilan. No sé nada de él, no se ha puesto en contacto conmigo. Se acercaba el día del debut de mi hermano Alan y tenía que comprarle un vestido a mi madre, un buen traje para la ocasión. Le compraré un vestido de noche, negro y largo. Estará muy elegante, será la mujer más hermosa del mundo, como siempre había sido. Le digo a Arianna:


    —Arianna, ahora que no nos escucha, voy a salir a comprarle un vestido para el ballet. Vamos a ir a ver a mi hermano bailar.


    —Yo me quedo hasta que regreses, no te preocupes. Le va a hacer mucha ilusión, seguro.


    —Salgo antes de que se dé cuenta. No tardo.


    Salgo de la casa en silencio. Antes de llegar a la tienda, entro en una peluquería del barrio. Me atiende una mujer alta de cabellos dorados, muy elegante.


    —Hola, ¿en qué puedo ayudarla?


    —Hola, quería saber si usted hace trabajos a domicilio.


    —Sí que los hago, ¿qué debo hacer?


    —Dentro de unos días viene mi hermano al Gran Teatro. Pertenece al Ballet Nacional y quiero llevar a mi madre, pero ella no se encuentra bien y no puede venir.


    —De acuerdo, iré con mucho gusto.


    —Ya que va, ¿me podría peinar a mí también?


    —Por supuesto. Déjeme la dirección y la hora a la que tenéis que estar listas para el evento.


    —No vivimos muy lejos, mi casa está en la calle de al lado. —Le dejo escrita la dirección y la hora que tenía que estar en mi casa.— Muchas gracias, de verdad. Nos vemos.


    Salgo muy contenta de la peluquería. Una vez en la calle me encamino a una tienda que conocía. Tenía vestidos muy bonitos y no eran muy caros. Compro un vestido, el más elegante que veo en la tienda. Me gusta para mi madre, iba a estar muy bella con él puesto. De regreso, con el vestido en una bolsa, camino hasta mi casa. Solucionados el traje y la peluquería, entro en casa. Cuando Arianna ve el vestido, exclama:


    —¡Qué bonito es! Alison, vas a ser la mujer más bella del mundo con este modelo que te ha comprado tu hija.


    —El más bonito que había para mi madre.


    —Alison, póntelo, sabes que ese día no puedo venir a verte. Quiero vértelo puesto. Te va a quedar muy bien.


    Ayudo a mi madre a ponerse el vestido. Le queda genial, lo había medido con uno de los que se ponía para estar en casa. Arianna no pudo contener sus lágrimas de emoción, como era habitual en ella. Le recojo el cabello un poco para que nos imagináramos cómo le podía quedar.


    —¡Preciosa, vas a estar preciosa, preciosa!


    Le dice una y otra vez. Arianna abraza a mi madre, como siempre, con mucho cariño. Yo observo a mi madre, está contenta. Se le nota en la mirada, aunque era tan terca que no quería reconocerlo ni se le ocurrió hablarnos a ninguna de la dos. Así era ella de suya, siempre poniendo su voluntad. Le digo para ir haciéndola a la nueva situación que se presentaba:


    —Mi hermano no te va a conocer, mamá, con los años que lleva sin verte… pero estas Navidades las vamos a pasar genial todos juntos.


    Mi madre se emociona, pero no quería que notáramos sus sentimientos. Parece que está enfadada y lo único que dice es:


    —Quítame el vestido ya.


    Ella no habla más. Le quitamos el vestido y se pone el que tenía. Arianna no tarda en irse. Yo me dispongo a poner el vestido en una percha. Luego saco mis dos vestidos: el rojo, el que me puse la noche que estuve con Dilan y el negro, el que me puse la primera cita. Sonrío para mí al recordar la primera cita. Me quedé con las ganas, él se tuvo que ir de urgencia, pero lo pasé divinamente. Ahora me siento un poco triste, pero hago lo posible por reponerme. Una vez delante de mi madre, se los muestro los dos y le digo:


    —Mami, ¿cuál te gusta más de los dos para el teatro?


    Veo que se fija en el negro, los separo cada uno en mis manos, señalo al rojo y ella con la cabeza dice que no.


    —Bien, iremos de negro las dos. El rojo no me parece muy adecuado para el teatro.


    Mi madre sonríe con mi decisión y me voy para guardarlo. Regreso de nuevo a su lado y le digo cogiéndola de la mano:


    —Mamá, ¿me puedes contar cómo murió papá? Si quieres decírmelo.


    —Es muy doloroso para mí, hija, pero es mejor que te lo cuente para que tú conozcas los últimos momentos. Fue la noche que le dieron el homenaje. Yo me encontraba nerviosa, sería el acto de su condecoración. Se puso un traje negro, una camisa blanca y una corbata celeste claro. Estaba tan guapo con su traje… Le dije muy cariñosa:


    —¡Qué guapo estás, eres todo un caballero!


    —Qué puedo decir de ti princesa. Tú eres toda una señora, muy elegante, con ese vestido negro que te sienta tan bien, tu cabello recogido como siempre… Estás elegante y bellísima.


    —Él siempre haciéndome sentir la mujer más importante del mundo. Nos fuimos para la fiesta, había mucha gente. Los hombres estaban todos uniformados. Llegó el momento. Cuando escuché que llamaron a tu padre, mi corazón se me aceleró. Mi amiga Arianna me tomó de la mano y me sonrió. Vi entre lágrimas cómo le pusieron la medalla y le daban la mano y un diploma. Luego lo vi acercarse a mí en su silla de ruedas todo sonriente. David lo felicitó, Arianna también, y yo lo besé en los labios.


    —Todas mis felicitaciones para ti, amor mío.


    —Gracias, Alison, esto también te pertenece a ti. Sin ti todo esto no hubiese sido posible.


    —La noche fue muy tan agradable. Yo estaba muy contenta por él y por mí. Una vez que todo terminó, David nos trajo a casa. Mis amigos estaban siempre ayudándonos.


    —Gracias, David, por traernos.


    —De nada, compañeros, ha sido una velada estupenda.


    —Yo abracé a mi amiga y le di un beso, como siempre hacía, agradeciéndole todo lo que hacía por mí.


    —Gracias, Arianna, por todo, te lo agradezco mucho. Buenas noches.


    —Buenas noches, Alison. Que descanses, nos vemos mañana.


    —Nuestros amigos se marcharon. Entramos en casa y vi que tu padre no tenía buena cara. Le pregunté preocupada:


    —¿Qué te pasa? No te veo buena cara.


    —Me duele el pecho un poco.


    —No me alarmes, cariño, mañana vamos al médico.


    —No te preocupes. Cuando me levante mañana estaré bien, es solo el cansancio del acto. Vamos a la cama.


    —Me sentí muy preocupada. Temía que fuera grave, pues tu padre no solía quejarse de dolores. Pensé que si me lo decía era porque debía sentirse mal de verdad. En la cama él me dio un beso. Noté que tenía la respiración un poco dificultosa, no respiraba bien. Me susurró al oído y me dijo que me quería.


    —Te quiero mucho, Alison, quiero que eches tu cabeza en mi pecho. Me gusta que estés cerca de mí.


    —Yo también te quiero mucho y estoy cerca de ti.


    —A la mañana siguiente noté que tenía peor cara que la noche anterior y lo llevé al hospital. Cuando lo vio el médico, lo ingresó de inmediato, le hicieron muchas pruebas. Tu padre ya no salió de allí. Tenía una neumonía que se complicó, él no hacía ejercicio y había fumado mucho. Su vida fue borrascosa.


    —Mamá, ¿qué quieres decir con una vida borrascosa?


    —Tu padre fumó y bebió mucho, y a parte de todo eso, todo era un cúmulo de reacciones en cadena y, cuando llegó la hora de morir, todo se puso de parte de la muerte para llevárselo.


    —Tuviste que pasar por todo esto sola, mamá. Lo siento tanto…


    —Fue un dolor muy grande quedarme sola. No lo pude resistir. Lo siento, hija, no pude dominar mi tristeza.


    —A partir de hoy te voy a recompensar. No puedo hacer que papá regrese, pero sí te voy a querer mucho y no te abandonaré nunca.


    —Estoy cansada, ¿me llevas a la cama?


    —Sí, mamá.


    Llevo a mi madre a la cama, la arropo y le doy un beso en la frente. Ella cierra los ojos. La miro con toda ternura. Pobre madre mía, ¡cuánto sufrimiento tuvo que pasar cuando mi padre se alejó de ella! Doy media vuelta y salgo del cuarto de mi madre. Entro en el mío, me siento en la cama y suspiro profundamente. Pienso mucho en Dilan, lo echaba mucho de menos, fue tan tierno conmigo… ¿por qué no se habrá puesto en contacto?, ¿se habrá olvidado de mí? Quiero dormir para olvidarme de él, aunque sé que no lo podré hacer porque cada vez me gustaba más, y lo recordaba. Estoy tan enamorada…


    Pasaron los días y por fin llegó el día tan esperado. La peluquera llega a la hora que concretamos.


    —Buenas noches. ¿Tenéis el cabello limpio como os pedí?


    —Sí, mira, creo que está como nos pediste. Te pido que peines a mi madre primero, que ya está vestida, mientras yo me pongo mi vestido.


    —¡Señora, qué vestido más lindo lleva usted puesto! Le voy a hacer un recogido que le va a ir muy bien con ese traje. Va a ser admirada por todas las mujeres que la vean.


    Se pone a su trabajo. Peina a mi madre mientras yo me termino de vestir. Cuando he terminado, voy al cuarto y veo a la peluquera, que está a punto de terminar con mi madre. Le ha hecho un moño bajo, con el cabello un poquito ahuecado, como si le hubiese pasado los dedos y se le quedaran las señales. Es una obra de arte, esta peluquera tiene unas manos divinas. Luego me siento para que haga algo con el mío. A mí me hace algo más juvenil, un recogido con trenzas que me queda muy bonito. La peluquera me dice:


    —Tu cabello es muy bonito y manejable. La trenza ha quedado perfecta, y te favorece mucho.


    —Me gusta cómo me queda, ya sabes que tienes dos nuevas clientas.


    —Gracias, os deseo que paséis una buena noche y que seáis muy felices.


    —Gracias, igualmente.


    —Perfecto, estamos en contacto. Si me necesitáis para otra fiesta, yo vengo aquí y os atiendo sin compromiso.


    —Gracias, eres muy amble.


    Le pago a la peluquera y la despido en la puerta, esta se marcha. Es la hora de irnos al teatro. Llamo a un taxi para que nos lleve. Mi madre caminaba un poquito mejor, estar en su casa le ha sentado muy bien, incluso el color de cara le ha cambiado para mejor. Llega el taxi, salimos de casa y el taxista nos saluda.


    —Buenas noches, señoras, ¿dónde las llevo?


    —Llévenos al Gran Teatro, por favor.


    —Enseguida, señorita.


    Subimos a la parte de atrás, nos acomodamos y el taxi se pone en marcha. Miro a mi madre, tomo su mano y le susurro sonriendo:


    —¡Qué bella estás, mamá! Verás qué obra más bonita vamos a ver.


    Ella solo me sonríe, creo que está nerviosa, deseando ver a mi hermano. El taxi nos deja en la puerta del Gran Teatro. Entramos entre la multitud. Había un grupo de gente esperando para entrar. Miro a un lado del vestíbulo, me da un vuelco el corazón y me empieza a latir sin control. ¡Dios mío, quien está allí! El que menos me podía imaginar… Dilan. Qué guapo está con su traje negro y pajarita. Llevaba una camisa blanca. Desvío la mirada rápido, no quiero que se dé cuenta de que lo he visto. Aprieto el brazo de mi madre. Creo que ella se da cuenta de mi nerviosismo, más cuando yo aparto la cabeza con rapidez. Me quedo sorprendida con lo que me dice ella.


    —Has visto al hombre del que estás enamorada y por lo visto estáis enfadados. ¿Sabes qué te digo? Que es un error muy grande. Los enfados lo único que hacen es haceros perder el tiempo de estar juntos y de disfrutar el uno del otro.


    —Mamá, ¿qué dices? Yo no estoy enamorada.


    —No te mientas a ti misma. Seguro que es por un motivo insignificante.


    —Perdóname, mami, no quiero hablar de ese hombre. Esta noche no quiero pensar en nada que no seamos tú y yo, ver a mi hermano bailar y divertimos. Vamos a disfrutar de ballet, dicen que es espectacular.


    No quise seguir hablando de Dilan. Sabía que mi madre podía entrar en mis pensamientos solo por mi gesto, por mi mirada y por la forma de comportarme. Esa era su especialidad, entrar en la mente humana, y no quiero que sepa mis sentimientos y sufrimientos. El gran amor que me envenenaba el alma era el que yo sentía por Dilan. Entramos en el patio de butacas y buscamos las nuestras, las encontramos y nos sentamos. Yo las había reservado con mucha antelación, lo hice sin saber si mi madre podría acompañarme. Las luces de la sala se apagaron y la música sonó. El primer telón se fue abriendo, el segundo empezó a subir despacio, el acto estaba a punto de comenzar. Mi madre no perdía detalle cuando salían las bailarinas, más aún cuando mi hermano sale al escenario con aquellas mallas con las que parecía estar desnudo. Mi madre termina llorando. Le doy un pañuelo, la abrazo y la beso en la mejilla con mucho cariño. Eran aquellos sentimientos de ver a su niño, en lo que se había convertido, en todo un bailarín, que daban ganas de llorar al verlo bailar. Cuando termina la obra vamos al camerino, nos lleva un asistente de la compañía. Alan, al verme, se abraza a mí.


    —Hermana, querida, ¿cómo estás?


    —Bien, hermano, he traído a mamá para que la veas.


    Mi hermano la mira y, antes de abrazarla, la toma por las manos, se recrea en ella un momento y luego le dice:


    —Madre, querida, perdóname por no venir cuando más lo necesitabas.


    Mi hermano se abraza llorando a mi madre, la cual llora junto a él. Le dice de nuevo:


    —Vale, mamá, lo vamos a olvidar todo y vamos a pasar la Nochebuena todos juntos. Mañana tengo un acto privado, llego la misma noche de Nochebuena, esperadnos para cenar.


    —Te esperaremos, hermano querido.


    Le digo con cariño. Después mi hermano toma a su pareja de la mano y nos dice:


    —Os presento a Elizabeth Fellner, mi esposa.


    Se había casado y yo no sabía nada, pero no era el momento de reproches. La chica es toda una belleza, sus cabellos son castaños y sus pupilas del mismo tono, dentro de unos ojos grandes y rajados. Eso la hace especialmente bella. Tiene los labios finos. La abrazo sin mucho entusiasmo. Luego mi madre la abraza. Él nos dice:


    —Ahora tengo muchos compromisos que cumplir. Te pido perdón, hermana, pero esta profesión es así. Llévate a mamá, hay mucho alboroto, hablamos dentro de dos días.


    Nos abraza de nuevo, yo tomo a mi madre del brazo y me la llevo. Le digo:


    —Mami, no podemos quedarnos. Él tiene muchos compromisos que tiene que atender.


    Llamo a un taxi de nuevo para que nos lleve a casa. Una vez en casa veo a mi madre cansada. La ayudo y la acuesto en la cama. La arropo y digo:


    —Mamá, tienes que ayudarme a preparar una cena como las que preparaba papá. Quiero ser feliz estas navidades, no sabemos si las próximas vamos a estar juntos todos como este año.


    —Te ayudaré, prepararemos para cinco.


    —Mamá, somos cuatro.


    —Si quieres preparar una cena como las de papá, siempre hay que preparar una porción más.


    —De acuerdo, siempre puede quedar para el día siguiente.


    Mi madre sonríe y se queda dormida. Después yo me voy a dormir también porque estoy cansada. Pero antes me recreo en el forense. ¡Dios, qué guapo estaba! Me duermo con su imagen. Por la mañana me despierta un ruido en la cocina. Salto de la cama a toda prisa. Veo a mi madre con el café hecho.


    —¡¿Mamá, que haces?!


    —El desayuno, tengo hambre. ¿No puedo hacerlo?


    —¿Por qué no me has llamado?


    —Puedo hacerlo yo, no soy una inútil. ¿Cuándo te vas a enterar?


    ¡Por los clavos de Cristo! ¿Qué era lo que estaba escuchando? Mi madre tomaba el control de su vida y de la mía. Estaba segura, no sabía si gritar, cantar o saltar. No me lo podía creer, por mi mente se agolpaban pensamientos encontrados. ¿Mi madre sería la misma de antes? ¿La Alison dura y fuerte? Yo le comento sin imponerle nada:


    —Mami, no te canses, cuando lo necesites te sientas a descansar o me llamas para que te ayude.


    —Deja de hablar y protestar, siéntate y tómate el café de una vez.


    Me siento en la silla alucinada. Mi madre me echaba la bronca. Parecía estar mejor, aunque yo sabía que no estaba bien del todo.


    —¿Qué piensas hacer de comer? —me pregunta interesándose.


    —He pensado hacer un asado con algunas verduras y patatas.


    —¿No has pensado en pedir la cena como hacía tu padre?


    —Sí, mamá, lo he pensado, pero en el fondo me gustaría hacer una cena más informal, hecha por mí.


    —Tú misma. Si quieres tirarte todo el día delante del horno, ese es tu problema.


    —Dame tú una idea mejor.


    —Hace mucho que no pruebo aquellas comidas que pedía tu padre. Aún las recuerdo, eran tan sabrosas y tan buenas…


    —Pues no se hable más. Pedimos una porción más, como lo hacía papá.


    Así lo decidimos, pediríamos la comida para el veinticuatro por la noche. Mi madre pidió la misma que solicitó mi padre cuando estaba en la silla de ruedas, cuando mi madre regreso de uno de sus viajes. Llega la noche de Nochebuena y mi hermano aún no ha llegado. Mi madre estaba vestida con el mismo vestido que llevó al ballet, y a mí me hizo que me pusiera el mismo. Todo está listo. La mesa está montada con los cubiertos y las copas. Alison Barton está guapísima y muy nerviosa esperando a su hijo. Mi hermano llega a la hora justa. Abraza a mi madre con mucho cariño. Elizabeth Fellner se abraza a mí y luego a mi madre. Ella está callada, no habla nuestro idioma. Se sienta a la mesa junto a mi hermano. A mi madre la dejamos presidiendo la mesa. Mientras voy a la cocina para preparar los platos, suena el timbre de la puerta. ¿Quién será a estas horas tan inoportunas?, ¿quién viene a molestarnos? «Arianna no puede ser», me digo. Mi madre va abrir la puerta. No escucho a nadie hablar. Voy extrañada. De repente veo un ramo de rosas gigantes y no veo quien las trae. Mi madre se queda paralizada. Le digo:


    —Mamá, no te preocupes, yo lo atiendo.


    —Por favor, ¿quién manda las rosas? No veo su cara.


    Tímidamente, el portador de las rosas aparta el ramo de su cara, despacio, con miedo. Mi corazón salta dentro de mi pecho cuando veo a la persona que está detrás de las rosas.


    —Feliz Navidad —me dice tímidamente—. No tenía con quien pasar la Nochebuena y he pensado que me podías perdonar, solo por esta noche.


    Me da tanta pena escucharlo pedirme disculpas de aquella manera que no le digo nada, me abalanzo sobre él y lo beso en los labios. Él me corresponde con desesperación. A lo lejos se escucha a mi madre, que dice enfadada:


    —¿Queréis entrar de una vez y cerrar la puerta? Hace frío.


    Entramos sonriendo, yo quizá un poco avergonzada. Les digo a todos:


    —Os presento a Dilan Burns, es el forense.


    Mi hermano se levanta de la silla y le da la mano.


    —Encantado Dilan. Soy Alan Barton y esta es mi esposa, Elizabeth Fellner.


    —Mucho gusto en conocerte Alan, escuchado hablar mucho de ti. Señora, es un placer conocerla.


    Mi hermano parece que está bastante divertido con la situación. Él ahora ha tomado la iniciativa de presentarle a mi madre.


    —Dilan, aquí te presento mi madre, Alison Barton.


    Dilan le dio un beso a la señora de la casa.


    —Mucho gusto, señora, encantado de estar aquí con ustedes.


    —Dejémonos de formalismos y vamos a cenar —dice mi madre soltando una de las suyas.


    —Hermana, la comida —comandó mi hermano.


    Yo entro en la cocina. Le pido a Dilan que me ayude a emplatar la comida. Él aprovecha para disculparse.


    —Perdona que venga sin avisar, te pido que me pongas muy poca comida en el plato, sé que no hay comida para mí, es normal. He llegado sin confirmar.


    Yo no le dije nada, pero cuando él ve los cinco platos se queda extrañado y dice:


    —Si tú sabías que yo no venía a cenar, ¿cómo has pedido una ración para mí?


    —No la he pedido para ti, es una costumbre en esta casa. La tenía mi padre, él siempre lo hacía y yo lo he hecho en su memoria.


    —Pues muchas gracias, no sé qué decir. Le doy las gracias a tu padre.


    —Lo que tienes que hacer es coger los platos y ayudarme.


    —Perdóname, estoy muy nervioso.


    Yo estaba a punto de soltar una carcajada al ver a Dilan tan cortado. Él va a la mesa, suelta los platos y viene a por más. Una vez que todo está montado, nos sentamos a la mesa, mi madre se levanta y todos con ella.


    —Quiero brindar por tener la oportunidad de tener a mis hijos conmigo, a mi nuera y…


    Mi madre no sabía el nombre de Dilan y se queda mirándolo. Él dice:


    —Dilan Burns, señora.


    —Brindo por Dilan, que este año come con nosotros por primera vez. Espero que este año llegue cargado de dones, tengamos muchas abundancias y seamos todos muy felices.


    Brindamos y bebemos de aquel sabroso vino. Veo a Dilan emocionado con las palabras de mi madre. Yo después me levanto y todos conmigo.


    —Yo quiero daros una noticia muy importante. Me han ofrecido llevar la Agencia de Criminología.


    —Enhorabuena, Alison, es una estupenda noticia —me felicita Dilan, que es el primero en hablar. Mi hermano y mi madre se mantienen callados, aunque mi hermano es el que rompe el silencio.


    —Acéptalo, hermana, ha sido siempre tu sueño.


    —Pues todavía no he concretado nada.


    —¿Por qué, hermana?


    Ahora Dilan permanece callado. Yo hablo con suave voz.


    —De momento, he dejado la respuesta para después de Año Nuevo.


    —Tú puedes llevar la Agencia, tienes capacidad suficiente —me dijo mi madre muy seria.


    —Yo no acepto el puesto sin ti, mamá, y se lo he hecho saber a Jacob. No soy capaz de llevar toda la responsabilidad sin tu ayuda. Necesito una persona como tú, con la inteligencia y la capacidad que tú tienes. A la hora de contratar los nuevos agentes que compondrá el nuevo equipo, Jacob me ha dado libertad de elegir a las personas más idóneas. Pero sin ti, mamá, no voy a hacerlo.


    Mi madre sigue en silencio. Cuando habla me dice:


    —Tú no me necesitas para nada. Estás capacitada para eso y para más.


    —Sin ti no quiero hacerlo, no me siento con fuerzas. Te necesito a mi lado.


    —De momento vamos a cenar, ya habrá tiempo de decidir qué es lo mejor que hay que hacer. Ahora a cenar.


    Mi hermano le toma su mano izquierda y le susurra:


    —Mamá, quiero pedirte perdón por una cosa que pasó hace algunos años. Tú no querías que yo fuera bailarín y papá habló conmigo para mandarme a un colegio interno. A ti te dijo que era un colegio muy bueno y que allí me podría olvidar del baile.


    Mi madre lo escucha en silencio. Mi hermano prosigue su relato.


    —Fue todo lo contrario, allí podía estudiar y bailar al mismo tiempo. Teníamos hasta profesores que nos enseñaban todas las materias del baile. Por eso te pido perdón. Papá no quería que mi sueño se frustrara. Lo hizo así para que no te enfadaras con él.


    Cuando mi hermano termina, le besa la mano a mi madre. Yo le tomo la mano derecha y se la beso también. A sus ojos se asoma una lágrima de felicidad, que resbala por su mejilla. Ante la atenta mirada de Elizabeth y Dilan, que no se perdían ningún gesto de lo que hacíamos con nuestra madre. Sin venir a cuento, Dilan me da un beso en la mejilla y dice poniéndose de pie: «¿Qué sería lo que iba a soltar?», pienso expectante.


    —Señora Barton, quiero hacerle una petición.


    —Usted dirá, joven.


    —Quiero pedirle permiso para salir con su hija.


    —Por mí lo tiene usted, pero no soy yo la que le tiene que dar ese permiso. Es mi hija, es ella la que elige. Si ella está de acuerdo y quiere salir con usted, por mí no hay problema.


    Eso no lo esperaba de mi madre, pensaba que iba a decir otra cosa. Mi hermano salta diciendo, con sus bromas habituales:


    —Bravo por mi hermana, no hay más que verla para saber que está enamorada.


    —Yo la quiero con locura desde que tu padre me mostró esta foto. Cuando se la iba a dar, lo llamaron y me quedé con ella en las manos. La guardé para dársela después, pero ya no pudo ser, no lo vi más.


    —Perdóname por lo que te dije de la foto.


    —Estás perdonada, lo comprendo. Esa semana no estabas bien con el trágico suceso que pasó. A partir de hoy comenzamos de nuevo.


    —Sí, y lo haremos sin enfados.


    —Eso es lo más importante, no hay que enojarse. Los enfados no sirven para nada, solo para pasar unos días de infelicidad —afirma mi madre. Ella tenía experiencia. Nosotros no sabíamos de enfados, seguro que más de una vez pasarían por nuestro lado.


    La velada termina. Me siento muy feliz. Mi madre se acuesta pronto y nosotros nos quedamos los cuatro hablando. Dilan me dice:


    —Es hora de irnos a dormir si queremos levantarnos pronto mañana.


    —Tienes razón, Dilan, estoy tan cansado que no sé si podría dormir —afirma mi hermano levantándose.


    Dilan se pone de pie. Yo lo acompaño hasta la puerta a despedirme. Él me abraza y me besa una y otra vez antes de irse. Me dejo y correspondo con un deseo contenido. Los días que he pasado sin él han sido duros, un infierno que yo misma me había buscado. Ahora todo eso quedaba atrás, las brumas oscuras de nuestro horizonte desaparecen y van aclarando el cielo de nuestro amor. Este va a seguir triunfando.


    —Te quiero, Alison, no sabes lo que he sufrido sin tenerte a mi lado.


    —No digas nada, tú eres quien tienes que perdonarme. Me enfadé contigo sin motivos.


    —Lo importante es que todo ha pasado y ahora podemos salir juntos sin tener que escondernos de nada.


    —No será tan fácil con mi madre aquí, la tengo que cuidar. No estaré tan libre como estaba antes y con el trabajo no me quedará mucho tiempo para vernos.


    —Encontraremos el momento y buscaremos la manera de vernos y amarnos. Ahora que estamos juntos todo va a ir bien.


    —Eso espero, Dilan, te quiero.


    —Y yo a ti, Alison, mi vida.


    Nos damos el último beso antes de que se marche. Lo veo meterse en su coche. Antes de irse me dice adiós con la mano. Me quedo en la puerta hasta que el coche se pierde de mi vista. Cierro la puerta y en mis labios aparece una sonrisa. Entro en mi dormitorio. La casa está ya en silencio y a oscuras, todos duermen. Me siento en la cama y pienso en aquella noche de Nochebuena. Esta ha sido una noche muy especial para mí y para mi familia. Pienso en Dilan. Él me ama y yo a él con locura. A partir de este momento comienza para los dos una nueva vida intensa, llena de una inmensa felicidad porque nos amamos y nuestros corazones están conectados el uno con el otro por un lazo de amor.
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    M. G. Pineda nació en Badolatosa (Sevilla) en 1955, en el seno de una familia humilde. Comenzó a trabajar a una edad muy temprana, trasladándose a trabajar a Barcelona. Al poco tiempo de casarse, emigró a Suiza donde nació su única hija. En 1992 regresó a España y se instaló en Coín, Málaga donde reside actualmente. En 1998 se trasladó a una casa de campo con su familia, donde la monotonía del lugar le hizo llegar a sentir una gran tristeza y soledad hasta que descubrió la escritura, encontrando la motivación necesaria para huir de estos sentimientos, que desaparecieron entre las letras. Sirviéndole de terapia.
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